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COLECCIÓN 

i       ANTIGUO    Y    MODERIMO    ESPAÑOL 


POR 


LOS     pniNCIPALES      AUTORES. 


librerías  de  cuesta  y  ríos. 


y 


CATALOGO  de  las  comedias  que  contiene  esta  Gatería. 


Marcela,  ó  ¿á  cuál  de  los  tres? 

Un  tercero  en  discordia. 

Un  novio  para  la  niña. 

Otro  diablo  [)redicador. 

Me  voy  de  Madrid. 

La  redacción  de  un  periódico. 

Las  improvisacione». 

Una  de  tantas. 

Muérete  y  verás. 

El  amigo  mártir. 

Todo  es  farsa  en  este  mundo. 

D.  Fernando  el  emplazado. 

Medidas  cstraordinarias. 

El  poeta  y  la  beneBciada. 

Ella  es  el. 

El  pro  y  el  contra. 

El  hombre  gordo. 

Flaquezas  ministeriales. 

El  hombre  pacífico. 

El  qué  dirán. 

Un  dia  de  campo. 

El  novio  y  el  concierto. 

No  ganamos  para  sustos. 

Bellido  Dolfos. 

jUna  vieja  1 

El  pelo  de  la  dehesa. 

Lances  de  carnaval. 

Pruebas  de  amor  conyugal. 

El  cuarto  de  hora. 

La  ponchada. 

El  plan  de  un  drama. 

Dios  los  cria  y  ellos  se  juntan. 

Cuentas  atrasadas. 

Mi  secretario  y  yo. 

¡Qué  hombre  tan  aniablo! 

Los  hijos  de  Eduardo. 

Engañar  con  la  verdad. 

Los  primeros  amores. 

A  la  zorra  candilazo. 

El  amante  prestado. 

Un  paseo  á  Bedlan. 

Mi  tio  el  jorobado. 

La  familia  del  boticario. 

El  segundo  año. 

La  loca  finjida. 

No  mas  muchachos. 

Mi  empleo  y  mi  muger. 

La  primera  lección  de  amor. 

Lo  vivo  y  lo  pintado. 

La  pluma  prodigiosa. 

La  batelera  de  pasages. 

La  mansión  del  crimen. 

La  escuela  de  las  casadas. 

El  editor  responsable. 

¡Estaba  de  Dios  I 

Blanca  de  Borbon. 

Carlos  II  el  hechizado. 

Rosmunda. 

D.  Alvaro  de  Luna. 

El  entremetido. 

Un  novio  á  pedir  de  boca. 

Un  francés  en  Cartagena. 

Por  no  decir  la  verdad. 


Rodrigo, 

Carlos  V  en  Ajofrin. 

Cuidado  con  las  novias. 

Un  monarca  y  su  privado. 

El  dia  mas  feliz  de  la  vida. 

El  vigilante. 

La  escuela  de  los  viejos. 

El  vaso  de  agua. 

Un  casamiento  sin  amor. 

Matilde. 

D.  Trifon. 

Masanieilo. 

Atrás! 

Guzman  el  bueno. 

El  amigo  en  candelero. 

El  Trovador. 

El  page. 

El  rey  monje. 

Magdalena. 

El  bastardo. 

Samuel. 

Dándolo. 

El  encubierto  de  Valencia. 

Batilde  ,  ó  América  libre. 

Margarita  de  Borgona. 

La  pandilla, 

D.  Juan  de  Maraña. 

Calígula. 

Zaida. 

Juan  de  Suavia. 

El  caballero  leal. 

El  premio  del  vencedor. 

Gabr¡p|. 

Las  bodas  de  dona  Sancha. 

Los  amantes  de  Teruel. 

Doña  Mencia. 

La  redoma  encantada. 

La  visionaria. 

Los  polvos  de  la  madre  Celestina. 

El  amo  criado. 

Ernesto. 

El  barbero  de  Sevilla. 

Alfonso  el  Casto. 

Primero  yo. 

El  abuelito. 

El  Bachiller  Mendariai. 

Maclas. 

No  mas  mostrador. 

Roberto  Dillon. 

Felipe. 

Un  desaño. 

Arte  de  conspirar. 

Partir  á  tiempo. 

Tu  amor  ó  la  muerte. 

D.  Juan  de  Austria. 

D.  Alvaro,  ó  la  fuerza  del  sino. 

Tanto  vales  cuanto  tienes. 

Solaces  de  un  prisionero. 

La  morisca  de  Alajuár. 

Rl  crisol  de  la  lealtad. 

Finezas  contra  desvíos, 

Guillermo  Tell. 

El  gran  capitán. 


El  desengaño  en  un  suc 

Mas  vale  llegar  á  tiemp, 

Ganar  perdiendo. 

Cada  cual  con  su  razón 

Lealtad  de  una  muger. 

El  zapatero  y  el  rey  1.* 

Apoteosis  de  Calderón. 

El  zapatero  y  el  rey  2.' 

El  eco  del  torrente. 

Los  dos  vi  reyes. 

La  corte  del  Buen-Retii 

Bárbara  Blomberg. 

D.  Jaime  el  conquistad 

Higuamota. 

La  aurora  de  Colon. 

El  conde  D.  Julián. 

Cerdan,  justicia  de  Ars 

Contigo  pan  y  cebolla. 

Tal  para  cual. 

Las  costumbres  da  anta 

El  jugador. 

Del  mal  el  menos. 

Toros  y  cañas. 

Quien  mas  pone  pierde 

Rivera. 

El  rigor  de  las  desdicha 

Las  simpatías. 

El  diablo  cojuelo. 

Las  ventas  de  Cárdenas 

Dos  validos. 

La  tumba  salvada. 

El  Tasso. 

Acertar  errando. 

Hacerse  amar  con  peluc 

Shakespeare  enamoradc 

Máscara  reconciliadora. 

El  testamento. 

El  gastrónomo  sin  dinc 

Miguel  y  Cristina. 

La  vuelta  de  Estanislao. 

Las  capas. 

Un  ministro!!! 

Quiero  ser  cómico. 

El  ambicioso. 

Marino  Fallero. 

El  marido  de  mi  muger, 

Jacobo  II, 

El  rey  se  divierte. 

La  muger  de  un  artista. 

La  segunda  dama  duend 

Un  alma  de  artista. 

Una  ausencia. 

Mateo. 

Amor  de  madre. 

El  honor  español. 

La  sociedad  de  los  trece 

Los   perros   del   monte 

Bernardo. 
El  héroe  por  fuerza, 
Bruno  f\  tejedor. 
De  un  apuro  otro  mayoi 
Empeños  de  una  vengan 
¡  Es  un  bandido ! 


EL  PRÍNCIPE  DE  Vlli 


DRAMA  TRÁGICO 


EN  CUATRO  ACTOS  Y  EN  VERSO 


POB, 


liA    (SKMORITA    ni:    ATKIiliAUEBA. 
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MADRID. 


IMPRENTA  DE  D.  JOSÉ  REPULLES. 

Setiembre  de  1844. 


INTERLOCUTORES  DEL  DRAMA. 


EL  PRINCIPE  DE  VIANA. 
DON  JUAN  II  DE  ARAGÓN. 
DOÑA  JUANA  ENRIQUEZ,    SU  espOSÜ. 

DON  MARTIN  DE  PERALTA,  cüncUler  del  rey. 

DOÑA  ISADEL  DE  PERALTA  ,  SU  hija. 

EL  DUQUE  DE  CARDONA. 

EL  ARZOBISPO  DE  TARRAGONA. 

EL  PRESIDENTE  DEL  ESTAMENTO  DE  LOS  COMUNES. 

DON  GONZALO  DE  SAAVEDRA,  comendador  de  Castilla. 

EL  ALCAIDE  DEL  CASTILLO  DE  AITONA. 

UN  UGIER. 

EL  PORTERO  DE  LAS  CORTES. 

Diputados,  guardias,  acompañamiento  del  rey,  pueblo. 


Este  Drama ,  que  pertenece  á  la  Galería  Dramática, 
es  propiedad  del  Editor  de  los  teatros  moderno,  antiguo 
español  y  estrangero ;  quien  perseguirá  ante  la  ley  al 
que  le  reimprima  ó  represente  en  algún  teatro  del  reinb,^ 
sin  recibir  para  ello  su  autorización,  según  previene  la 
Beal  orden  inserta  en  la  Gaceta  de  8  de  Mayo  de  1837,  y 
la  de  16  de  Abril  de  1839,  relativas  á  la  propiedad  de 
las  obras  dramáticas. 


Dedica  la  autora  este  Drama  á  isn  Ilus- 
tre amigo  el  üxcmo.  ISeiuor  Don  Manuel 
José  Quintana. 
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Este  acto  pasa  en  Lérida  en  el  palacio  fie  las  cortes  de  Catalu- 
ña. Ano  de  1460. — Al  levantarse  el  telón  se  ofrece  á  la  vista 
del  espectador  el  congreso  de  Cataluña  reunido  en  sesión,  que 
se  abre  en  aquel  momento.  El  rey  don  Juan  II  de  Aragón  las 
preside  en  el  solio  revestido  de  todas  las  insignias  reales. 
Los  diputados  catalanes  están  divididos  en  tres  brazos  ó 
estamentos.  El  primero,  compuesto  de  obispos,  abades  mi- 
trados ,  el  gran  prior  de  Amposta  y  otras  dignidades  ecle- 
siásticas, es  presidido  por  el  arzobispo  de  Tarragona.  El 
segundo  estamento  ,  llamado  militar  ,  le  forman  señores 
de  la  alta  nobleza  que  tienen  por  presidente  al  duque  de 
Cardona.  El  tercero  ,  llamado  brazo  real  ó  de  los  comu- 
nes ,  es  presidido  por  uno  de  sus  miembros  ,  y  lo  compo- 
nen los  síndicos  de  Barcelona  y  otros  enriados  por  dife- 
rentes ciudades  y  villas.  Todos  guardan  la  colocación  y 
gravedad  correspondiente.  El  canciller  estará  de  pie  en 
las  gradas  del  trono. 


ESCENA  PRIMERA. 


EL  REY.    EL   DUQUE  DE  CARDONA.     EL    AIIZOBISPO.     EL    CAN- 
CILLER.     DIPUTADOS. 

{Es  de  mañana.) 

REv.         Dignos  varones,  que  en  aqueste  sitio 
representáis  al  noble  principado 
(Je  la  invencible  Cataluña,  graves 
las  causas  fueron  que  de  mí  alcanzaron 
la  junta  de  estas  cortes  ,  cuyo  celo 
y  alto  consejo  en  mi  favor  reclamo, 
hoy  que  me  agobia  insoportable  peso 


de  grande  afrenta  y  de  mayor  quebranto. 
El  motivo  fatal ,  la  triste  nueva , 
dudo  que  acierte  á  pronunciar  mi  labio, 
si  á  mi  pesar  perturba  mis  sentidos 
la  justa  indignación  con  que  batallo. 
Mas  este  escrito ,  que  mi  mano  abrasa , 
revelador  de  aborrecible  arcano, 
dirá  á  las  cortes  el  misterio  inicuo, 
cuya  perfidia  á  encarecer  no  basto. 
{Dando  un  pliego  al  arzobispo.) 
Que  vuestros  ojos  sus  renglones  lean 
con  calma  y  detención,  digno  prelado... 
mas  aguardad  que  al  ánimo  afligido 
pueda  mi  esfuerzo  serenar  un  tanto. 

ARZOB.      Vemos,  gran  rey,  de  agitación  profunda 
en  vuestra  alteza  los  indicios  claros , 
y  aunque  aquejados  déla  grave  pena, 
siempre,  señor,  con  corazones  sanos, 
cual  al  bien  general  convenga  y  cuadre, 
nuestro  voto  será  sincero  y  franco. 
[Los  diputados  hacen  ademan  de  asentimiento.) 

REY.         Ha  mucho  tiempo  que  se  ensaña  fiero 
en  mi  casa  infeliz  injusto  el  hado, 
y  esta  diadema,  que  mi  frente  ciñe, 
es  corona  de  espinas.  —  Tras  ocho  años 
de  civil  guerra  y  parricida  lucha , 
que  en  mis  dominios  encendió  un  ingrato , 
ciego  juzgué  que  el  cielo  condolido 
me  concediese  en  la  vejez  descanso, 
con  bálsamo  de  paz  curando  un  dia 
las  profundas  heridas  del  Estado. 
¡Esperanza  falaz,  que  como  el  humo 
huyó  al  tocarla  mi  cansada  mano  ! 

DUQUE.      Esos  males,  señor,  que  vuestra  alteza 
lamenta  con  razón  ,  y  que  lloramos 
todos  los  buenos  subditos ,  remedio 
alcanzarán  de  vuestro  juicio  claro. 
El  pueblo  catalán  asi  lo  espera , 
asi  el  aragonés ,  asi  el  navarro  ; 
que  asaz  el  riego  de  patricia  sangre 
yermos  dejó  sus  florecientes  campos. 

iiEY.         Por  ellos,  duque,  aselador  circula 


ARZOB. 


REY. 


ARZOB. 


REY. 


ARZOB. 


REY. 


DliQlE. 


de  la  ambición  el  exicial  contagio  , 

y  á  plaga  tan  es  tensa ,  tan  terrible , 

un  remedio  cruel  es  necesario. 

Si  cual  monarca  justo  lo  comprendo , 

como  padre  clemente  lo  dilato, 

y  son  ¡  oh  cielo  !  de  bondades  mias 

torpes  insidias  y  traiciones  pago. 

Bien  conozco ,  señor ,  que  hombres  existen 

que  á  su  vil  interés  sacrificando 

el  bien  procomunal ,  la  triste  patria 

hacen  de  tiros  venenosos  blanco. 

Mas  no  carguéis  jamas  tan  negra  culpa 

en  vuestro  digno  sucesor  don  Carlos  ; 

en  el  hijo  infeliz  que  cual  vos  gime 

de  la  discordia  el  lamentable  estrago. 

[Con  impacie7icia.) 

jQué  escucho,  padre  !  ¿vos  en  mi  presencia 

ese  lenguaje  proferís  insano...  ? 

¿Vos  al  culpable  defendéis...? 

Defiendo, 
no  al  culpable  ,  señor... ;   ¡  al  desgraciado ! 
¿Fue  desgracia,  decid,  que  ardiendo  en  ira, 
del  hierro  armada  su  homicida  mano , 
contra  su  propio  padre  combatiese 
en  los  campos  de  Aivar  ? 

Tan  grave  cargo 
vuestra  alteza  tal  vez  mitigue  justo , 
si  recuerda,  señor,  el  duro  agravio 
que  el  príncipe  sufrió ;  cuando  con  mengua 
de  sus  virtudes  y  derechos  santos , 
á  doña  Juana  vuestra  esposa  disteis 
en  los  dominios  de  Navarra  mando. 
Y  no  contra  su  padre,  no ,  ¡lo  juro  ! 
la  noble  indignación  armó  su  brazo ; 
de  una  madrastra  sacudir  quería 
de  su  cuello,  señor,  el  yugo  infando. 
Si  otro  que  vos,  y  fuera  de  estos  muros, 
me  hablase  con  tan  torpe  desacato, 
¡  pastor  de  Tarragona !  yo  os  afirmo 
que  hiciera  presto  enmudecer  su  labio, 
¡  Don  Juan  escelso  !  fuera  de  estos  muros 
acatamos  en  vos  al  soberano ; 
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pero  en  este  recinto  la  justicia 
antes  que  el  trono  por  deber  miramos. 
Vierta  dulzura  la  lisonja  astuta 
á  las  doradas  puertas  del  palacio , 
mas  cuando  aqui  nos  llama  la  corona 
un  deber  nos  impone  austero  y  sacro, 
y  es  justo  que  á  la  voz  de  diez  provincias 
la  severa  verdad  dicte  sus  fallos. 
[Movimiento  de  impaciencia  en  el  rey  y  de  aprobación 
en  tas  cortes.) 

Las  cortes  de  Aragón  á  vuestra  alteza 
ya  elevaron  su  acento ,  reclamando 
justicia  para  el  príncipe  heredero  : 
justicia  pide  con  dolor  amargo 
la  fiel  Navarra,  la  Sicilia  toda 
la  demanda  también,  y  el  castellano, 
resuelto  á  sostener  la  causa  justa, 
clama  porque  se  cumplan  los  tratados. 
Atended,  digno  rey,  tantos  clamores. 
¿Qué  negro  crimen,  qué  delito  bajo 
don  Carlos  cometió  que  asi  merezca 
ser  perseguido  con  rigor  aciago...? 
Si  en  un  momento  exacerbado  pudo 
apelar  á  las  armas ,  pensad  cuánto 
resignado  sufrió.  De  doña  Blanca 
ij,  bijo  heredero  y  sucesor  jurado, 

*■  el  cetro  rehusó  por  daros  prueba 

de  sumisión  y  reverencia.  Ufano 
bajo  el  dominio  paternal  vivia, 
cual  delegado  vuestro  gobernando 
un  reino  que  era  suyo ,  y  que  cien  veces 
la  diadema  ceñirle  quiso  en  vano. 
Si  vuestra  alteza,  por  consejos  locos, 
fió  á  la  reina  del  gobierno  el  cargo ; 
si  desoyó  del  principe  los  ruegos, 
como  del  pueblo  los  clamores  varios; 
si  á  sostener  á  vuestra  esposa  pronto 
las  fuerzas  de  Aragón  acaudillando 
contra  Navarra  á  combatir  volasteis ; 
si  alli  el  furor  de  encarnizados  bandos 
á  vos  y  á  él  á  la  sangrienta  lucha 
os  arrastró  cual  huracán  insano... 
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desgracia  fue  la  culpa  encarecida , 
y  esa  desgracia  ¡ay!  ¡cuánto  ha  expiado 
en  prisión  larga  y  en  destierro  triste, 
mendigando  piedad  en  suelo  estraño ! 
¿  Y  no  basta ,  gran  rey  ?  ¿  y  cuando  el  ruego 
oyendo  de  los  pueblos,  vuestros  brazos 
paternales  abrís ,  y  la  concordia 
celebran  á  una  voz  vuestros  vasallos , 
en  vez  de  terminar  conflictos  graves, 
en  vez  de  reparar  desastres  tantos, 
reconociendo  los  derechos  justos 
del  heredero  digno  de  los  vastos 
dominios  que  regís ,  de  nuevo  brotan 
las  chispas  de  un  rencor  mal  apagado...? 
No  como  culpa  nos  echéis  en  cara 
la  justicia  leal,  el  celo  franco 
con  que  gimiendo  los  pasados  males 
evitar  los  futuros  procuramos. 
Es  tiempo  ya ,  señor ,  de  que  concluyan 
tantas  congojas  y  pesares  largos ; 
que  el  amor  paternal  del  odio  triunfe ; 
el  bien  común  del  ínteres  liviano 
de  mezquinas  facciones ;  la  inocencia 
de  las  negras  calumnias  de  los  malos. 
¿  La  inocencia  de  quién  ? 

¡  De  vuestro  hijo ! 
¡  Oh!  las  pruebas  tenéis  en  vuestra  mano. 
Esa  carta  leed. 

Ya  os  obedezco. 
¿Su  autor? 
[Al  arzobispo.)  ¡Leed,  leed! 

VARIOS  DIPUTADOS.  ¡  Su  autor  sepamos ! 

REY.         El  almirante  de  Castilla. 

DUQUE.  ¡Enriquez! 

ARZOB.      ¡  El  padre  de  la  reina ! 

[Agitación  en  las  corles.) 

REY.  ¿Qué  reparo 

tenéis  que  hacer,  señores?  ¿Ese  nombre 
juzgáis  tal  vez  de  autoridad  escaso  ? 

DUQUE.      No  es  imparcial  el  almirante. 

REY.  ¡Cómo! 

AR¿oB.      Concededine  atención,  duque  :  leamos. 
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{Leyendo  en  voz  alta.) 
Muy  alto  y  poderoso  rey  de  Aragón  ^  de  Sicilia  y  de  Na- 
varra: vuestro  muy  humilde  servidor  don  Fadrique  En- 
riquez,  almirante  de  Castilla,  con  debida  reverencia 
besa  vuestras  manos  é  se  encomienda  en  vuestra  mer- 
ced ;  á  la  cual  bago  saber  que  los  embajadores  del  rey 
de  Castilla ,  que  han  ido  á  ese  principado  de  Catalu- 
ña, so  protesto,  según  íablan  estos  ministros  del  rey 
don  Enrique ,  de  dar  á  vuestra  alteza  los  parabienes 
debidos  por  la  feliz  vuelta  de  vuestro  hijo  de  primer 
consorcio ,  don  Carlos,  principe  de  Viana  y  duque  de 
Nemurs;  han  llevado  otro  secreto  é  principal  interés, 
el  cual  es  avistarse  con  dicho  príncipe  para  ofrecerle 
la  ayuda  de  este  señor  rey,  á  fin  de  coronarse  en  vues- 
tro perjuicio  por  soberano  de  Navarra,  é  luego  se  ce- 
lebre su  casamiento  con  la  infanta  de  Castilla  doña  Isa- 
bel, que,  según  mi  leal  entender  y  saber,  convendria 
mejor  para  vuestro  hijo  de  segundo  tálamo,  mi  muy 
caro  y  amado  nieto  don  Fernando,  por  ser  entrambos 
mas  conformes  en  edad. 

Como  asaz  interesado  en  descubrir  cuanto  pueda 
convenir  á  vuestra  alteza,  he  sabido,  maguer  el  si- 
gilo con  que  se  han  conducido  dichos  tratos ,  que  don 
Carlos  ha  recibido  con  buen  talante  á  los  embajadores 
castellanos,  y  que  todo  queda  concertado  según  me- 
jor conviene  para  la  pronta  coronación  del  prínci- 
pe rebelde  en  los  estados  de  Navarra,  donde  vues- 
tra alteza  no  cuenta  á  su  favor  sino  la  facción  Agra- 
montesa,  mientras  que  la  de  Beaumont,  que  alcanza 
gran  vahmiento  con  el  vulgo ,  va  á  encender  otra  vez 
la  guerra  civil  por  mandato  del  príncipe ,  que  tiene 
en  pro  la  Cataluña  y  una  parte  de  vuestro  mismo  do- 
minio de  Aragón. 

Nada  mas  debo  decir  á  vuestra  alteza  que  buen  conse- 
jero tiene  en  su  gran  entendimiento;  pero  os  ruego  hu- 
mildemente que  no  eclieis  en  olvido  que  todo  puede 
temerse  de  un  mancel>o  ambicioso,  é  turbulento,  é 
mal  aconsejado  ;  mayormente  prestándole  auxilio  esta 
corte  que  os  aborrece. 

Medite  vuestra  alteza  y  no  sea  tardo  ni  flojo  en  eje- 
cutar lo  que  determine  con  su  acrisolada  é  bien  cono- 
cida prudencia. 
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Muy  esclarecido  señor  é  rey,  la  Santa  Trinidad 

ensalce  vuestra  corona  é  conserve  vuestra  persona  é 

vida  á  su  servicio. 

íy.         Asi,  varones,  la  perfidia  urdia 

cuando  juraba  sumisión  don  Carlos; 
cuando  mintiendo  me  empeñaba  ansioso 
en  demandar  á  Portugal  la  mano 
de  una  virgen  real.  Adormeciendo 
mi  suspicacia  con  traidor  bálago , 
fraguaba  la  ignominia  de  un  enlace 
con  el  falso  monarca  castellano  ; 
que  en  mis  pueblos  atiza  la  discordia 
porque  espera  su  bien  de  nuestro  daño  ; 
porque  no  importa  á  su  ambición  inmensa 
que  su  encrudezca  hermano  contra  hermano , 
si  en  el  destrozo  arrebatar  consigue 
de  un  cadáver  de  reino  los  pedazos. 

ízoB.  Permitidme,  señor,  que  dude  al  menos 
de  la  verdad  de  un  hecho  tan  contrario 
al  carácter  del  príncipe. 

EY,  ¿Mentirme 

pensáis  que  pueda  el  almirante  ? 

ízoB.  Engaño 

pudiera  padecer.  ¡  Oh  !  yo  os  suplico 
no  apresuréis  el  juicio  :  que  escuchado 
sea  el  príncipe ,  señor. 

jQUE.  Yo  la  denuncia 

de  ese  escrito  fatal  firme  rechazo, 
y  á  defender  al  acusado  augusto 
los  hechos  todos  de  su  vida  llamo. 
¿  Turbulento  le  nombra  don  Fadrique  ? 
Yo  le  encuentro,  gran  rey,  sobrado  manso. 
De  su  amor  á  la  paz  tuvisteis  pruebas 
aun  en  el  mismo  funeral  teatro 
de  parricida  lucha.  Allí  su  acento 
concordia  os  demandaba ,  no  dudando 
ceder  sumiso  á  condiciones  duras 
que  el  mundo  todo  le  censure  acaso. 
Si  la  ambición  que  ilusos  le  atribuyen 
se  albergase  en  su  pecho,  inmenso  espacio, 
donde  esplayarse  á  su  placer  pudiera , 
Ñápeles  le  ofreció.  Muerto  el  preclaro 


rey  don  Alfonso,  vuestro  hermano,  el  cetro 

de  un  reino  por  sus  armas  conquistado 

legó  á  un  infante,  de  flaquezas  fruto, 

mas  la  nobleza  rechazó  al  bastardo : 

y  cautivada  por  las  prendas  raras 

que  en  aquel  tiempo  de  destierro  infausto 

hizo  brillar  el  príncipe  proscrito, 

al  solio  quiso  levantarle  en  vano. 

¿Y  quién  entonces  le  detuvo,  si  era 

de  regio  brillo  y  de  poder  avaro? 

¡Sí!  ¿por  qué  de  Parténope  el  escelso 

trono  con  noble  afán  huyó  don  Carlos...? 

¿Aquel  que  heroico  respetó  el  derecho , 

asaz  dudoso,  que  elevó  á  Fernando, 

al  sacro  sobo  de  su  padre  augusto 

viniera  á  dar  como  traidor  asalto  ? 

No  es  posible,  señor,  ni  tal  sospecha 

hoy  afanoso  por  vencer  trabajo, 

que  de  Fadrique  la  intención  comprendo , 

y  bien  lo  absurdo  de  su  escrito  alcanzo. 

Si  Enrique  de  Castilla  embajadores 

al  príncipe  mandó,  si  su  abado 

se  muestra  sin  cesar,  y  con  su  hermana 

un  enlace  le  ofrece  que  contrario 

no  puede  ser  jamas  á  vuestro  reino, 

ningún  motivo  de  ofenderos  hallo. 

Estos  hechos,  señor,  probables  miro; 

los  otros  son  cual  tenebrosos  falsos. 

REY.  Ésa  abanza  con  Castilla  nunca 

se  debió  celebrar  sin  mi  mandato. 
Ella  el  origen  fue  de  mi  honda  saña; 
ella  dictó  que  con  severo  fallo 
el  gobierno  arrancase  al  hijo  indigno, 
que  con  abusos  del  poder  tratados 
celebró  vergonzosos. 

DIQUE.  ¡  Vergonzosos ! 

¡Vergonzosos,  señor,  tan  nobles  pactos! 

Ellos  sirvieron  á  evitar  la  guerra 

con  que  Castilla  amenazaba :  falto 

de  fuerza  y  de  recursos ,  sostenido 

])or  su  razón,  de  su  elocuencia  armado, 

el  principe  logró,  con  gloria  suya. 


RKY. 
DUQUE 


I  REY. 

I  DUQUE 
REY. 
DUQUE 
ARZOU. 


REY. 


ARZOB 


REY. 
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asegurar  la  paz  en  sus  estados ; 
con  tal  alianza  que  á  mi  ver  pudiera 
modelo  ser  de  ventajosos  tratos. 
No  la  debió  tratar  sin  mi  permiso. 
Apremiaba  el  peligro  ;  no  era  caso 
de  suspender  la  decisión,  que  Estella 
sitiada  estaba  ya. 

Muy  porfiado 
sois,  duque  de  Cardona,  en  la  disputa. 
Aclarar  la  verdad... 

¡Ya  basta ! 

¡  Callo ! 
Las  cortes,  digno  rey,  saber  ansian 
qué  piensa  vuestro  juicio  soberano 
respecto  al  grave  cargo  que  contiene 
ese  escrito  lata!. 

El  acusado 
á  Lérida  vendrá ,  que  ya  la  orden 
terminante  mandé. 

Gozoso  aplaudo 
de  vuestra  alteza  la  prudencia. 
Digno  es  ese  proceder ,  y  en  los  descargos 
que  el  principe  dará,  señor,  espero 
que  su  inocencia  encontrareis. 
{Bajando  del  trono;  iodos  los  diputados  su  pit- 
en pie.)  Si  salvo 
se  halla,  arzobispo,  de  la  culpa  grave, 
en  reparar  su  honor  no  seré  tardo : 
¡  mas  tiemble  mi  justicia  si  descubro 
que  ciertos  son  los  criminales  pactos! 
Ya  las  cortes  oyeron  la  denuncia 
de  la  negra  traición,  y  á  ellas  declaro 
que  al  castigarla ,  si  las  pruebas  tengo , 
juez  terrible  seré,  ¡  no  padre  blando ! 
(Se  va  y  con  él  el  canciller.) 


ESCENA    n. 

1  - 
DICHOS,  menos  el  rey  y  el  canciller.  Luego  el  portero 

DE  LAS  CORTES. 


ARzoB.       ¡Señores!  ¿qué  pensáis? 


H 
DUQUE.  Que  nunca  duermen 

el  odio  y  la  maldad. 

PRESIDENTE  DEL  ESTAMENTO  DE  LOS  COMUNES. 

Que'  necesario  ,  '(■ 

juzgan  perder  al  príncipe  heredero 
para  ensalzar  al  trono  á  don  Fernando. 

Dip.  1."    La  mano  de  la  reina  se  descubre 
en  este  golpe. 

Dip.  2."  Cunde  subterráneo 

un  designio  fatal. 

Dip.  1."  Horribles  tramas 

brotan  bajo  los  techos  del  palacio. 

Dip.  2.°    En  peligro  contemplo  la  preciosa 
vida  de  Carlos. 

ARZOB.  i  Dignos  diputados ! 

con  ayuda  del  cielo  la  justicia 
triunfar  haremos ,  ¡sí!  Tan  solo  amagos 
dará  la  iniquidad.  Si  es  inocente 
aquel  mancebo  ilustre  y  desdichado , 
las  cortes  le  darán  su  leal  apoyo , 
y  el  mismo  Dios  le  prestará  su  amparo. 

EL  PORTERO  DE  LAS  CORTES,  entrando. 

Con  empeño  tenaz  un  caballero 

que  estrangero  se  dice;  bien  armado; 

calada  la  visera ;  dando  indicio 

de  noble  aliento  en  su  ademan  gallardo; 

pide,  señores,  que  por  breve  instante 

le  otorguéis  atención,  pues  quiere  hablaros. 

DUQUE.      Será  tal  vez  enviado  por  Castilla. 

PRESIDENTE  DE  LOS  COMUNES. 

Por  Aragón  sin  duda. 
Dip.  i."  Los  Navarros 

interesarnos  por  la  causa  justa 

de  su  joven  señor  han  deseado. 
ARZOB.      ¿Escucharemos  el  mensage? 

VARIAS  VOCES.  ¡  Al  pUUtO  ! 

ARZOB.      [Al  portero.) 

Dejad  al  estrangero  libre  el  paso. 
[Todos  vuelven  á  ocupar  sus  sillas  hasta  el  momento  en 

que  se  descubre  y  se  nombra  el  príncipe.) 
ARZOB.      En  circunstancias  arduas,  ceremonias 
debemos  evitar.  Puede  aclararnos. 


sobre  los  lieclios  que  en  tinieblas  venios , 
ese  guerrero  que  demanda  hablarnos. 
Di'QüE.      Aquí  se  acerca. 

ESCENA  líl. 
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DICHOS  y  EL  PRÍNCIPE  DE  viANA ,  firmado  y  con  visera. 


AIIZOB. 


PRINC. 


AQZOB. 


Caballero ,  el  rostro 
al  punto  descubrid,  y  el  nombre. 

Carlos, 
principe  de  Viana. 

¡  Justo  cielo ! 
¡Bien  venido  seáis,  príncipe  caro! 

DUQUE.      Los  nobles  catalanes  por  mi  boca 
os  saludan  también. 

PRESIDENTE  DE  LOS  COMUNES.     Yo,  quc  al  bablaros 
del  brazo  popular  el  voto  anuncio, 
en  nombre  suyo  vuestro  arribo  aplaudo, 
présago  de  venturas. 

PRÍNC.  Tanto  afecto 

el  rigor  templa  del  destino  amargo 
que  tenaz  me  persigue.  Fueron  siempre 
fieles  y  nobles  los  varones  claros 
del  pueblo  catalán,  y  aquí  en  el  alma 
recuerdos  mil  de  su  cariño  guardo. 

DUQUE.      ¿Y  quién  la  suya  os  negará  por  templo, 
si  se  conserva  de  injusticia  salvo  ? 

ARZOB.       i  Hijo  de  doña  Blanca!  ¡Nieto  ilustre 
de  don  Carlos  el  noble !  Si  tirano 
la  fácil  senda  de  la  edad  florida 
sembró  de  espinas  para  vos  el  liado . 
sereno  confiad,  que  no  abandona 
Dios  á  los  buenos  nunca :  que  precario , 
cual  el  verdor  de  carcomido  tronco  , 
es  el  poder  que  concedió  á  los  malos. 
Al  cielo  encomendad  vuestra  justicia , 
y  las  virtudes  mantened,  que  al  ca]>o 
deben  triunfar  de  la  contraria  suerte. 

PBÍNc.       Algunas  aprendí,  digno  prelado, 
en  la  escuela  cruel  del  infortunio; 
mas  i  ay  de  mí !  que  el  (jue  nació  cercano 
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al  encumbrado  trono,  solo  brilla 
cuando  le  alumbra  de  la  dicha  el  astro; 
pues  es  tan  terso  el  lustre  de  los  reyes 
que  lo  puede  empañar  su  propio  llanto. 
Llámase  en  ellos  gloria  la  fortuna ; 
crimen  se  juzga  su  desden  infausto ; 
grandes  parecen  cuando  son  dichosos, 
y  pequeños  tal  vez  si  desgraciados. 

ARzon.      La  desventura  con  valor  sufrida 

nunca  será,  don  Carlos,  menoscabo 
de  la  gloria  real;  que  en  los  reveses 
la  virtud  se  acrisola ,  y  muy  mas  alto 
se  eleva  el  pensamiento  generoso. 

PRÍNG.       Mi  espíritu  afligido  no  al  desmayo 
sucumbirá  del  desaliento  triste. 
Esperanza  me  anima  de  cristiano, 
y  de  varón  y  principe  el  aliento. 

DUQUE.      ¡  Oh  pecho  heroico  ! 

PRÍNC.  Superior  mandato 

desde  Mallorca  á  Lérida  me  trae, 
desoyendo  á  la  par  consejos  cautos 
y  avisos  tristes:  ¡sí!  que  la  obediencia 
es  á  mi  corazón  deber  mas  santo. 
La  salvaguardia  de  las  cortes  gozo 
por  el  derecho  público ,  y  descanso 
en  vuestra  protección  y  en  la  justicia 
del  escelso  don  Juan  mi  soberano. 
No  en  olvido  pongáis,  nobles  varones, 
la  que  me  asiste  á  mí :  solo  reclamo 
se  cumplan  los  convenios ,  á  que  nunca 
por  voluntad  ni  ligereza  falto, 
y  que  cual  manda  mi  derecho  sea 
del  rey  mi  padre  sucesor  jurado. 
Sostened  mi  razón,  amigos  dignos, 
y  este  empeño  abrazad  glorioso  y  arduo. 

ARZOB.       ¡Don  Carlos  de  Viana!  nuestro  apoyo 
inflexible  será,  resuelto,  franco, 
y  en  proteger  vuestra  persona  augusta 
cumpHremos,  señor,  deber  muy  grato. 

PRÍNC.       Aunque  perdida  la  esperanza  tengo 

de  que  me  escuche  el  rey ,  jamas  me  aparto 
del  ruego  pertinaz,  porque  me  obtenga 
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un  digno  enlace.  Portugal  la  mano 
me  ofrece  de  la  bella  Catalina  ; 
mas  antes  quiere  ver  asegurado 
mi  derecho  de  príncipe  heredero. 
Enrique  de  Castilla,  voluntario 
con  su  apoyo  me  brinda  de  Isabela 
la  codiciada  posesión.  No  ingrato 
puede  mi  pecho  ser  á  pruebas  tantas 
de  aprecio  digno  y  de  cariño  raro; 
pero  no  aceptaré  sin  que  mi  padre 
un  empeño  autorice  tan  sagrado ; 
bien  que  de  conseguirlo  desconfié. 
¡Cuánto  gozo,  señor,  al  escucharos! 
¡  Cómo  el  alma  ensancháis !  ¡  cómo  respiro 
con  orgullo  y  placer! 

Yo  me  complazco 
en  ver  que  justifica  mi  esperanza 
tan  noble  proceder,  príncipe  amado. 
Id  sin  demora :  á  vuestro  padre  escelso 
al  puntó  os  presentad.  Rompa  los  lazos 
que  artera  tiende  la  mahcia  astuta 
la  voz  de  la  verdad  en  vuestro  labio. 
Que  las  cortes  al  rey  de  mi  himeneo 
la  conveniencia  representen.  Blando 
será,  lo  espero,  á  vuestro  empeño  grave. 
Desde  que  el  cielo  me  quitó  el  amparo 
del  grande  Alfonso,  protector  y  deudo 
que  vi  espirar  en  mis  amantes  brazos, 
solo  á  las  cortes  mi  remedio  lio, 
¡  Y  ellas  aceptan  el  glorioso  cargo  ! 
Asi  de  su  lealtad  lo  espero,  duque, 
y  en  esta  confianza  alegre  parto  ; 
que  al  rey  mi  padre  presentarme  anhelo, 
con  darle  pruebas  de  obediencia  ufano.  [Se  va.) 

ESCENA  IV. 

LOS  MISMOS,  menos  el  príncipe. 


¡  Gracias  al  cielo  !  pues  patente  vemos 
la  inocencia  del  principe,  cercano 
juzgo,  señores,  el  dichoso  dia 

2 


18 

en  que  su  triunfo  celebrar  podamos. 
El  rey  le  escuchará ,  su  noble  acento , 
sospechas  y  recelos  disipando  , 
llegará  al  corazón  ,  y  hará  que  vuelva 
el  amor  paternal  de  su  letargo. 

DUQUE.      ¡Digno  arzobispo  !  con  placer  escucho 
de  vuestra  boca  el  vaticinio  fausto ; 
mas  no  la  confianza  nos  aduerma  ^ 
y  en  la  ayuda  del  cielo  descansando 
ia  que  prestar  al  príncipe  debemos 
en  un  olvido  criminal  pongamos. 

ARzoB.      ¡  No ,  duque  de  Cardona  !  nuestros  ojos 
infatigables  velarán :  cansancio 
nunca  tendrán  los  generosos  pechos 
que  á  una  causa  tan  justa  se  ligaron. 

DUQUE.      En  apurados  trances,  cuando  apremian 
causas  tan  graves  é  intereses  altos, 
ceremonias  y  fórmulas  condeno  ; 
y  pido  que  si  suena  anuncio  vago, 
el  mas  leve  rumor,  de  que  peligran 
la  magestad  real,  los  fueros  patrios, 
la  libertad  del  príncipe  heredero , 
ó  de  las  cortes  el  seguro,  cuantos 
noticias  logren ,  en  aqueste  sitio 
se  presenten  al  punto,  convocando 
con  diligencia  á  los  demás. 

AR/OB.  ¿El  riesgo, 

ducpie,  no  veis  del  imprudente  paso? 

DUQUE.      Bien  lo  veo,  señor,  pero  lo  arrostro, 
y  sucumbo  también  si  es  necesario  : 
que  yo  nunca  vacilo  si  se  trata 
de  la  patria,  el  honor  ó  el  soberano. 

ARZOB.      La  patria  y  el  honor... 

DUQUE.      [Interrumpiéndole.)       Todo  se  liga : 
todo  en  esta  cuestión  veo  enlazado. 

PRESIDENTE  DE  LOS  COMUNES. 

Aqui,  señor,  acudiremos  todos 
hollando  riesgos  si  lo  exige  el  caso. 
[Los  diputados  dan  muestras  de  aprobación. 
ARZOB.      Asi  lo  haré  también  ;  pero  señores, 
en  la  bondad  del  cielo  confiado, 
espero  que  ese  caso  lamentable 
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no  llegará  jamas. 
VAUIAS  VOCES.  j Lo  deseamos! 

[Van  saliendo  los  diputados;  el  portero  entra  por  otra 
puerta  en  el  momento  en  que  el  duque  deja  la  escena, 
y  deteniéndole  le  conduce  al  estremo  opuesto,  donde  le 
dice  con  cautela  los  versos  que  siguen.  Al  concluirlos 
no  quedará  ya  en  la  sala  de  cortes  otro  diputado  que 
el  duque.) 

ESCENA   V. 

EL   DUQUE.    EL   PORTERO,    DcspUCS   ISABEL. 

poRT.       Poderoso  señor,  humilde  os  pido 

que  sin  enojo  me  escuchéis.  Turbado 
no  acierto  á  proferir...  apenas  creo 
en  una  dama  atrevimiento  tanto. 

DUQUE.      ¿Qué  estáis  diciendo? 

PORT.  Que  cubierto  el  rostro 

por  un  velo,  señor,  tupido  y  largo, 
una  muger,  que  ilustre  me  parece, 
con  empeño  tenaz  y  temerario 
quiere  aqui  penetrar...  por  vos  pregunta. 

DUQUE.      ¡Una  muger  por  mí! 

PORT.  Me  dio  el  encargo 

de  deciros,  señor,  que  es  muy  urgeiile 
el  asunto  que...  ¡Cielos!  ¡ya  sus  pasos 
precipitados  oigo...!  ¡Qué  osadia! 
¡Hela  aqui  ya!  ¡Señora! 


ISABEL.      [Al  jiortero.) 


Retiraos ! 


ESCENA  VI. 


EL     DUQUE.     ISABEL. 


DUQUE. 


ISABEL. 


DUQUE. 


El  honor  que  me  hacéis,  hermosa  dama, 
fuera  en  otro  lugar  muy  estimado ; 
mas  confieso  que  aqui... 

No  es  oportuno : 
lo  conozco ,  señor :  mas  un  retardo  , 
el  mas  leve  tal  vez,  hiciera  inútil 
esta  conversación. 
{Con  galantería.)     Si  disipado 


so 

ISABEL. 

DUQUE. 
ISABEL. 

DUQUE. 

ISABEL. 
DUQUE. 

ISABEL. 

DUQUE. 
ISA DEL. 

DUQUE, 
ISABEL. 


DUQUE. 


ISABEL. 


ese  celage,  que  rae  oculta  el  cielo, 
pudiera  ver... 
[Levantándose  el  velo.) 

Sí,  duque,  que  no  trato 
de  disfrazarme  á  vuestros  ojos. 
[Con  sorpresa.)  ¡  Cómo  ! 

j  Isabel  de  Peralta ! 

Vuestro  pasmo 
comprendo ,  duque ;  mas  el  tiempo  vuela 
y  no  hay  momento  que  perder. 

Dignaos 
esplicaros  mejor,  pues  no  os  entiendo. 
En  Lérida,  señor,  se  halla  don  Carlos. 
[Receloso.) 
\  Y  bien ,  señora ! 

Al  principe  os  estrechan 
de  una  antigua  amistad  los  dulces  lazos. 
De  Carlos  es  mi  vida. 

No  lo  ignoro, 
y  por  eso,  Cardona,  os  he  buscado. 
Sois  su  amigo  mejor,  sois  caballero; 
puedo  esphcarrae  á  vos  sin  embarazo. 
[Siempre  receloso.) 
Hablad,  doña  Isabel. 

Si  os  interesa 
del  príncipe  la  suerte,  si  salvarlo 
de  un  riesgo  grande  vuestro  pecho  ansia, 
hacedle  huir  de  Lérida.  Lejano 
(le  aqueste  suelo  su  reposo  busque. 
[Con  desconfianza.) 
Ese  ínteres  tan  vivo  muy  esíraño 
me  parece,  señora. 

¡  Lo  comprendo ! 
En  mi  miráis  á  la  hija  del  privado 
y  canciller  del  rey.  De  aquel  Peralta 
que  de  Valtierra  y  Méhda  los  campos 
cubrió  de  luto ;  que  de  Rada  triste 
lavó  con  sangre  hasta  el  mezquino  rastro. 
En  mí  miráis  la  dama  de  la  reina, 
que  sola  obtiene  su  favor  mas  alto; 
la  que  nacida  de  una  estirpe  altiva, 
do  se  trasmite  el  odio  hereditario , 


SI 

se  ve  cercada  de  continuo  y  vive 

en  el  seno  cruel  de  injusto  bando. 

¡Si,  lo  comprendo,  duque!  vuestros  ojos 

de  mi  familia  los  odiosos  rasgos 

en  mi  semblante  buscan,  y  en  la  hija 

de  un  eneun'go  de  don  Carlos,  raro 

os  parece  el  fervor  con  que  os  conjura 

pongáis  su  vida  del  rencor  á  salvo. 

DiQiE.      ¡  Y  quién  osara  amenazar  su  vida ! 

ISABEL.      No  esperéis,  duque,  el  triste  desengaño 
de  esa  seguridad.  Que  sin  tardanza 
huya  don  Carlos. 

DIQUE.  ¿Su  presencia  acaso 

es  á  la  reina  insoportable...?  ¿Espera 
que  el  celo  de  los  nobles  partidarios 
del  príncipe  infeliz  se  entibie  y  cese  , 
cuando  ausente  le  miren  ?  Bien  pensado 
está  el  consejo,  que  discreto  admiro, 
y  la  intención  por  generosa  alabo. 

ISABEL.      ¡Qué  lenguaje,  señor...!  ¿pensáis  que  cubro 
con  vil  mentira  el  interés  bastardo 
de  una  facción  odiosa?  ¡Decid,  duque  I 
¿pensáis  que  intento  con  horrible  amaño 
á  la  reina  servir? 

DLQLE.      {Con impaciencia.)  Pienso,  señora, 
que  os  esponeis,  acaso,  prolongando 
esta  entrevista  misteriosa :  ¡  basta  ! 

ISABEL.      {Con  desesperación.) 

I  Hombre  sin  compasión  !  i  pecho  de  marmol ! 
¿estáis  ciego,  decid?  ¿de  mi  semblante 
no  veis  la  palidez?  ¿no  veis  el  llanto 
que  baña  mis  mejillas?  ¿la  mentira 
tiene  este  acento  que  escucháis? 

DUQUE,  ¿Mas  cuándo 

el  principe  logró,  noble  doncella, 
ese  interés  vivisimo  inspiraros? 

ISABEL.      ¡Áh!  ¿saberlo  queréis?  ¿vuestros  recelos 
disipados  serán  si  franca  os  hablo, 
por  interés  mayor  dando  al  olvido 
modestia,  timidez,  virtud,  recato...? 
Pues  bien,  duque,  sabed  que  generoso 
no  es  este  celo  que  me  inspira  Carlos : 
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DUQUE. 
ISABEL. 


DUQUE. 


ISABEL. 


no  veo  en  él  al  príncipe  infelice... 

miro  á  mi  bien....  mi  Dios...  ¡duque,  le  amo! 

¿Le  amáis  decís? 

Volviendo  de  la  Italia , 
donde  gimió  proscrito  tiempo  largo, 
le  vi  la  vez  primera.  Religioso 
al  templo  augusto  encaminó  sus  pasos , 
á  rendir  gracias  al  Señor  del  cielo 
por  haber  su  destierro  terminado. 
Un  pueblo  inmenso  alegre  le  seguía 
conmovido  de  eléctrico  entusiasmo  ; 
y  mientras  él  pasaba  los  umbrales 
del  sagrado  edificio ,  allá  en  el  atrio 
la  multitud  curiosa  se  agolpaba , 
y  solemne,  sublime  en  su  arrebato, 
¡Dios  salve  al  primogénito!  clamaba: 
¡  Dios  salve  á  Carlos  !  repitió  llorando  : 
y  el  eco  que  en  las  bóvedas  dormía 
confuso  devolvió  —  ¡  Dios  salve  á  Carlos ! 
[Conniútidú.^ 
\  Continuad,  continuad ! 

Y  aquella  tarde, 
á  su  severo  padre  presentado , 
le  vi  á  sus  plantas  arrojarse  humilde, 
y  con  acento  dulce  ,  que  á  un  peñasco 
pudiera  quebrantar, —  ¡padre.'  le  dijo: 
perdonadme  sí  erré  ,  que  ya  sobrado 
expié  mi  falta  y  padecí  sin  tregua  : 
¡  el  perdón ,  la  piedad  pronuncie  el  labio ! 
Lágrimas  vierte  el  pueblo  conmovido , 
y  un  clamor  general  cruza  el  espacio 
repitiendo  ¡  piedad  !  ¡perdón...!  Los  ojos 
eleva  al  cíelo  el  príncipe,  y  un  rayo, 
cual  mensagero  del  perdón  divino  , 
bajó  del  sol  desde  su  tibio  ocaso. 
Aquella  escena  en  la  memoria  mía 
siempre  presente  está.  Jamas  aparto 
del  pensamiento  los  recuerdos  dulces 
de  aquel  instante.  Desde  entonces  ardo 
en  un  amor  ínestinguible  ,  inmenso, 
que  inútilmente  por  vencer  me  afano, 
llora  en  insomnio  devorante  llore , 


23 

hora  me  aduerma  en  plácido  letargo , 

siempre  la  imagen  adorada  veo: 

¡  do  cfuier  que  vuelva  el  rostro  alli  la  hallo  ! 

Ya  en  el  superno  solio ,  adonde  sube 

cual  incienso  la  voz  de  sus  vasallos 

que  le  bendicen  ;  ya  de  mil  peligros 

y  asechanzas  traidoras  rodeado... 

Y  entre  impulsos  contrarios  combatida, 

y  dominada  por  afectos  varios, 

adoro ,  tiemblo ,  gozo ,  y  en  delirio 

murmuro  sin  cesar  —  ¡Dios  salve  á  Carlos! 

DUQUE.      ¡  Isabel !  perdonad  si  dudar  pude 
de  vuestro  noble  corazón  :  si  cauto 
desconfianzas  abrigué.  Decidme, 
decidme  por  piedad ,  i  qué  nuevo  amago 
de  vil  perfidia  al  príncipe  amenaza  ? 
¿  Que  está  en  peligro  presumís? 

ISABEL.  Juzgarlo 

podéis  si  os  digo  que  la  reina  misma 
dispuso  su  venida,  y  que  el  anciano 
monarca  que  la  adora  ,  solo  escucha 
de  esa  muger  consejos  sanguinarios. 
Vivo  don  Carlos  imposible  mira 
que  reinar  pueda  su  hijo  don  Fernando, 
y  cual  es  su  ambición  activa  y  grande , 
es  su  carácter  firmo  é  inhumano. 
No  lo  dudéis,  Cardona,  negras  tramas 
nacen  entre  los  muros  del  palacio, 
y  es  inminente  el  riesgo  ,  aunque  á  la  vista 
se  presente  tal  vez  confuso  y  vago. 
Haced  partir  al  príncipe  ;  que  lejos 
huya,  señor,  del  terr-itorio  infausto 
do  tantas  redes  la  maldad  le  tiende. 

DUQUE.      A  buscarle,  Isabel,  al  punto  salgo. 
Mas  alguien  llega. 

ISA3EL.  Diligencia  os  pido. 

DUQUE.      {Enseñándola  la  salida.) 
Por  esta  puerta. 

ISABEL.  A  Dios, 

DUQUE.  A  Dios ;  i  marchaos ! 
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ESCENA  Vil. 


EL  DUQUE.     EL  ARZOBISPO.     DespueS  OtVOS  DIPUTADOS. 


duquü:. 


AUZOB. 


DUQUE. 


He  sentido  rumor...  ¿Vos,  digno  padre, 

á  este  sitio  volvéis  ? 

Sí,  duque,  exacto 

soy  como  vos  y  cumplo  lo  ofrecido , 

aunque  la  voz  que  esparcen... 

¡Cómo!  ¡Cuándo! 

¿  qué  voz  es  esa  ?  / 

PRESIDENTE  DE  LOS  COMUNES ,  entrando. 

Pues  aqui  os  encuentro, 

ya  conozco .  señores ,  que  escuchado 

habéis  el  ruido  que  en  el  pueblo  cunde. 
Dip.  3.'     [Entrando  con  varios  de  diferentes  estamentos.) 

i  Al  duque  de  Cardona  y  al  prelado 

de  Tarragona  miro ,  compañeros ! 

Gracias  al  cielo  doy ,  pues  nos  hallamos 

por  instantáneo  impulso  reunidos. 
DUQUE.      ¡Señores!  por  favor,  decidme...  ¡claro! 

¿  qué  habéis  oido  ?  ¿  qué  se  dice  ? 

Corren 

por  toda  la  ciudad  rumores  vagos. 

Dicen  que  se  oye  en  el  alcázar  regio 

sordo  susurro  de  armas  y  caballos. 

cual  si  temiesen  popular  tumulto  ; 

y  en  esa  prevención  fundan  acaso 

temores  por  el  príncipe.  Se  afirma, 

aunque  con  mas  calor  con  menos  datos, 

que  el  rey  resuelve  despedir  las  cortes 

mañana  mismo. 

Un  pérfido  atentado 

contra  la  libertad  del  de  Viana 

anuncian  todos  con  mortal  espanto. 
Dip.  1.°    ¿Su  libertad  decís?  también  su  vida 

en  pehgro  contemplo. 

¡  Libertarlo 

sabremos  á  despecho  del  infierno  ! 

¿Podremos  nuestros  fueros  ver  hollados? 

¿  La  libertad  del  príncipe  pehgra 

existiendo  las  cortes  ?  El  que  insano 


PRESID. 


ARZOB. 


DUQUE. 
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tan  inaudito  desafuero  intente 
nos  asesine ,  si  llevarlo  á  cabo 
pretende  sin  estorbo.  Mientras  lata 
f  un  solo  corazón ,  jamas  lograrlo 

m  debe  esperar  su  arrojo. 

PRESID.  Quien  no  piense 

cual  espresais  ¡  oh  duque  !  por  villano 
lo  declara  mi  acento  y  por  cobarde. 

Dip.  2.°     Iguales  sentimientos  abrigamos 
todos  los  nobles  catalanes. 

VARIOS.  ¡  Todos ! 

ARZOB.      El  clero  del  ilustre  principado 
no  el  íütimo  será  que  la  justicia 
jure  resuelto  reclamar. 

TODOS  LOS  DE  Sü  ESTAMENTO.  ¡  JuramOS  ! 

DUQUE.      ¡  Tan  nobles  sentimientos  ¡oh  varones! 
no  son  en  pechos  catalanes  raros , 
que  fueron  siempre  del  honor  asilo  , 
sosten  del  bueno,  escollo  de  tiranos! 
j  Juremos  todos  sostener  tenaces 
la  justicia ,  el  honor ,  los  fueros  patrios ; 
y  antes  que  se  envilezcan  nuestros  pechos 
honren  nuestras  cabezas  el  cadalso  ! 


ESCENA  VIH. 


DICHOS  y  EL  REY  cofi  acompañamiento  y  guardias. 


REY. 


ARZOB. 


REY. 

DUQUE. 

REY. 
ARZOB. 


¿  Quién  el  osado  fue  que  aquesta  junta 
sin  mi  permiso  convocó  ?  ¿  Qué  estraño 
desorden  es ,  señores ,  el  que  miro  ? 
¿  Qué  hacéis  aqui  ? 

¡  Señor !  cunde  el  espanto 
por  toda  la  ciudad.  Circulan  voces 
que  infunden  inquietud  y  sobresalto. 
¡  Y  qué,  señores!  ¿no  soy  rey...?  ¿os  cumple 
á  vosotros ,  decid ,  ese  cuidado  ? 
Cuando  se  anuncian  decisiones  graves 
las  cortes  deben... 

[Interrumpiéndole.)  ¡  Aguardar  callando ! 
En  los  momentos  de  ansiedad ,  las  vanas 
ceremonias,  señor,  pesan  sobrado; 


26 

y  por  el  bien  del  rey  deben  las  cortes... 
KEY.         [Interrumpiendo  con  firmeza.) 

I  Deben ,  antes  que  todo ,  respetarlo  ! 
DUQUE.      Mientras  aqui  el  deber  nos  llame,  siempre 

debemos  acudir. 
REY.  Ese  trabajo 

cesará  por  ahora.  Despedidas 
quedan  las  cortes. 
DUQUE.  ¡Vergonzoso  agravio 

es  aqueste ,  don  Juan ! 
iiEY.  En  mi  derecho 

estoy  cuando  os  despido,  y  cuando  os  llamo. 
¡  Idos  en  paz  ! 
ARZOB.  Mi  celo  os  aconseja... 

REY.  ¡Yo  no  pido  consejos  cuando  mando! 

[El  duqne  habrá  salido  con  aire  de  despecho  y  amenaza 
oida  la  contestación  que  le  da  el  rey.  Al  concluir  éste 
las  últimas  palabras  del  acto  empiezan  á  salir  los  de- 
mas  diputados :  el  rey  permanece  en  medio  de  la  esce- 
na y  cae  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


f f f f ?f f f f 1 1 f I f f f f I f f f f If f f I f I f If  f I 
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(^cto  stíijunbo» 


Este  acto  pasa  en  Lérida  ,   en  un  salón  del  palacio   real  con 
varias  puertas    donde   convengan. 

ESCENA    PRIMERA. 

EL    REY.      EL    CANCILLER. 

REY.         Vuestra  sospecha,  canciller,  he  visto 

justificada  asaz.  Apenas  puedo 

dar  crédito  á  mis  ojos. 
CANc.  Mis  sospechas 

siempre  que  pensé  mal  verdades  fueron. 

Larga  esperiencia  á  conocer  me  ha  dado 

el  carácter  altivo  y  turbulento 

que  al  catalán  distingue. 
REY.  ¡  Quién  creyera . . . 

quién  sino  vos.  Peralta,  que  al  estremo 

lleváis  la  suspicacia ,  sospechara 

que  hombres  que  inspiran  general  respeto , 

de  carácter  augusto  revestidos, 

y  á  quien  yo  mismo  concedí  mi  aprecio, 

capaces  fueran  de  imprudencia  tanta! 

¡  En  el  santuario  de  las  cortes  mesmo 

como  rebeldes  y  en  tumulto ,  osan 

penetrar  insultando  el  trono  regio...! 
CANc.        En  desacato  tan  infame,  anuncio 

de  otros  mayores  con  espanto  veo. 

Lo  repito  ,  gran  rey ,  los  catalanes 
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siempre  al  motín  y  rebelión  dispuestos, 
del  príncipe  don  Carlos  se  declaran 
amigos  firmes,  partidarios  ciegos; 
y  mientras  visos  de  esperanza  logren 
no  esperéis,  no,  desistan  del  intento. 

REY.  jY  bien!  ¿qué  quieren? 

cAKc.  Dicen...  son  rumores 

que  adopta  el  vulgo  sin  examen.  Creo 
que  de  cada  verdad  nacen  millares 
de  bablilias  necias  y  de  absurdos  cuentos. 

REY.  Nadie  lo  ignora :  lo  que  yo  pregunto 

es  qué  demanda  para  mi  hijo  el  pueblo. 

CANC.        La  corona,  señor. 

REY.  La  de  Navarra 

le  pertenece :  franco  lo  confieso. 
Herencia  es  de  su  madre  que  no  puede 
nadie  quitarle.  Pero  no  consiento... 
¡jamas  consentiré!  que  vivo  el  padre 
le  arroje  el  hijo  por  lomar  su  puesto. 
Corona  que  yo  ciña,  ningún  otro 
podrá  arrancarme  mientras  tenga  aUento. 

CA?(c.        Tanto  abulta  las  faltas  la  malicia, 

que  aseguran...  tal  vez  sin  fundamento, 
que  no  limita  de  Navarra  al  soho 
don  Carlos  su  ambición. 

REY.  ¿Qué  estáis  diciendo? 

CANC.        Rumores  populares...  voces  vagas 

que  por  honor  del  principe  desmiento. 

REY.  ¿Cuáles  son?  hablad  presto...  ¡yo  lo  mando  ! 

CANc.        Y  yo,  gran  rey,  cual  siempre  os  obedezco. 
Aseguran,  tal  vez  lenguas  malignas... 
mas  perdonad,  señor,  hacia  aqiii  veo 
se  dirige  la  reina :  de  su  boca 
mas  podréis  escuchar  que  decir  quiero. 
Harto  las  voces  que  do  quier  circulan 
turban  y  afligen  su  sensible  pecho.  [Vase.) 

ESCENA  H. 

EL    IlEY.     LA     REINA. 

REY.  ¡No  !  ¡nada  preguntar  quiero  á  la  reina! 
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En  la  duda  fatal  harto  padezco... 
mas  si  fuese  verdad...  ¡Carlos!  ¡mi  hijo 
de  crimen  tan  atroz  podrá  ser  reo! 
[Entrando.) 

¿  Por  qué ,  señor ,  la  soledad  buscando 
os  esquiváis  á  mi  amoroso  afecto? 
¿Qué  hondo  pesar,  que  altera  vuestro  rostro, 
asi  os  aflige  de  mi  vista  lejos  ? 
No,  cara  esposa,  no;  vuestra  presencia 
nunca  evitó  quien  os  adora  tierno: 
mas  no  ignoráis  i  oh  Dios  !  cuan  triste  aviso 
á  la  amistad  de  vuestro  padre  debo, 
y  aqui  muy  pronto  oyendo  al  acusado 
de  duda  tan  cruel  salir  espero. 
¡Pues  qué!  ¿llegó,  señor...?  decid,  ¿se  encuentra 
ya  en  Lérida  don  Carlos? 

Há  un  momento 
que  aviso  me  mandó  de  su  llegada, 
y  rogóme  sumiso  al  mismo  tiempo 
que  en  este  sitio  le  escuchase  solo. 
¿  Y  vos ,  señor ,  se  lo  otorgasteis  ? 

Pienso 
que  podéis  presumirlo.  Su  delito, 
ó  su  inocencia ,  escucharé  en  su  acento , 
y  en  su  rostro  leeré. 

Confusa  escucho 
lo  que  decís,  don  Juan.  Su  crimen  creo 
tan  claro...  ¡tan  palpable!  Presumía 
que  cumpliendo,  señor,  el  juramento 
que  en  mi  presencia  airado  pronunciasteis, 
no  abrieseis  campo  á  desacatos  nuevos ; 
y  que  apenas  el  reo  aquí  llegase 
á  su  soberbia  se  impusiese  freno. 
¡  Pues  qué,  señora !  ¿condenar  á  Carlos 
.sin  permitir  que  se  defienda  debo  ? 
¿  A  un  hijo  negaré  lo  que  en  justicia 
al  asesino,  al  salteador  concedo? 
Pruebas  tenéis  del  crimen... 

¡Yo!  ¡  ninguna ! 
Indicios  tan  vehementes... 

Vuestro  celo 
de  esposa  tierna ,  la  ambición  ardiente , 
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que  escusa  tiene  en  el  amor  materno , 
motivan  el  rigor...  la  ligereza 
con  que  juzgáis  á  Garlos.  Mas  no  fiero , 
sino  justo,  señora,  aqui  le  llamo  : 
y  si  al  impulso  del  dolor  violento 
el  voto  pronuncié  que  recordasteis, 
hoy  como  rey  y  padre,  sin  que  el  ciego 
enojo  me  alucine,  á  la  justicia 
debo  solo  escuchar. 

r,Ei?íA.  ¿Justicia...  ?  ¡miedo! 

REY.  ¡Qué  decís! 

REINA.  Que  tembláis  de  vuestro  hijo 

al  solo  nombre :  que  trocado  en  hielo 
aquel  ardor,  que  un  tiempo  os  animaba, 
ya  de  los  años  sucumbís  al  peso. 

REY.  ¡  Doña  Juana ! 

REi?<A.  ¡Decís  que  escusa  tiene 

en  el  cariño  maternal  mi  empeño 
de  mantener  sin  mengua  vuestra  gloria, 
de  conservar  vuestro  decoro  ileso...! 
¡  Pensáis  que  con  afán  al  hijo  mío 
quiero  ensanchar  del  trono  los  senderos, 
cuando  vos...  justo  y  amoroso  padre, 
á  obedecer  le  destináis  cual  siervo  ! 

REY.  ¡Basta,  señora,  basta!  no  imprudente 

asi  abuséis  de  mi  cariño  estremo. 
¿Puedo  yo  trastornar  antiguas  leyes? 
¿Puedo  anular  de  Carlos  los  derechos? 
¿No  basta  ¡  responded!  que  aun  le  prohiba 
la  diadema  ceñir  de  sus  abuelos, 
queréis  tamlñen  que  le  despoje  injusto 
de  un  privilegio  que  alcanzó  naciendo  ? 

REINA.       ¡  Culpa  es  acaso  de  ambición  inmensa 
si  en  mi  Fernando  cual  en  Carlos  veo 
un  hijo  de  don  Juan...  nieto  de  reyes! 
Mas  ya,  señor,  ia  diferencia  entiendo 
que  entre  los  dos  existe ;  pues  del  uno 
la  madre  puso  en  vuestra  mano  el  cetro, 
y  la  que  dio  existencia  al  otro  infante 
solo  reina,  señor,  por  vuestro  afecto. 
Sí ;  .subdita  nací ;  por  mas  que  sienta 
el  noble  orgullo  de  mi  origen  regió... 
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él  la  herencia  será  que  legue  un  tlia 

á  ese  niño  infeliz ,  vastago  tierno 

del  árbol  de  Aragón.  ¡  Mas  esa  herencia 

nadie  podrá  quitarle  !  Como  dueño 

el  hijo  de  la  reina  de  Navarra 

dicte  sus  leyes  desde  el  trono  escelso , 

y  se  adorne  su  frente  generosa 

con  la  augusta  corona  de  tres  reinos ; 

¡  mas  nunca  el  nieto  del  onceno  Alfonso 

al  yugo  vil  abatirá  su  cuello , 

que  el  brillo  de  su  estirpe  castellana 

sabrá  Fernando  conservar  muriendo  ! 

REY.  j  Ah  cuánto  me  afligís,  señora!  Caro, 

tan  caro  como  á  vos  es  á  mi  pecho 
el  hijo  de  mi  amor.  ¡  Por  su  ventura 
con  anhelar  pereune  me  desvelo... 
y...  no,  no  fuera  él  quien  se  quejase 
si  pudiese  elegir  yo  mi  heredero ! 

REINA.       ¡Hijo  de  mis  entrañas!  ¡Oh!  ¡si  fuerte 
cual  es  mi  corazón  fuera  mi  cuerpo  1 
¡Si  vigor  varonil  tuviese  el  brazo 
como  tiene  mi  espíritu  ardimiento...! 
¡¡No  entonces,  no,  don  Juan,  aquí  me  vieras 
llorar  de  un  hijo  el  triste  viUpendio; 
que  cien  coronas  conquistar  sabría, 
á  sus  plantas  postrando  el  universo ; 
y  la  posteridad  viera  asombrada 
que  si  un  rey  de  Aragón  no  alcanzó  medio 
de  libertar  de  servidumbre  á  un  hijo, 
una  hembra  de  Castilla  supo  hacerlo ! 

REV.  ¡  Juana !  ¡  Juana !  ¡  por  Dios !  piedad  merezca 

á  vuestro  corazón.  No  asi  mi  intenso , 
mi  bárbaro  penar  insultéis  cruda, 
¡Dejadme! 

REINA,  Sí,  señor:  al  punto  os  dejo, 

y  jamas  ya...  ¡  lo  juro !  vuestras  penas 
á  emponzoñar  vendré  con  loco  acento. 
Que  os  halague  la  voz  del  hijo  amado; 
pues  es  dichoso  no  os  será  molesto  ; 
cual  suele  serlo  el  que  padece,  y  solo 
acierta  á  dar  de  su  dolor  los  ecos. 
-  {Hace  ademmi  de  irse:  al  mismo  tiempo  se  oyen  voces  de 


39   , 

aplauso  y  regocijo  que  deben  sonar  como  á  las  puertas 
del  palacio.) 

REY.  ¡Aguardad,  Juana...!  mas  parece  que  oigo 

rumor  de  voces. 

[Crece  el  aplauso.) 

Crece:  ¡nada  entiendo! 
¿Es  júbilo?  ¿€s  tumulto...? 

REINA.      [En  la  ventana.)  No  se  altere 

vuestra  alteza. 

REY.  ¿  Qué  veis? 

REiMA.  Que  con  anhelo 

saluda  el  pueblo  al  principe  que  adora. 
¿Sus  voces  no  escucháis? 

[Gritan  fuera:  ¡viva  el  primogénito  !  ¡viva  Carlos,  here- 
dero de  Aragón ! ) 

REY.  ¡A  Carlos! 

REiMA.  Temo 

que  os  retarde,  señor,  el  alto  gozo 
de  verle  en  vuestros  brazos,  el  esceso 
del  popular  placer.  ¡  Todos  le  cercan ! 
¡  apenas  le  permiten  movimiento  ! 

(Se  repiten  los  anteriores  vítores.) 
Gozad,  don  Juan,  de  tan  festivo  aplauso... 
llegad ,  veréis  el  entusiasmo  ciego 
que  inspira  vuestro  Carlos.  ¡Nunca,  nunca 
os  visteis  vos  de  tanto  amor  objeto...! 
¡  Oh !  no  me  admira  á  la  verdad  que  acuse 
el  príncipe  feliz  de  tardo  al  tiempo, 
y  se  impaciente  al  ver  que  el  fausto  dia 
en  que  logre  reinar  se  arrastra  lento. 
El  pueblo  que  en  sus  ansias  le  acompaña , 
se  agita  en  torno  tumultuoso ,  inquieto , 
y  os  maldice  tal  vez  por  no  dejarle 
desocupado  el  trono.  Sois  ya  viejo... 
y  pues  la  muerte  tarda  en  arrancaros 
esa  corona  que  ceñís,  ¡modesto 
y  humilde  deponedla,  y  sea  del  hijo 
que  glorioso  venció  digno  trofeo ! 

REY.  ¡  Qué!  ¡ Llega  como  en  triunfo  á  mi  presencia 

cuando  debe  venir  cual  triste  reo...!  ^  -^«. 
¿  Asi  se  insulta  mi  poder...?  ¡ Se  burla  flíjp! 
de  esta  manera  de  su  rey  un  pueblo. 
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y  de  su  padre  un  hijo...! 
REiíHA.  ¿Qué  os  espanta? 

j asi  alcanzáis  de  la  clemencia  el  premio! 
RiLY.  ¡Hola!  ¡guardias!  ¡Peralta...!  ¡yo  me  ahogo! 

[Se  repiten  vivas  al  príncipe.) 
REINA.      Esas  voces  oid. 
REY.  Callarán  presto ; 

¡yo  os  lo  juro,  señora! 

ESCENA  III. 

DICHOS.  EL  CANCILLER.    GUARDIAS. 

CANC.  ¿Me  llamaba 

vuestra  alteza,  señor? 
REY.  Sí ;  que  al  momento 

salga  la  guardia  y  el  tumulto  cese 
mandando  despejar. 
CANC.        {Al  oficial  de  la  guardia.)  Partid  Ugero 
á  cumplir  lo  mandado. 

{Vase  la  guardia.) 
REY.  [Al  canciller.)  Y  á  don  Carlos 

aqui  vos  mismo  conducid. 
[Vase  el  canciller. — El  reij,  como  olvidado  de  la  pre- 
sencia de  la  reina,  habla  consigo  mismo,  echándose 
como  fatigado  en  una  silla.) 

Cubiertos 
por  un  velo  de  sangre  están  mis  ojos... 
apenas  puedo  respirar.  ¡Oh  necio, 
necio  é  iluso  anciano ,  que  creías 
objeto  ser  de  respetuoso  miedo, 
y  esperabas  llevar  hasta  el  sepulcro 
con  fuerte  mano  el  ponderoso  cetro ! 
¡Sal  de  tu  error...!  escarnecido,  hollado 
por  tus  vasallos,  por  tus  hijos  mesmos... 
¿qué  esperas  ya...?  ¿qué  esperas?  ¡tu  vergüenza 
sepulta  de  la  tumba  en  el  silencio, 
y  si  para  reinar  valor  te  falta , 
tenlo  ¡  infeliz !  para  morir  al  menos ! 
[La  reina,  que  escuchará  atentamente  este  breve  monólo- 
go del  rey ,  se  habrá  ido  alejando  lentamente  y  en  si- 
lencio. Debe  hallarse  cerca  de  la  puerta  por  donde  en- 
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tro  á  la  escena  cuando  termina  el  rey  su  soliloquio,  y 
se  marcha  después  de  jjronmiciar  con  lentitud  é  inten~ 
cion  los  versos  que  siguen.) 
REINA.       ¡No  morirás^  clon  Juan...!  ¡no!  ¡todavía! 
j mas  espero  de  tí...!  ¡  mi  trimifo  es  cierto ! 

ESCENA  IV. 

EL  REY.  EL  PRÍNCIPE.  EL  CANCILLER. 

[Este  último  se  retira  al  instante  que  deja  al  prínci- 
pe en  presencia  del  rey.) 

PRÍNC.       ¡  Oh  padre!  permitid  que  á  vuestras  plantas 
gracias  os  dé  por  el  favor  que  obtengo : 
ser  llamado  por  vos  es  tanta  dicha 
que  me  turba ,  señor. 

REY.  ¡Alzad  del  suelo! 

PRÍNC.      Dadme  á  besar  primero  vuestra  mano. 
[La  besa,  se  incorpora,  y  vuelve  á  arrodillarse.) 

\  Oh  padre !  ¡  padre !  ¡  no  !  de  los  pies  vuestros 

no  me  levantaré  sin  que  antes  oiga 

una  espresion  de  paternal  afecto. 

¡  Por  tanto  tiempo  vuestros  labios  mudos 

encontré  por  mi  mal...!  ¡Por  tanto  tiempo 

envidia  tuve  del  mendigo  triste 

si  era  el  amor  de  un  padre  su  consuelo! 

REY.  ¡Don  Carlos  de  Yiana!  grande,  inmensa 

es  la  dicha  de  un  hijo  amante  y  bueno 
cuando  el  cariño  alcanza  que  merece  : 
mas  debe  ser  muy  crudo  el  sentimiento 
que  oprima  el  corazón,  si  á  todas  horas 
allá  de  la  conciencia  en  el  secreto 
inexorable  voz  le  está  acusando 
de  ingrato  proceder. 

PRÍNC.  ¡Señor!  si  un  yerro, 

fruto  de  juventud,  de  inesperiencia... 
¡  de  desgracia  tal  vez !  con  su  recuerdo 
vuestra  memoria  irrita  todavía ; 
si  pensáis  que  en  justicia  no  merezco 
ese  cariño,  objeto  de  mis  ansias... 
¡como  don  generoso  concededlol 
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y  de  esa  gracia  con  afán  perenne 
me  haré  merecedor.  ¡  Os  lo  prometo! 
¡  Oh  Carlos,  Carlos...!  si  mentís;  si  solo 
para  encubrir  un  corazón  perverso 
de  una  virtud  hipócrita ,  fingida , 
aqui  tomáis  el  mentiroso  velo... 
Si  sois  capaz  de  pronunciar  engaños 
con  ese  noble  y  penetrante  acento, 
hombre  no  sois ,  sino  execrable  monstruo ; 
no  de  mí,  ¡no...!  ¡de  Lucifer  engendro  ! 
¡Yo  mentiros,  señor!  ¡yo,  padre...! 

j  Nunca ! 
¡nunca  mintáis !  La  falsedad  detesto 
mas  que  al  crimen  mayor.  Decidme,  Carlos. 
¿  de  Enrique  de  Castilla  mensageros 
en  Rlallorca  tuvisteis  ? 

Padre  mío , 
es  verdad. 

¡Es  verdad...!  ¿y  con  qué  objeto? 
¿con  qué  objeto?  ¡decid! 

Fino  abado, 
siempre  mostróme  aquel  monarca  empeño 
por  estrechar  los  lazos  que  nos  unen. 

¡Proseguid! 

Padre ,  con  dolor  observo 

que  se  demuda  vuestro  rostro...  frías 

vuestras  manos  están...  ¡tembláis!  Sosiego 

necesitáis,  señor. 

[Con  voz  trémula,  pero  con  acento  imperioso.) 
¡Hablad! 

Suphco 

que  este  asunto,  señor,  quede  suspenso, 

[Colérico.) 

¡Hablad!  ¡hablad! 

[Turbado.)  Conozco  que  os  perturba... 

ni  yo  pudiera  hablar,  que  al  veros  siento... 

¡Compasión.,.!  ¿no  es  verdad?  ¡lástima,  Carlos! 

¿lástima  me  tenéis...?  ¡decid  !  ¿no  es  esto? 

¡ Señor ! 

¡Lástima!  ¡sí!  porque  al  ultraje 

con  que  me  escarnecéis ,  el  débil  cuerpo 

no  puede  resistir :  porque  sucumbo 
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bajo  la  pesadumbre  del  esceso 

de  mi  propio  furor...  porque  el  castigo 

sufro  yo  ¡  monstruo  !  cíe  tu  crimen  negro. 
PRÍ>'c.       ¡Padre! 

REY.  ¡  No !  ¡  no  lo  soy !  ¡  te  desconozco ! 

PRÍxc.       Mas  ¿cuál  mi  crimen  es?  ¡quiero  saberlo! 

¡  Decídmelo  ,  señor ! 
REY.  i  Traidor !  á  gritos 

tu  propio  corazón  lo  está  diciendo. 
PRLxc.       La  embajada  de  Enrique  de  Castilla 

mi  fiel  aliado... 
REY.  ¡  Calla  !  me  avergüenzo 

de  que  recuerdes  sin  cesar  alianza 

que  tu  deshonra  fue. 
PRÍNC.       {Con  dignidad.)         ¡Señor!  ¿vos  mesmo 

después  que  yo  no  la  estimasteis  digna  ? 

¿No  acudisteis  á  Alfaro  con  intento 

de  estrechar  mas  los  lazos  con  Enrique? 
REY.         ¿  Y  podéis  vos  j  rebelde !  lo  que  puedo 

yo  vuestro  rey? 
PRhc.  Entonces  de  Navarra. 

no  lo  olvidéis,  señor ,  en  mí  el  gobierno, 

la  autoridad  cedisteis. 
REY.  i  Mal  cedida ! 

j  autoridad  de  que  abusasteis ! 
PRÍNC.  Debo 

cerrar,  señor,  mis  labios:  ¡sois  mi  padre! 

mas  no  asi  me  ultrajéis,  que  sangre  tengo, 

y  tengo  honor. 
REY.  ¡Mentís!  que  honor  no  tiene 

quien  alberga  perfidias, 
PRJNC.  Bien  comprendo 

de  dó  parten,  señor,  los  dardos  crudos 

que  al  pecho  me  asestáis.  La  mano  veo 

que  la  vuestra  dirige.  No,  no  salen 

del  corazón  del  padre  esos  denuestos; 

la  madrastra  cruel  es  la  que  siembra 

ese  germen  fecundo  de  veneno. 
REY.  ¡Insolente! 

PRÍNC.  Lo  sé  :  su  fiera  saña, 

que  aniquilar  no  puede  mis  derechos, 

calumnia  mi  conduela,  la  mancilla. 
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-porque  quiere  robarme  vuestro  aprecio, 
y  la  estima  de  un  pueblo  generoso 
que  intenta  seducir  en  su  provecho. 

reV.  Tú  le  seduces...  ¡tú!  ¡  Tú  le  corrompes, 

rebelde  á  tu  monarca!   ¡hijo  protervo! 
¡Tú,  parricida!  ¡tú!  ¡que  alzaste  impío 
contra  tu  padre  el  criminal  acero, 
y  hoy  enciendes  de  nuevo  civil  guerra 
hollando  tus  solemnes  juramentos ! 
¡  Tú  eres  del  mundo  escándalo !  ¡  Tú  eres 
el  corruptor  de  los  sencillos  pueblos, 
el  ídolo  de  subditos  rebeldes, 
y  de  traidores  hijos  el  modelo ! 
¡Pero  no...!  ¡yo  sabré  cortar  las  alas 
á  tu  insana  ambición!  Yo  pondré  freno 
á  tu  insensato  orgullo.  ¡Si  en  deUtos 
al  orbe  distes  lamentable  ejemplo, 
yo  haré,  don  Carlos,  que  muy  pronto  seas 
para  el  orbe  también  triste  escarmiento  ! 
¡  Guardias ! 

PKí.sc.  ¿Qué  hacéis? 

ESCENA  V. 

DICHOS.     GUARDIAS. 

REÍ.         [Al  oficial.)  AI  príncipe  don  Caiios 

os  fio ,  capitán :  llevadle  preso 
al  castillo  de  Aitona. 

PRÍ.^;c.  ¡Padre  mío! 

no  asi  me  atropelleis.  ¿Dónde  los  fueros 

de  las  cortes  están?  ¿Dónde  el  seguro 

que  vos  mismo  me  disteis...?  ¡  Cómo  !  ¿al  beso 

de  padre  me  admitís  para  venderme...? 

¿  para  enterrarme  en  afrentoso  encierro  ? 

Si  algún  crimen  me  imputan,  ¡yo  declaro 

á  la  faz  de  los  hombres  y  del  cielo, 

que  nada  contra  vos  pensé  ni  dije ; 

que  nada  contra  vos  sospecho  ó  sueño  ! 

REY.  j  Capitán  !  ya  escuchasteis  mi  mandato. 

pfiíiNC.       {Arrojándose  d  sus  pies.) 

¡  Oh  padre !  ¡  compasión !  no  queráis  ciego 
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manchar  las  manos  con  la  sangre  misma 
que  de  vos  recibí.  Desde  el  eterno 
reposo  de  la  tmnba ,  de  mi  madre 
se  alza  la  voz  con  lamentable  ruego... 
¡escuchadla,  señor!  piedad  demanda 
para  el  infausto  fruto  de  su  seno  : 
prenda  fui  del  amor  que  la  tuvisteis. 

RKY.  {Al  oficial.) 

¡  Cumplid  vuestro  deber  ! 

imÍNc.       [Levantándose  con  dignidad.)   Estoy  dispuesto. 
¡  Rey  de  Aragón !  ¡  cual  me  tratáis  no  os  trate 
Dios  al  juzgaros  en  el  dia  tremendo ! 

[Vase  con  los  guardias  por  una  ¡merta  y  el  rey  por  otra.) 

ESCENA  VI. 

LA  REINA.    EL   CANCILLER. 

REINA.      ¿  Cuándo  llegó  esta  carta? 

CANG.  Agora  mesmo. 

El  portador  con  presurosa  marcha 
ha  venido,  señora. 

REINA.  No  lo  dudo. 

La  condesa  de  Fox  nunca  descansa, 
y  razón  tiene  asaz  en  repetirme , 
en  todos  sus  mensages  y  sus  cartas, 
que  hasta  llegar  al  término  anhelado 
ni  un  breve  instante  á  respirar  se  para. 

CANC.        De  don  Carlos,  señora,  el  enemigo 

mas  terrible  y  tenaz  veo  en  su  hermana. 

REINA.       Quiere  reinar. 

CANC  Si  el  príncipe  muriese 

fuera  su  sucesora  doña  Blanca. 
Nació  primero  que  Leonor. 

i\e;na.  No  importa: 

Leonor  de  Fox  gobernará  á  Navarra. 
Ella  lo  quiere  con  aquella  fuerza 
de  voluntad  que  en  el  destino  manda. 
Yo  la  aborrezco ,  Canciller :  encuentro 
una  rival  en  ella:  esa  constancia 
que  arrostrando  deber,  virtud,  peligros, 
persigue  el  blanco  que  una  vez  señala. 
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es  cualidad  tan  grande,  tan  temible, 
que  á  mí  misma  me  inquieta  y  me  acobarda. 

CANC.        Mas  vos  la  protegéis :  de  amistad  fina 
señales  mil  la  dispensáis. 

REINA.  Enlaza 

un  interés  común  nuestros  destinos  : 
nos  somos  mutuamente  necesarias. 
Ella  pretende  de  Navarra  el  trono , 
yo  el  de  Aragón  y  de  Sicilia :  entrambas 
vemos  en  Carlos  el  escollo  eterno 
donde  su  esfuerzo  nuestro  afán  quebranta, 
para  arrancarle  la  ambición  nos  liga, 
y  es  una  misma  nuestra  doble  causa. 

CANC.        Causa  que  adopta  con  placer  y  gloria 
,  el  bando  Agramontés ;  i  tanto  avasalla 
nuestras  almas,  señora,  vuestro  influjo! 

REINA.       Ese  partido,  que  mi  causa  abraza, 
alto  aprecio  merece  :  su  denuedo , 
su  decisión  y  fé  son  mi  esperanza : 
mas  si  en  su  apoyo  la  victoria  fundo 
es...  (mi  franqueza  dispensad.  Peralta,) 
es  porque  el  lazo  que  á  mi  causa  os  une 
un  interés  recíproco  afianza. 
Del  bando  Agramontés  rival  temible 
fue  siempre  el  de  Beaumont :  la  activa  saña 
que  un  odio  antiguo  éntrelos  dos  enciende, 
hoy  profundizan  circunstancias  varias. 
Vuestros  contrarios  poderosos  gozan 
del  afecto  del  príncipe  :  si  amparan 
con  celo  ardiente  sus  culpables  miras , 
es  que  el  propio  ínteres  asi  lo  manda. 
Por  sí  trabajan  defendiendo  á  Carlos  ; 
ellos  mismos  se  elevan  si  le  ensalzan  ; 
del  mismo  modo  que  bailareis  vosotros 
en  la  victoria  nuestra  las  ventajas 
que  anhela  vuestro  orgullo. 

CANO.  Gran  señora, 

esa  opinión... 

REiiSA.  ¡  Es  justa  y  acertada ! 

¿De  bandos  ó  partidos,  quién  espera 
el  generoso  celo  que  proclaman '( 
Cuando  facciones  enemigas  luchan 


4» 

en  el  seno  de  un  reino  por  desgracia, 
por  mas  que  cubran  con  sagrados  nombres 
la  triste  faz  de  su  ambición  bastarda , 
es  ella  sola  el  numen  que  los  guia 
hora  invoquen  al  rey,  hora  á  la  patria. 
No  me  digáis  jamas  que  la  justicia 
os  mueve  solo  á  sostener  mi  causa: 
yo  sé  que  el  interés  os  liga  á  ella, 
y  esto...  creedlo,  canciller,  me  basta. 

CAiNC.        Muy  hondo  al  corazón  lleváis  la  vista  : 
vuestro  talento ,  que  á  la  par  me  pasma 
y  me  seduce ,  corrobora  el  juicio 
que  tengo  ya,  señora,  de  que  tarda 
no  andará  la  victoria  en  coronaros. 
Tenéis  razón  :  el  odio  nos  separa 
del  bando  Beaumontcs:  nuestra  ruina 
fuera  sin  duda  su  victoria  aciaga, 
y  el  orgullo,  el  temor  nos  aconseja 
apoyo  dar  á  la  facción  contraria. 
Pero  ¿  por  qué  negarnos  la  justicia 
de  saber  apreciar  las  prendas  raras 
que  el  cielo  os  concedió?  ¿Por  qué,  señora, 
desconocer  que  menos  nos  inflaman 
el  odio  y  la  ambición,  que  el  noble  fuego 
que  sabéis  encender  en  nuestras  almas? 

nuiNA.       Aquese  afecto  estimo,  mas  no  fundo 
jamas.  Peralta,  en  deleznable  basa. 
Es  mudable  el  afecto;  el  egoísmo, 
ó  interés  personal,  nunca  se  cambia. 
Por  eso  en  él  descanso ,  y  en  él  solo 
tengo  completa  fé  y  confianza. 
Haced  llamar  al  mensagero  al  punto : 
es  hombre  fiel,  seguro:  de  palabra 
cuanto  saber  conviene  á  la  condesa 
decidle  á  solas  y  al  momento  parta : 
yo  no  escribo  jamas  en  casos  tales, 
porque  el  papel  lo  que  recibe  guarda. 

CAKC.        Sumo  placer  recibirán  los  condes 
en  la  prisión  de  Carlos  de  Viana. 

RUINA.       Es  un  gran  paso,  canciller,  no  hay  duda  ; 
pero  aun  resta  que  andar  luenga  distancia. 
AI  mensagero  de  Leonor  decidle 
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lo  que  hemos  hecho,  lo  que  hacer  nos  lalta. 
Con  que  en  prisión  el  principe  se  vea 
esponenios  asaz,  ganamos  nada: 
para  acallar  del  pueblo  los  clamores, 
justificando  un  proceder  que  tanta 
sorpresa  ha  de  causar,  es  necesario 
el  espacio  salvar  que  nos  separa 
del  objeto  final  de  nuestro  empeño. 
Que  el  proceso  comience  sin  tardanza 
contra  el  culpable  príncipe.  Le  abruma 
terrible  acusación.  La  cruda  llama 
de  la  guerra  civil  atiza  impío, 
convenios  torpes  con  Castilla  fragua 
contra  su  padre.  ¿Y  quién  de  su  osadía 
podrá  fijar  el  término?  En  Navarra 
y  en  Cataluña  es  grande  su  partido, 
y  grande  de  ambos  pueblos  la  arrogancia. 
Reo  es  don  Carlos ,  sí ;  reo  de  Estado 
como  rebelde  y  sedicioso.  Basta 
este  crimen  atroz  para  que  indigno 
sea  de  ceñirse  la  diadema  sacra. 
¿Y  quién  sabe,  quién  sabe  lo  que  arroje 
el  proceso  de  sí...?  ¡tan  viva  el  ansia 
es  de  don  Carlos  por  subir  al  sobo, 
y  la  vida  del  rey  tanto  se  alarga...! 
Ya  os  lo  dije.  Peralta,  que  circulan 
voces  horribles. 

Que  sabrá  el  monarca 
por  vuestra  alteza. 

No  :  poco  le  digo  : 
de  otro  labio  imparcial  podrá  escucharlas: 
yo  le  soy  sospechosa. 

¡  Qué  injusticia! 
cierto  es,  señora,  que  con  digna  saña 
al  príncipe  miráis,  que  tantas  muestras 
ha  dado  siempre  de  ambiciosa  audacia 
y  de  índole  perversa,  y  que  cual  madre 
y  reina  justa,  os  atormenta  el  alma 
el  pensar  que  un  absurdo  privilegio, 
que  la  justicia  desaprueba,  llama 
al  infante  culpable  al  alto  solio 
y  al  inocente  con  rigor  rechaza. 
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REINA. 


CANC. 


i  Pero  pensar  que  calumniar  pudieseis 
con  maligna  intención !  ¿  Por  qué,  si  tantas 
dotes  escelsas  que  la  Europa  admira 
abonan  vuestra  causa...? 

¡Buen  Peralta! 
mas  que  galante  diligente  os  quiero. 
Id  sin  demora ,  y  el  mensage  salga 
que  espera  la  de  Fox. 

De  vuestra  alteza 
son  las  indicaciones  leyes  santas. 
[Bésale  la  mano  y  se  retira.) 

ESCENA  VIL 


LA  REINA,  sentándose.  Después  isabel. 

¡De  tanta  agitación  estoy  rendida! 
esa  escena  cruel  sobrado  larga 
ha  sido  para  mí.  Del  rey  temiendo 
una  flaqueza  inoportuna,  clara 
oyendo  resonar  en  mis  oidos 
la  triste  voz  de  Carlos  de  Viana, 
llamando  á  defenderle  de  la  tumba 
,    el  mudo  acento  de  su  madre  Blanca... 
¡Oh!  ¡  cuánto  padecí...!  mi  pecho  oprime 
peso  cruel ,  la  frente  se  me  abrasa. 

ISABEL.      [Entrando  presurosa  y  agitada.) 

I  Señora !  en  este  instante  que  á  palacio 
del  templo  donde  estuve  regresalDa , 
he  visto...  ¡sí  señora  !  por  mis  ojos 
conducir  preso  numerosa  guardia 
al  príncipe  don  Carlos. 

REINA.  La  justicia   . 

del  rey  lo  decretó. 

ISABEL.  ¡  Gran  soberana  I 

¡por  él  interceded!  Del  rey  sañudo 
obtenga  vuestra  voz  clemencia  y  gracia. 

REINA.       ¿Dehras,  Isabel?  ¿á  mí  me  ruegas 

que  salve  á  mi  enemigo...?  Aun  mas  estrafia 
que  el  singular  empeño,  me  parece 
la  angustia  que  en  tu  rostro  se  retrata. 
¿Tanto  al  príncipe  quieres? 


[Turbada.)  ¡  Yo ,  señora. . . ! 

¿ puede  mi  corazón...?  no  son  mis  ansias 
por  el  príncipe^  ¡no!  ¡por  vos!  Las  voces 
der pueblo  que  os  acusa  de  inhumana 
quisiera  desmentir.  Por  todas  partes 
quejas  acerbas  contra  vos  se  lanzan. 
Dicen  que  de  ambición  íiera  movida 
urdís  malignas ,  tenebrosas  tramas 
para  perder  al  principe  lieredero, 
y  que  os  ayuda  su  implacable  hermana 
la  condesa  Leonor.  Dicen  que  astuta 
abusáis  del  cariño  del  monarca, 
y  su  carácter  altanero  y  duro 
nuevo  rigor  con  vuestro  auxiho, alcanza. 
Dicen,  señora... 

Cuanto  quieran  digan : 
ni  te  interesa  á  tí  ni  á  mí  me  agravia. 
Con  el  desprecio  que  merecen  miro 
del  vulgo  necio  las  habhUas  vanas. 
Pero ,  señora ,  recordad  que  goza 
el  príncipe  don  Carlos  salvaguardia 
que  conceden  las  cortes :  que  no  puede 
hollarse  impunemente  sin  que... 

¡Basta ! 
¿Te  han  dado  acaso  comisión  las  cortes 
para  que  asi  me  lances  amenazas  ? 
No  amenazo,  señora;  mas  presumo 
que  mucho  arriesga  un  rey  cuando  asi  falta 
á  la  justicia,  á  los  sagrados  fueros... 
Lo  que  arriesgan  los  reyes  las  vasallas 
no  tienen  que  mirar. 

Señora... 

Hablad  me 
de  vuestras  diversiones ,  vuestras  galas , 
y  dejadle  á  don  Juan  tranquilo  el  cetro. 
Si  no  fuera  por  vos  jamas  parara 
en  el  Estado  la  atención ;  mas  siempre 
seré  celosa  de  la  gloria  y  fama 
de  mi  reina  y  señora. 

¡Oh  Isabela! 
La  gloria  de  una  reina  no  es  fundada 
en  la  opinión  del  sexo.  Son  virtudes 
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ISABEL. 


RE^A. 


ISABEL. 


REINA. 


en  ella  lo  que  en  otras  fueran  faltas. 

En  todos  los  estados  la  justicia 

es  digna  prenda,  obligación  sagrada. 

Señora ,  perdonad  que  como  á  madre 

sin  embarazo  os  hable  ,  pues  la  falsa 

lisonja  desconozco ,  y  la  franqueza 

mi  distintivo  fue  desde  la  infancia. 

Pío  ignoras  que  te  amo  y  que  mi  pecho 

nunca,  Isabel,  contigo  se  disfraza. 

Lo  mismo  te  permito  :  sé  sincera. 

Decidme,  gran  señora,  ¿no  desarma 

vuestro  rencor  tenaz ,  no  os  enternece 

del  principe  infeliz  la  suerte  infausta? 

¿La  voz  de  la  piedad ,  de  la  justicia , 

nunca  á  deshora  en  vuestro  pecho  se  alza? 

Cuando  en  vigilia  fatigosa  os  veo 

en  el  borde  del  lecho  reclinada, 

el  sueño  contemplar  blando  y  tranquilo 

del  hijo  que  adoráis,  ¿nunca  os  asalta 

un  pensamiento  atroz?  ¿nunca  se  ocurre 

á  vuestra  mente  inquieta ,  que  cual  ama 

vuestro  materno  corazón  al  fruto 

de  una  dichosa  unión ,  asi  adoraba 

la  infeliz  Blanca  á  su  inocente  hijo  ; 

asi  por  él  amante  y  desvelada 

protegiendo  su  sueño  pasarla 

las  lentas  horas  de  la  noche  larga  ? 

¿Y  no  sentís  terror  imaginando 

que  desde  el  seno  de  la  tumba  helada 

aquella,  como  vos  nsadre  amorosa, 

se  levanta  de  súbito ,  y  arranca 

del  coríízoii  inmóvil  hondo  griío, 

pidiendo  al  cielo  contra  vos  venganza? 

{Levantándose.) 

¡Isabel!  oye  :  no  nací  perversa: 

no  se  hicieron  de  marmol  mis  entrañas  : 

corazón  tengo  de  niuger,  de  madre  : 

pero  ese  mismo  sentimiento  labra, 

robustece  y  estiende  á  lo  iníinií-j 

esta  ambición  á  que  ninguna  iguala. 

El  pensamiento  en  atrevido  vuelo 

libre  discurre,  el  universo  abarca. 
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y  estrecho  el  mundo  me  parece ,  estreclia 
la  misma  inmensidad  para  mi  alma  ; 
que  si  cual  ambición  poder  tuviese, 
al  mismo  Dios  su  cetro  le  arrancara. 
Todo  por  mi  Fernando  ;  por  el  hijo 
que  es  mi  orgullo,  mi  gloria...  ¡  nada !  nada 
pretendo  para  mí ,  que  el  nombre  solo 
de  madre  suya  á  coronarme  basta 
de  la  dicha  mayor.  ¡  Oh  Isaliel !  nunca 
este  fuego  implacable  que  me  inflama 
comprenderá  tu  entendimiento.  ¡Frias 
son  todas  las  pasiones  comparadas 
con  la  pasión  de  madre,  y  en  mi  seno 
ella  se  estiende  inmensa ,  solitaria ! 
Ella  dirige  mis  impulsos  todos; 
ella  las  fuerzas  de  mi  ser  dilata  ; 
ella  es  mi  vida ,  mi  poder ,  mi  l)rio  ; 
por  ella  puedo  ser  beróica  y  santa  ; 
y  por  ella  también  del  mayor  crimen 
con  el  negro  l)orron  me  ornara  ufana. 
Ni  deber,  ni  virtud  ,  ni  honor  comprendo 
si  á  mi  ciega  ambición  ofrecen  travas  ; 
y  poco  me  espantara  si  la  tierra , 
de  sus  eternos  ejes  desquiciada  , 
se  desplomase  en  miseras  ruinas , 
si  en  ellas  trono  mi  Fernando  hallara. 
¡Gran  Dios!  ¡señora!  me  estremezco:  veo 
que  no  hay  ya  para  Carlos  esperanza. 

ESCENA    VIH. 

DICHAS.     EL    CA^'CILLEP.. 

Dos  diputados  de  las  cortes  llegan 
con  un  mensage  al  rey.   Circula  rauda 
la  voz  de  que  se  encuentra  prisionero 
el  príncipe,  señora,  y  las  alarmas 
y  el  general  disgusto,  y  los  rencores 
reinan  por  todas  partes. 

No  me  espantan 
impotentes  murmullos  de  la  plebe , 
ni  temo  de  las  cortes  la  embajada. 
Conozco  de  esos  hombres  la  demencia : 
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sé  que  en  vez  de  elevar  humikle  instancia        "í 
querrán  hablar  cual  déspotas ,  logrando 
del  que  defienden  agravar  la  causa.  í 

Es  temoso  don  Juan  ,  y  lo  que  niega 
una  vez,  canciller ,  nunca  se  alcanza. 
El  mensage  decidle  de  las  cortes , 
y  aconsejadle  escuche  su  demanda ;  i 

medio  seguro  de  que  mas  se  obstine 
en  acabar  la  empresa  comenzada. 

[Vase  el  canciller.) 
Sigúeme  tú,  Isabel,  que  ya  la  hora 
se  acerca  de  la  corte ,  y  de  mis  damas 
quiero  cercarme ,  celebrando  el  dia 
en  que  años  cumple  el  hijo  de  mi  alma.  iVase.) 
ISABEL.     ¡Alma...!  ¿la  tienes  tú,  muger  odiosa? 
lo  que  llamas  amor  es  fiera  rabia 
de  infernal  ambición.   No  amas  al  hijo 
porque  le  diste  ser  en  tus  entrañas : 
le  amas  como  instrumento  que  te  sirve 
en  tus  negros  designios  :  cual  palanca 
que  en  tu  mano  atrevida  y  vigorosa 
planes  enormes  de  maldad  levanta. 
i  Mas  no  cantes  victoria  todavía ! 
no  pienses  que  la  víctima  á  tus  plantas 
abandonada  está ,  que  si  cobardes 
los  hombres  á  tu  furia  la  entregaran , 
Dios  oyera  mi  ruego,  y  con  su  ayuda 
puede  una  hormiga  estremecer  montañas.  (F(Tse.\ 

ESCENA  IX. 

EL     REY.      PERALTA. 

REY.         Que  entren  al  punto,  y  que  el  mensage  sea 

breve  y  conciso  les  decid. 
PERALTA.  Se  hallan 

en  la  sala  vecina.       {Vase.) 
REY.  Asaz  tenaces 

son  estos  catalanes :  yo  á  su  audacia 

sabré  cortar  los  vuelos :  se  lo  fio. 

ESCENA  X. 

EL  REY.    EL    DUQUE.     EL   ARZOBISPO. 

REY.         Bien  venidos  seáis:  ¿al  regio  alcázar 
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qué  motivo  os  conduce,  caballeros? 
¡  Rey  de  Aragón !  las  cortes  nos  encargan 
un  solemne  mensage :  deseamos 
que  una  noticia  escandalosa  y  vaga 
desmienta  vuestra  alteza. 

¿Cuál? 

Se  dice 
que  en  indigna  prisión.,,   ¡mi  voz  se  embarga! 
No  os  afanéis^  prelado ,  que  os  comprendo. 
Preso  el  príncipe  está :  ya  contestada 
tenéis  vuestra  pregunta, 

¡  Luego  es  cierta 
la  noticia  fatal ! 

Preso  se  halla. 
Esa  prisión  ¡oh  rey!  tan  ominosa... 
Yo  la  ordené,  " 

¡Señor!  ¿la  salvaguardia 
ecbásteis  en  olvido  que  las  cortes 
conceden  general? 

Esta  mañana 
las  cortes  despedí. 

Mas  nadie  sabe 
esa  medida  súbita  y  estraña^ 
y  el  piMncipe,  señor,  cuando  aqui  vino 
en  el  seguro  que  ellas  dan  fiaba. 
Pues  hizo  mal,  prelado  venerable  : 
ya  la  prueba  tenéis. 

Tanto  me  espanta 
lo  que  oigo  á  vuestra  alteza,  que  no  hallo 
voces  para  esplicarme. 

Yo  aguardara 
que  de  tanto  terror  os  recobraseis  ; 
pero  no  olvidareis  que  son  tasadas 
las  horas  libres  del  que  reina :  siento 
no  poder  detenerme. 

i  Señor !  gracia 
para  don  Carlos  reclamamos :  esta 
es  nuestra  comisión,  nuestra  demanda. 
Otra  cualquiera  dirigid,  prelado. 
¡  Rey  poderoso  !  no  os  echéis  la  mancha 
de  un  esceso  cruel.  Ved  que  el  seguro 
que  dan  las  cortes ,  sostendrán  con  tanta 
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REY. 


ARZOB. 


REÍ. 
ARZOB. 


REY. 


DUQUE. 


REY. 
ARZOB. 


perseverancia  y  decisión ,  que  nunca 
podréis  hollarlo  sin  hollar  la  patria, 
el  honor,  el  deber...  el  trono  mismo 
.  á  quien  tan  torpe  esceso  mancillara. 
Conservad  vos  moderación  prudente 
cual  yo  conservaré  pura  é  intacta 
la  magestad  del  trono. 

Mis  sentidos 
tal  vez  perturbe  la  aflicción  amarga 
que  me  destroza  el  corazón,  mas  fuera 
si  os  ofendiese  culpa  involuntaria, 
poderoso  don  Juan.  ¡Oh!  yo  os  conjuro 
no  hagáis,  señor,  nuestra  esperanza  vana. 
La  protección  augusta  de  las  cortes 
tiene  don  Carlos,  y  ellas  le  reclaman, 
ofreciendo  ademas  cien  mil  florines 
don  de  su  gratitud,  á  vuestras  plantas. 
No  puede  ser. 

¡  No  puede  ser !  prudente 
reflexionad  por  Dios  cuántas  desgracias 
esa  repulsa  arrastrará.  Del  pecho 
por  el  bien  general  venced  la  saña. 
Mi  pecho  está  tranquilo :  no  me  mueve 
impulso  de  rencor  ó  de  ira  insana. 
El  hijo  que  castigo  ha  dehnquido 
contra  el  Estado,  y  viles  asechanzas 
medita  contra  mí. 

Calumnia  infame 
es  aquesa,  señor,  con  que  os  engañan 
villanos  consejeros.  La  inocencia 
del  heredero  augusto,  proclamada 
por  la  voz  general ,  los  aires  cruza 
y  llena  ya  los  ámbitos  de  España. 
A  sostenerla  se  armará  Castilla ; 
á  sostenerla  apréstanse  Navarra , 
Aragón,  Cataluña...  ¡Cataluña! 
que  cuando  el  grito  de  la  guerra  lanza 
nunca  transige,  nunca  desfallece, 
porque  hermana  el  valor  con  la  constancia. 
¡  Cardona...! 

Gran  señor ;  naturaleza 
allá  en  vuestro  interior  despierta  y  habla 


ARZOB. 
DL'QÜE. 
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por  el  hijo  infeliz;  su  voz  escuche 
vuestro  pecho  magnánimo.  Si  en  faltas 
el  príncipe  cayó,  cuando  perdona 
su  derecho  mayor  luce  un  monarca. 
Es  antes  que  el  perdón,  la  alta  justicia. 
Y  la  justicia  prostituye ,  ultraja , 
el  que  pretende  que  instrumento  sea 
que  asegure  de  un  bando  la  venganza. 
¡Duque!  vuestros  acentos... 

¡  De  tres  reinos 
reproducen  la  voz ! 

¡Presto  acallada 
esa  voz  sentiréis ! 

Si  á  enmudecerla 
os  anima  el  de  Fox  ;  si  de  la  Francia 
con  la  mano  contais,  para  que  ahogue 
nuestro  justo  clamor  en  la  garganta ; 
no  en  olvido  pongáis  que  en  otros  dias 
esa  empresa ,  señor ,  le  costó  cara ; 
y  que  salió  sin  rey,  y  sin  bandera, 
del  suelo  heroico  que  oprimir  pensaba. 
¡SaHd  de  mi  presencia!  vuestro  arrojo 
ya  mi  prudencia  y  sufrimiento  cansan. 
Saldremos,  sí,  gran  rey;  pero  que  antes 
un  destello  nos  luzca  de  esperanza. 
Vuestros  predecesores  gloriosos 
la  ventura  y  la  paz  aseguradas 
en  estos  pueblos  que  regís  dejaron , 
y  obligación  tenéis  de  conservarlas. 
No  deis  lugar  con  el  rigor  estremo 
que  usáis  con  vuestra  sangre ,  á  que  apurada 
la  paciencia  del  pueblo... 

¡De  la  mía 
ya  abusasteis  sobrado !  Lo  que  manda 
la  severa  justicia  en  mis  dominios 
firme  ejecutaré,  sin  que  á  mudanza 
jamas  me  muevan  importunos  ruegos , 
ni  menos  ¡atended!  necias  jactancias. 
¡  Rey  de  Aragón !  ¡  pensad  que  si  se  enciende 
la  discordia  civil  tarde  se  apaga! 
i  Pensad  que  la  justicia  de  los  pueblos 
es  terrible ,  i  don  Juan  !  si  bien  es  tarda ! 
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REY.  ¡Pensad  vosotros  que  del  rey  la  ira 

es  mensagera  de  la  muerte ! 

DüQL'E.  Caigan 

en  buen  Lora,  señor,  nuestras  cabezas; 
¡rnas  no  con  ellas  se  hundirá  la  patria ! 
hoy  la  hollareis  en  nuestro  polvo  frió 
y  mas  tremenda  se  alzará  mañana^ 
con  el  riego  de  sangre ,  vengadores 
brotando  por  do  quier  de  sus  entrañas. 

RET.         La  sangre  de  traidores  es  ofrenda 

que  á  la  patria  y  al  cielo  fuera  grata. 
Hartas  pruebas  os  doy  de  sufrimiento... 
¡aunque  duerma  el  león  temed  su  calma!  [Vase. 

ARZOD.      ¡¡No  hay  esperanzas,  pues! 

DUQUE.  ¡  Para  cobardes 

acaso  no  las  hay  1 

ARZOB.  Duque,  la  vana 

ira  del  pecho  reprimid :  ¡  prudencia ! 

DUQUE.      La  prudencia  es  virtud  de  ánimas  flacas. 
Venid,  señor,  tendidos  los  pendones 
de  la  invencible  Cataluña,  en  altas 
y  formidables  voces  proclamemos 
la  inocencia  de  Carlos  de  Viana , 
y  atroz  persecución  de  los  aleves 
que  al  rey  seducen  con  infames  mañas. 

ARzon.      i  Duque!  pensad  que  en  el  palacio  estamos. 

DUQUE.      ¡Ante  sus  puertas  arderán  las  hachas 
de  la  guerra  civil  que  han  encendido 
los  que  dentro  se  esconden!  ¡De  las  armas 
al  súbito  rumor  sus  viles  pechos 
cobardes  temblarán ! 

ARzoB.  ¡Duque! 

DUQUE.  Su  rabia 

digno  alimento  encontrará :  ¡  lo  juro  ! 
su  sed  de  sangre  se  verá  saciada  ; 
pero  la  suya  engrosará  el  torrente 
que  inunde  las  campiñas  catalanas. 
¡Via  fora  somaten!  ¡  Yiva  don  Carlos!  {Vaso.) 

ARzoE.       ¡  Omnipotente  Dios  !  ¡  salvad  la  patria ! 


FÍN  DEL  ACTO  SEGUNDO, 
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Habitación  en  una  torre  del  Castillo  de  Aitona,  prisión  del 
príncipe.  Es  de  noche.  Don  Carlos  está  sentado  junto  á 
una  mesa  ,  en  la  cual  arde  una  lámpara  ,  única  luz  del  re- 
cinto- Al  í'oro  hay  una  ventana  larga  ,  estrecha  y  enreja- 
da, que  se  supone  domina  la  llanura  convecina.  Se  verán 
por  ella  las  negras  nubes  de  la  noche,  y  al  tiempo  que  lo 
indique  el  diálogo  comenzarán  á  iluminarse  ligeramente, 
hasta  que  aparezcan  completamente  alumbradas  por  la  lu/, 
del  sol  que  nace.  La  posición  del  preso  debe  ser  tal  que 
pueda  ver  naturalmente  desde  su  sitio  la  parte  del  hori- 
zonte que  se  descubre  por  dicha  reja.  A  los  lados  hay  dos 
puertas:  la  una,  á  la  izquierda  del  espectador,  es  la  del  dor- 
mitorio del  príncipe:  la  otra,  á  la  derecha,  conduce  á  las 
habitaciones  del  alcaide. 


ESCENA  PRIMERA. 


EL  PRINCIPR. 

Rápidas  huyen  entre  alegres  sueños 
horas  que  anhela  detener  el  alma  ; 
largas  aquellas  que  el  insomnio  mide 

pasan  con  calma  ! 
Presto  se  agota  del  placer  la  copa; 
copa  que  sorven  ánimas  sedientas... 
solo  las  heces  del  amargo  cáliz 

tráganse  lentas ! 
Noche,  que  cruzas  en  pesado  carro 
anchos  espacios  por  el  aire  denso , 
somhras  tendiendo  que  do  quier  semejan 

féretro  inmenso! 
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Bascan  en  vano  mis  ardientes  ojos, 
entre  las  orlas  de  tu  manto  oscuro, 
trémula  estrella,  que  fulgor  derrame 

plácido  y  puro. 
Miróte  imagen  de  mi  vida  triste ; 
vida  de  luto  do  á  brillar  no  alcanza 
nunca  entre  sombras  que  el  dolor  condensa 

luz  de  esperanza ! 
Grato  me  fuera  de  argentada  luna 
ver  tibio  rayo  por  la  angosta  reja... 
rayo  de  luna  que  recuerdo  grato 

siempre  semeja! 
I  Crédula  acaso  la  agitada  mente 

viera,  al  destello  de  su  luz  suave, 
viera  la  sombra  de  mi  madre  cara 
púdica  y  grave. 
Viera  del  cielo  descender  piadoso , 
fúlgido,  ornado  de  impalpables  galas, 
ángel  divino  sobre  mí  batiendo 

candidas  alas. 
Ángel  que  acaso  por  mi  mustia  frente , 
siempre  cubierta  de  letal  tristura, 
blando  vertiera,  cual  feliz  rocío, 
lágrima  pura! 
[Al  comenzar  la  antepenúltima  estrofa,  se  abre  la  puer- 
ta (le  la  derecha  del  espectador,  que  estará  á  espaldas 
del  príncipe,  y  aparece  Isabel  vestida  de  blanco.  Se 
acercará  en  silencio  y  sin  ser  vista  del  príncipe ,  has- 
ta llegar  á  reclinarse  en  el  respaldo  de  la  silla  que 
ocupa  éste.  Se  supone  que  una  lágrima  de  Isabel  cae 
en  la  frente  de  Carlos ,  en  el  momento  en  que  pronun- 
cia el  último  adónico  del  anterior  canto.) 

ESCENA  ÍI. 

EL    PRÍNCIPE.   ISABEL. 

pi'.íNC.       ¡Gran  Dios!  ¿qué  perla  deslizarse  siento 
por  mi  abrasada  sien...? 

[Se  vuelve  y  ve  á  Isabel. 


I  Cielos!  j  qué  miro  ! 


á  esta  triste  mansión  grato  desciende 
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el  ángel  que  soñó  mi  desvarío...? 

¡  Si  no  eres  ¡  ay !  fantasma  mentiroso 

que  se  fingen  turbados  mis  sentidos , 

habla ,  figura  silenciosa  y  bella  ! 

¿  Eres  de  amor  espíritu  divino 

que  de  esta  soledad  la  yerta  calma 

bajas  del  cielo  á  interrumpir  benigno...? 

¿  Ó  bien  rompiendo  sus  eternas  leyes 

naturaleza ,  del  sepulcro  frío 

rompe  la  losa,  y  á  la  tierra  torna 

la  que  gozaba  su  profundo  asilo...? 

¿Eres  el  alma  de  la  triste  Blanca 

que  viene  á  recibir  la  de  su  hijo  ? 

¿  Llegó  el  momento  en  que  á  tu  lado  pueda 

de  tantas  penas  descansar  tranquilo  ? 

ISABEL.      Nunca  me  ornó  la  púrpura  sagrada, 
ni  de  ángel  del  Señor  aureola  ciño... 
muger  soy...  ¡oh  don  Carlos!  muger  triste 
que  no  osa  prometer  su  flaco  auxilio, 
pero  la  muerte  impávida  arrostrara 
si  á  tal  precio,  señor,  os  diese  alivio. 

PRÍNC.       ¡Tu  nombre  di! 

ISABEL.  ¡Mi  nombre...!  muy  odioso 

debe  seros,  señor. 

PRÍf^c.  ¡  Odioso...!  ¡dilo  ! 

ISABEL.     Isabel  de  Peralta, 

PBÍNc.  ¿De  la  reina  • 

no  eres  dama? 

ISABEL.  ¡  Lo  soy ! 

PRÍNc.  ¿De  mi  enemigo, 

del  canciller  del  rey  no  eres  la  hija  ? 

ISABEL.     ¡Lo  soy,  don  Carlos!  ¡sí! 

PBÍivc.  ¿  Cómo  has  podido 

en  el  castillo  penetrar  ? 

ISABEL.  Lo  debo 

á  ese  favor  que  causa  mi  martirio. 

Al  alcaide  gané  con  ricas  joyas, 

y  como  no  ignoraba  que  al  servicio 

estoy  de  doña  Juana ,  imaginóse 

que  instrumento  servil  de  sus  designios, 

á  Ai  tona  por  sus  órdenes  venia, 

ministra  íiel  de  su  rencor  dañino. 


Sin  confirmarlo  aproveché  su  engaño , 
y  con  su  ayuda  penetré  á  este  sitio. 
PíiÍNc.       No  lo  dudo,  señora  ;  solamente 

á  un  parcial  de  la  reina  diera  oido 
mi  adusto  carcelero. 
ISABEL.  Es  im  infame, 

de  la  implacable  Juana  siervo  digno. 
PRÍ>'c.       ¿Asi  de  ella  pensáis,  vos  favorita 

que  tanto  la  debéis? 
ISABEL.  Dios  es  testigo 

que  la  suerte  mas  triste  y  miserable 
por  un  favor  trocara  que  abomino : 
que  mas  feliz  en  ignorada  choza 
pasara  mi  existencia,  que  en  el  ruido 
de  esa  corte  fatal ,  en  cuyo  seno 
aire  corrupto  de  maldad  respiro, 
ppvíííc.       ¡Hija  sois  de  Peralta...!  ¿cómo  puede 
la  candida  paloma  haber  nacido 
del  sanguinario  tigre? 
ISABEL.  De  las  rocas 

el  raudal  nace  fresco  y  cristalino 
que  el  viajero  bendice. 
PRÍNC.  Vuestro  acento 

es  también,  Isabel,  por  mi  bendito; 
que  mas  consuelo  ai  conizon  promete, 
y  resuena  mas  grato  en  mis  oidos, 
6      que  en  las  arenas  de  la  ardiente  Libia 
el  eco  del  raudal  al  peregrino. 
Mas  decidme,  señora,  ¿por  qué  logro 
la  dicha  de  miraros,  mil  peligros 
arrostrando  tal  vez  ? 
ISABEL,  Vuestro  proceso , 

ese  padrón  abominable ,  indigno , 
de  escándalo  perpetuo  á  las  naciones 
y  execración  de  los  futuros  siglos...; 
vuestro  proceso  ¡  príncipe !  se  forma 
con  tanta  actividad  como  sigilo, 
mas  nadie  duda  hasta  qué  estremo  intenta 
la  perfidia  llevar  su  fallo  inicuo, 
rníisc.       Nada  teme,  señora,  la  inocencia, 
ISABEL.      Ellos  dicen,  señor,  que  estáis  convicto 

de  rebehon..,  ¡  qué  monstruos!  y  se  atreven 
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á  acusaros... 

PRÍ^'c.  ¿De  qué  ? 

ISABEL.  ¡  De  parricidio ! 

PRÍNc.      ¿Qué  decís...?  ¡parricidio! 

ISABEL.  ¡ Si !  las  pruebas 

ofrecen  presentar  en  un  escrito 
de  Enrique  de  Castilla :  en  él  se  trata, 
según  dicen,  señor,  esos  malignos, 
de  asesinar  al  rey. 

íitÍNC.  ¡Qué  horror! 

ISABEL,  En  vano 

esparcen  esa  voz  con  el  designio 
de  seducir  al  pueblo  :  él  la  desmiente , 
y  las  pruebas  que  ofrecen  nadie  ha  visto. 

pkínc.       ¡Gallad,  callad  por  Dios,  que  infamia  tanta 
me  agobia  el  corazón,  me  turba  el  juicio ! 
Mas  vos  ¿qué  hacer  podéis...? 

ISABEL.  ¡Príncipe !  Sola, 

débil  muger  sin  protección  ni  arrimo, 
poco  puedo  por  vos...  ¡ poco! 

PR!!vc.  ¡Lo  creo! 

ISABEL.     {Con  calor.) 

Pero  me  sobran  decisión  y  brío  ; 
y  cuando  todos  huyen,  cuando  sordos 
parecen  ser  de  la  inocencia  al  grito, 
yo  acudo  á  sostenerla  ;  yo  por  ella 
al  mundo  y  al  infierno  desafio. 
Escuchadme,  señor:  desde  aquel  día, 
dia  de  espanto  y  general  conflicto, 
en  que  entre  guardias  ,  cual  infame  reo, 
vinisteis  prisionero  á  este  castillo ; 
los  nobles  diputados  catalanes , 
después  de  haber  en  vano  intercedido 
con  el  fiero  monarca,  abandonaron 
de  los  muros  de  Lérida  el  recinto. 
Y  desplegando  al  aire  sus  pendones 
dieron  de  rebelión  claros  indicios; 
pero  en  tal  muestra  de  arrogancia  loca 
cifraron  solo  su  fatal  ahinco, 
y  en  culpable  silencio,  en  triste  inercia, 
olvidando  tal  vez  vuestro  peUgro, 
dejan  pasar  las  horas  y  los  días , 
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que  aprovecha  sagaz  el  enemigo. 
¡  iXadie  parece  en  vuestra  ayuda !  j  nadie 
osa  arrostrar  de  Juana  el  poderío...! 
Desierto  panteón  parece  ei  pueblo, 
en  mudo  espanto  y  estupor  sumido.,.; 
á  todos  oigo  lamentar  la  suerte 
que  os  amenaza,  pero  á  nadie  miro 
dispuesto  á  contrastarla...  ¡los  cobardes 
lloran  y  tiemblan  con  pavor  indigno ! 

PRÍiNc.       jBien  hacen,  Isabel!  sobrada  sangre 

hemos  hecho  correr.  Que  á  mi  destino, 
á  mi  fatal  destino  me  abandonen. 
De  tierna  compasión,  de  fiel  cariño 
sobradas  pruebas  diéronme  los  pueblos... 
ni  mas  me  deben  ya,  ni  mas  les  pido. 

ISABEL.     Es  su  interés  y  su  deber  salvaros 
ó  perecer  con  vos  en  el  abismo 
que  á  vuestras  plantas  sus  gargantas  abre. 
Aunque  flaca  muger  á  tanto  aspiro , 
y  asi  lo  haré ,  señor. 

PRÍNC.  Doncella  hermosa, 

vuestro  entusiasmo  generoso  estimo. 

ISABEL.     ¡  Ah !  no  por  débil  desechéis  mi  apoyo. 

piiÍNc.       ¡Vuestro  apoyo,  Isabel! 

ISABEL.  Sí,  sí;  es  preciso 

que  una  carta  escribáis  á  Cataluña 
y  otra  á  Navarra,  en  el  instante  mismo. 
Escribid,  yo  os  lo  ruego :  de  las  cortes 
despierte  vuestra  voz  el  celo  antiguo 
que  inoportunamenle  desfallece; 
y  al  bando  Beaumontés  que  tan  adicto 
siempre  os  será,  decidle  vuestro  riesgo 
y  la  necesidad  de  un  pronto  auxilio. 

PRÍ.^c.       ¡  Amable  joven !  vuestro  celo  ardiente 
el  alma  me  penetra :  no  en  olvido 
podré  ponerle  nunca :  que  en  el  triste 
desamparo  en  que  estoy,  cuando  un  suspiro 
no  escucho  que  responda  á  mis  lamentos, 
ni  llanto  corre  que  acompañe  al  mio,^ 
vuestra  piedad  cual  bálsamo  suave 
en  el  llagado  corazón  recibo. 
;0h!  jno  sabéis,  señora,  cuan  injusto 


ISABEL. 
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siempre  el  destino  se  ensañó  conmigo ! 
¡Cuánto  desde  el  nacer  soy  desdichado ! 
¡Cuánto  en  mi  juventud  he  padecido...! 
Jamas  me  amó  mi  padre,  y  de  su  afecto 
un  anhelo  cruel  sentí  continuo : 
porque  es  de  amor  hidrópica  mi  alma ; 
ser  amado  y  amar  es  mi  dehrio. 
El  corazón  me  parte  y  envenena 
la  indiferencia  con  su  soplo  tibio , 
y  jamas  en  mi  pecho  halló  morada 
el  odio  atroz,  que  por  desgracia  inspiro. 
Hienas  horribles  son  los  que  aborrecen 
á  un  alma  tan  magnánima.  ¡Querido, 
idolatrado  sois  por  cuantos  gozan 
de  un  noble  corazón  ,  príncipe  digno ! 
¿Amor  necesitáis...?  ¿y  quién  no  os  ama? 
¡  Seductora  muger ! 
[Con  671 1  lisias  ¡no.)    ¿  Quién  os  ha  visto 
que  no  os  consagre  el  corazón,  la  vida...? 
{Asiéndola  una  mano  conmovido.) 
I  Isabel ! 

[Turbada.)  ¡Perdonad...!  señor,  yo  os  insto 
que  adoptéis  mi  proyecto:  luego,  al  punto 
las  cartas  escribid. 

Cuando  resisto 
complaceros,  señora,  claras  pruebas 
doy  de  que  juzgo  criminal  designio 
incitar  con  mi  voz  á  la  discordia 
que  asaz  al  reino  dio  frutos  opimos 
de  sangre  y  de  desastres.  No,  Isabela : 
no  debo  yo  con  bárbaro  egoísmo 
á  costa  de  los  pueblos  generosos 
conservar  este  aliento,  maldecido 
por  aquel  mismo  á  quien  lo  debo.  Basta 
ya  de  luchar  contra  la  suerte.  Fio 
mi  triste  vida  á  la  bondad  suprema, 
y  á  sus  altos  decretos  me  resigno. 
Os  engaña ,  señor ,  la  virtud  misma 
que  tal  consejo  os  da.  De  ese  heroísmo , 
con  que  la  muerte  preferís  al  daño 
de  renovar  la  guerra  en  los  dominios 
que  el  cielo  os  destinó ,  mi  razón  juzga 
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falsa  la  gloria  y  mentiroso  el  brillo : 

pues  no  peligra  vuestra  vida  sola ; 

no  solo  á  vos  amagan  asesinos... 

tres  reinos  ven  sus  fueros  despreciados  ; 

tres  reinos  ven  que  á  la  ambición  vendidos 

de  una  estrangera  odiosa^  ya  se  forja 

la  cadena  fatal  para  oprimirlos. 

Con  vos  se  salvan  ó  con  vos  perecen 

las  libertades  patrias,  pues  los  tiros 

que  á  vuestro  pecho  asestan  los  tiranos 

á  ellas  también,  señor,  van  dirigidos; 

y  el  triunfo  que  cedáis  á  la  injusticia ,  | 

del  Rey  de  reyes  en  el  alio  juicio , 

no  será,  no,  virtud  que  premio  alcance, 

sino  flaqueza  digna  del  castigo. 

i'i'.i>c.       ¿Y  qué  mi  estéril  voluntad  pudiera, 
si  abandonado ,  solo ,  perseguido  , 
á  merced  de  contrarios  ensañados 
entre  los  muros  de  esta  cárcel  vivo? 

ISABE}..     Escribid^  ya  lo  dije:  Gataluña, 
Navarra  y  Aragón  con  regocijo 
sabrán  que  les  mandáis  romper  los  hierros 
de  que  os  cargan,  señor,  monstruos  impíos. 
Una  línea,  una  voz,  una  palabra, 
y  os  veréis  al  instante  obedecido. 
Recordará  Navarra  que  otro  día 
condenasteis  asaz ,  que  sin  permiso 
otorgado  por  vos,  se  resolviese 
á  dar  de  guerra  el  formidable  grito. 
Acaso  nace  su  inacción  del  miedo 
de  causaros  pesar.  ¡  Oh !  ¡  yo  os  lo  pido ! 
Que  una  línea,  que  trace  vuestra  mano, 
les  diga:  ¡hbertadme!  ¡oslo  permito! 

rní^c.       Debo  esperar:  Castilla  mi  aliada 
en  este  asunto  mediará ,  y  confio 
que  ha  de  quedar  en  claro  mi  inocencia 
sin  apelar  á  medios  tan  ilícitos. 

isAiií^L.      Tarde  tal  vez  llegará  de  Castilla 

la  mediación,  señor,  que  son  activos 
vuestros  perseguidores. 

riii.Nc.  ¿Y  esas  cartas 

cómo  llegar  podrán  á  su  destino  ? 
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¡  Por  mí  misma ! 

¿Por  vos...  ? 

Si:  ¿qué  os  sorprende? 
¿Y  pensáis  que  podréis...? 
{Interrumpiéndole.)  Sí^  yo  lo  afirmo  : 

todo  una  noble  decisión  lo  alcanza  : 
iré ,  no  lo  dudéis ;  aunque  el  camino 
estuviera  de  espinas  erizado, 
ó  cubierto  de  horribles  precipicios. 
No  lo  permitiré,  noble  doncella. 
Haced  lo  que  gustéis  :  yo  determino 
con  vos  salvarme  ó  perecer. 

¡Qué  escucho! 
tan  heroica  amistad  no  he  merecido  , 
ni  pagarla  jamas  esperar  puedo. 
Solo  cumplo  un  deber. 

¡  Es  un  dehrio  ! 
¡  Delirio  santo  que  mi  pecho  adora ! 
¡  Que  la  razón  condena ! 

El  albedrío 
le  acepta  y  le  sostiene. 
PRÍNC.  ¡Oh  Isabela! 

entre  la  dicha  y  el  dolor  vacilo 
al  escuchar  de  vuestros  puros  labios 
esa  espresion  de  celestial  cariño. 
ISABEL.     [Enag  evada.) 

¡Por  él...!  ¡sí!  ¡pormi amor,  inmenso,  eterno, 
esas  cartas  me  dad !  ¡  yo  os  lo  suplico  ! 
[Arrójase  á  sus  pies.) 
PRÍNC.       ¡Isabel!  ¡Isabel! 
ISABEL.  Por  este  llanto 

á  vuestras  plantas  con  fervor  vertido ; 
por  la  memoria  de  la  augusta  reina 
que  os  dio  en  su  seno  maternal  abrigo ; 
por  las  cenizas  del  preclaro  Alfonso 
que  sus  brazos  abrió  para  el  proscrito  ; 
por  tantos  pueblos  que  de  vos  esperan 
la  libertad  de  un  yugo  aborrecido... 
¡por  Dios ,  por  cuánto  amáis  os  lo  demando  ! 
PRÍNC,       ¡Haré  cuanto  mandéis! 
ISABEL.  ¡Dios  sea  bendito! 

[En  este  momento  óyese  desde  fuera  la  voz  de  la  reina. 


GO 

Isabel  y  el  Príncipe  escuchan  con  señales  de  agitación 
y  sorpresa.) 
i5E!>iA.       {Dentro.) 

I  Alcaide  !  ¿  aseguráis  que  nadie  ha  entrado 

sin  un  pase  del  rey  en  el  castillo  ? 
ALCAIDE.  Nadie,  señora;  pero  vuestra  alteza 

debe  saber... 
REINA.  Sí,  alcaide  ;  sé  que  activo 

y  vigilante  sois. 
VRhc.  ¡Cielos!  ¡la  reina! 

ISABEL.     ¡A  estas  horas  la  reina  en  este  sitio! 
BEiríA.       {Dentro.) 

Entrad,  buen  servidor,  y  mi  llegada 

haced  saber  al  príncipe  cautivo. 

Despertadle  si  duerme. 
ISABEL.  ¡Me  estremezco! 

¿Qué  querrá  esa  muger?  ¿habéis  oído? 
PRÍ^c.       ¡Venid,  venid...!  por  esta  puerta...  ¡pronto! 

En  mi  cámara  entrad, 
ISABEL.     {Entrando.)  ¡  Duro  conflicto  ! 

ALCAIDE.  {A  la  puerta.) 

Su  alteza  doña  Juana. 
PRÍNc.  ¿  Qué  me  quiere  ? 

ALCAIDE.  Ella  mejor  que  yo  podrá  decirlo.     {Vase.) 

ESCENA  III. 


EL    PRINCIPE.     LA    REINA. 


{La  reina  entra  turbada :  ella  y  el  príncipe  se  sü' 
ludan  sin  hablar ,  y  hay  un  instante  de  silencio.) 


REINA. 
PRÍ>T.. 
REINA. 


rRi>c. 


Temí,  señor,  turbar  vuestro  descanso. 

Un  desgraciado  no  descansa  nunca. 

(Acercándose.) 

Sin  duda  estrañareis  que  con  misterio . 

entre  las  sombras  de  la  noche  oscura, 

llegue  sin  prevención  á  demandaros 

una  secreta  conferencia. 

Mucha 
es  en  efecto  mi  sorpresa  .  y  pido , 
señora  ,  á  vuestra  alteza,  me  descubra 
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á  qué  debo  el  honor  inesperado 
que  de  aquesta  visita  me  redunda. 
¡  Principe !  vuestra  suerte  no  contemplo 
con  alma  yerta  de  piedad  desnuda. 
Me  aborrecéis,  lo  sé  :  sois  mi  contrario , 
y  me  acusáis,  señor,  con  saña  injusta, 
cual  si  causara  yo  los  males  íieros 
que  solo  devoráis  por  vuestra  culpa. 
(El  príncipe  hace  un  gesto  de  indignación.) 
Atendedme  por  Dios :  esa  impaciencia , 
que  observo  en  vuestro  rostro,  no  interrumpa 
graves  razones  que  deciros  debo. 
Hablad  ,  señora ,  sin  hacerme  injuria , 
y  con  respeto  escucharé. 

¡  Don  Carlos ! 
la  tierna  compasión  solo  me  impulsa. 
Por  vuestro  bien  á  Aitona  me  ha  traído 
generoso  interés,  piedad  profunda; 
y  anhelo  desviar  terribles  males 
que  sobre  vos  con  fuerza  se  acumulan. 
El  proceso  fatal  rápido  sigue... 
vuestra  causa  se  agrava...  se  apresura 
el  momento  del  fallo ,  y  la  esperanza 
de  poderos  salvar  presto  se  anubla. 
En  vano  confiáis  en  los  rebeldes 
que  os  arrastraron  á  la  insana  lucha; 
la  voz  de  la  verdad  los  anonada 
y  la  justicia  á  su  despecho  triunfa. 
Si  triunfa  la  justicia  nada  temo. 
Salvado  estoy  si  á  la  verdad  se  escucha. 
Solos  estamos,  ¡príncipe  !  franqueza 
debe  reinar  entre  los  dos,  que  absurda 
fuera  aquí  la  cautela.  No  mintiendo 
esa  calma  mostréis  que  no  deslumhra 
mis  ojos  perspicaces.  Vuestra  causa . 
sabedlo  de  una  vez ,  ni  escasa  duda 
deja  del  crimen  ya. 

¡  Oh !  ¡bien  os  consta 
en  qué  ese  crimen  que  decís  se  funda ! 
j  Harto  sabéis  de  ese  proceso  inicuo 
el  grande  objelo  ,  la  intención  oculta  ! 
;  Señora  !  basta  ya  :  si  mi  inocencia 
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'  no  me  puede  salvar ;  si  no  me  escudan 
mi  regia  sangre  ,  mi  derecho  santo  ; 
si  es  fuerza  ya  que  á  la  maldad  sucumba 
y  en  mis  ruinas  se  entronice  osada 
la  vil  usurpación  de  rama  intrusa , 
vuestra  victoria  celebrad  gozosa 
y  no  al  vencido  denostéis  sañuda  , 
que  el  verdugo  á  la  víctima  respeta 
cuando  el  dogal  á  su  garganta  ajusta. 

REINA.      La  intención  generosa  que  me  anima 
no  alcanza  á  ver  vuestra  razón  ilusa. 
¡  Príncipe  !  no  á  insultar  vuestra  desgracia, 
sino  á  salvaros  vengo ,  sin  que  influyan 
.     en  mi  ánimo  real  esos  denuestos 

que  os  inspira  tal  vez  vuestra  amargura. 

Os  repito,  señor,  que  estáis  perdido: 

no  penséis  que  mi  labio  el  riesgo  abulta: 

¡  perdido  estáis ,  don  Garlos  !  vuestra  causa 

abandonó  por  siempre  la  fortuna  , 

y  solo  un  medio  de  salvaros  queda 

si  á  mi  intención  vuestra  obediencia  ayuda. 

PRTNc.       i  Y  bien,  señora  !  ¿qué  queréis? 

REi^A.       [Comienza  á  amanecer. )  Al  trono 

no  subiréis  jamas  :  que  no  os  seduzca 
esperanza  falaz  :  alta  sentencia 
el  gran  derecho  que  alegáis  anula, 
y  rebelde  y  traidor  seréis  juzgado , 
para  baldón  de  vuestra  escelsa  cuna. 

PRÍSG.       Contra  sentencia  tan  infame  el  mundo 

protestará  á  una  voz ,  y  allá  en  mi  tumba 
mártir  me  adorarán  heroicos  pueblos, 
que  no  mi  sangre  dejarán  inulta. 

REINA.      Consuelo  amargo  en  la  venganza  miro, 
y  venganza,  señor,  tan  insegura. 
¡  Oh  !  ¡  poco  al  pueblo  conocéis  !  su  afecto 
cual  viento  instable  rápido  se  rauda , 
y  al  ídolo  á  quien  hoy  levanta  altares 
mañana  insano  á  su  placer  derrumba. 
¡El  pueblo... !  es  como  el  ópalo  :  refleja 
ios  colores  del  astro  que  le  ahunbra, 
y  aUi  do  ve  que  luce  la  victoria , 
alli  el  derecho  y  la  justicia  juzga'. 
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i  Don  Carlos  dñ  Viana  !  no  á  la  mengua 
de  una  sentencia  ignominiosa,  cruda, 
ciego  abatáis  la  frente  :  no  os  arranquen 
como  á  culpable  la  corona  augusta ; 
y  ya  que  conservarla  no  es  posible , 
traspasadla ,  señor ,  siu  mancha  impura. 

PRÍNC.       No  alcanzo  á  comprender... 

REi?<A.  Vuestros  derechos 

antes  que  al  fallo  de  la  ley  sucumban , 
prudente  renunciad  ,  y  al  punto  mismo 
el  proceso  ominoso  se  destruya. 
Desinterés  magnánimo  semeje 
el  triste  sacrificio  que  pronuncia 
necesidad  cruel ,  y  sin  zozobra 
tendréis,  don  Garlos,  vuestra  edad  madura, 
que  olvidar  os  hará  las  tempestades 
que  en  el  verano  de  la  vida  abundan. 

PRÍiNC.       ¡Qué  escucho! 

REINA.  Gozareis  de  pingües  renías 

que  la  bondad  real  os  asegura  , 
y  en  un  retiro  viviréis  tranquilo 
al  culto  consagrado  de  las  musas, 
que  vuestro  encanto  son. 

PRÍNC.  ¡  Cesad  ,  sruora  ! 

que  vuestro  Ial)!o  mi  paciencia  apura. 

KKiNA.       ¡Asi  me  respondéis...!  pesad,  don  Garlos. 
de  esa  loca  soberbia  las  resultas. 

PRÍNC.       ¡Peso  vuestra  intención! 

REINA.  ¡  Oh,  respetad!,'! ; 

pues  sea  cual  fuere  os  proporciona  a}  uda 
para  salvaros  de  la  muerte! 

PRÍNC.  ¡Reina! 

¡sabré  morir,  mas  deshonrarme  nunca  ! 

REINA.      De  vuestro  crimen  la  deshonra  nace. 

PRÍNC.       ¡En  los  monstruos  caerá  que  me  lo  impiSíau! 

REINA.       Jamas  se  aparta  del  que  juzgan  reo 
sospecha  recelosa. 

PRÍNC.  Sí:  no  hay  duda. 

Mas  no  sospecha ,  sino  vil  infamia 
lleva  impresa  en  su  frente  quien  calumnia. 

REINA.       El  triunfo  justiiha. 

PRÍNC.  i  La  inocencia 
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PRINC. 
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en  el  cadalso  se  entroniza  y  triunfa ! 
Pensad  que  presto  llorareis,  don  Carlos , 
esa  que  aqui  me  dais,  necia  repulsa. 
Pensad,  señora,  que  hay  un  Dios,  que  justo 
con  su  propio  poder  al  malo  abruma, 
y  mas  ie  acerca  el  rayo  de  su  ira 
cuanto  á  mayor  elevación  le  encumbra. 
¡Basta!  ¡mirad!  Las  sombras  de  la  noche 
disipándose  van.  Antes  que  luzca 
dos  veces  mas  en  su  dosel  de  fuego 
aquese  sol  que  en  el  oriente  apunta, 
la  sentencia  cruel  veréis  firmada, 
que  aqui  mi  labio  con  pesar  augura. 
La  sufriré  cual  príncipe. 

¡  Pensñdlo ! 
el  dolor  mismo  vuestra  mente  turba. 
Reflexionad  despacio ,  pues  las  horas 
que  en  su  carrera  el  sol  mida  diurna , 
para  la  grave  decisión  os  dejo. 
Esa  tardanza  mi  franqueza  escusa. 
Os  dije  ya  mi  voluntad,  señora. 
¿Qué  esperanza  tenéis?  ¡decid! 

¡  Ninguna ! 
mas  tengo  la  certeza  de  que  digno 
de  mi  alto  origen  bajaré  á  la  tumba. 
¡Pues  la  clemencia  desecháis  insano, 
el  severo  rigor  la  sustituya! 
¡No  amenacéis,  señora!  con  mi  suerte 
resignado  estoy  ya. 

¡La  reina  os  jura 
que  cumpUda  será  !  pues  sus  piedades 
os  hace  desechar  la  loca  furia 
que  en  el  pecho  albergáis,  que  la  justicia 
pronuncie  el  fallo  de  la  infanda  culpa. 
De  las  vuestras,  ¡sabedlo!  muy  en  breve 
cuenta  daréis  á  Dios:  mi  voz  lo  anuncia. 
¡  Ay  !  esa  voz  ¡  profeta  desdichado  ! 
presto  habrá  de  callar  por  siempre  muda. 
¡  Por  ella  suplirá  vuestra  conciencia  ! 
¡La  vuestra  disponed!  [Vase.) 

¡  Nada  me  acusa  ! 


ESCENA  IV. 

EL   PRÍNCIPE.    ISABEL.    LuCQO   EL   ALCAIDE. 

{Isabel  sale  trémula  y  abatida.) 


PRINC. 


ISABEL. 


PRINC. 


ISABEL. 


PRINC. 
ISABEL. 


PRINC, 


ISABEL. 


¿Qué  tenéis,  Isabel?  ¿por  qué  asi  miro 
nublarla  vuestra  faz,  vuestra  tez  mustia? 
¿por  qué  calla  la  voz  que  al  alma  Uega 
y  sus  dolores  bienhechora  endulza? 
¡  No  hay  esperanza  ya !  ¡  no  hay  esperanza  ! 
¡la  voz  de  esa  muger  aqui  retumba... 
aqui...  en  mi  corazón !  Su  saña  fiera 
mal  su  trémulo  labio  disimula. 
La  escuché,  la  entendí...  ¡  me  falta  aliento  ! 
ved  cómo  tiemblo  de  terror  convulsa. 
¡  Oh!  también  tiemblo  yo,  mas  es  de  ira, 
al  recordar  que  su  piedad  me  insulta 
con  propuesta  infernal. 

¡  Nieto  de  reyes ! 
aquesa  indignación  tan  noble  y  justa 
fue  una  sentencia  contra  vos :  ¡  sellasteis 
vuestra  suerte  cruel! 

i  Pues  que  se  cumpla ! 
En  vano  fuera  ya  que  vuestras  letras 
en  Navarra,  señor,  y  en  Cataluña 
esparciesen  la  voz  del  inminente 
riesgo  que  aqui  corréis :  tarde  la  ayuda 
por  desgracia  llegara,  pues  la  reina 
no  dará  á  su  intención  tregua  ninguna. 
A  esa  muger  feroz  harto  conozco  : 
la  decisión  y  actividad  se  aunan 
en  su  pecho  de  marmol :  sus  designios 
apenas  se  conciben  se  ejecutan. 
¿  Y  un  padre ,  i  eterno  Dios !  y  un  padre  puedo 
tenaz  aborrecer  su  propia  hechura...? 
¿La  vida  que  me  dio  pedíie  acaso? 
¿naciendo  cometí  tan  negra  culpa? 
El  pecho  se  me  parte  :  mil  temblores 
por  estos  miembros  lánguidos  circulan, 
y  me  hielan  fatídicas  imágenes 
que  por  mi  mente  perturbada  cruzan, 
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ALCAIDE. 


PRINC. 
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j  Oh !  ¡  quién  sabe,  señor,  si  el  sol  que  nace 
el  último  será  que  á  vos  os  luzca.,.! 
Dios  es  grande,  Isabel:  en  riesgo  tanto 
me  auxiliará  su  Providencia  suma. 
No  os  entreguéis  al  desaliento  triste 
cuando  serena  mi  alma  se  refugia 
en  la  bondad  suprema. 

No ,  no  alcanzo 
ni  un  rayo  de  consuelo;  y  allá  aguda, 
no  sé  que  voz,  en  lo  interior  del  alma, 
de  desesperación  frases  murmura. 
Sentir  me  hacéis  afectos  encontrados. 
Vuestra  tierna  piedad  grata  me  adula 
y  á  la  par  me  atormenta.  ¡  Oh  Isabela! 
aquese  llanto  contened  que  inunda 
vuestro  divino  rostro,  que  al  mirarlo 
de  gozo  y  de  pesar  mi  alma  se  turba. 
á  la  puerta. 

¿Hasta  cuándo,  señora...?  del  castillo 
es  fuerza  que  salgáis  :  de  mi  locura 
conozco  la  estension :  que  aqui  estuvieseis 
ignoraba  la  reina.  ¡Ah!  ¡qué  disculpa 
dar  á  mi  obcecación...!  yo  presumía 
que  llegabais  aqui  por  orden  suya. 
¡  Y  qué !  ¿  se  lo  habéis  dicho  ? 

¿  Soy  tan  necio 
que  haga  yo  mismo  de  mi  error  denuncia 
y  al  castigo  me  ofrezca  ?  Nada  sabe , 
príncipe ,  doña  Juana ;  que  segura 
de  mi  fidelidad ,  cree  imposible 
que  en  faltas  tales  por  flaqueza  incurra. 
En  fin,  ya  es  tiempo  de  salir,  señora; 
venid  ,  nadie  os  verá. 

¡  Gran  Dios !  se  ofuscan 
mis  tristes  ojos...  mis  rodillas  tiemblan... 
El  peligro  pasó  que  asi  os  asusta. 
¡Venid  pronto,  venid  !    (Vase.) 

¡  Isabel ! 

¡  Carlos ! 
¡  Mi  príncipe  !  ¡  mi  rey ! 

¡  Suerte  sañuda ! 
No  me  es  dado ,  Isabel ,  ni  un  testimonio 
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dejaros  hoy  de  fraternal  ternura. 
Mi  estéril  gratitud  sola  os  ofrezco , 
pero  eterna  será ,  que  nunca ,  nunca 
podré  olvidar  las  señaladas  pruebas 
que  aqui  me  disteis  de  piedad  profunda. 
¡  Ángel  consolador  de  mi  agonía ! 
¡vuestra  imagen  veré,  candida  y  pura, 
al  borde  del  sepulcro  :  vuestro  nombre 
pronunciará  mi  boca  moribunda  ; 
y  el  santo  afecto  que  inspiráis  al  alma 
con  ella  eterno  vivirá  en  la  altura  ! 
Este  anillo  tomad...  fue  de  mi  madre... 
¡  conservadlo  ,  Isabel ! 

ISABEL.  Volarán  juntas 

al  cielo  nuestras  almas :  si  en  la  tierra 
las  separaba  un  trono ,  cuando  le  hunda 
la  mano  de  la  muerte  ,  y  en  la  losa 
de  la  regia  y  humilde  sepultura, 
el  santo  dogma  de  igualdad  se  lea... 
¡  entonces  juntas  al  empíreo  suban, 
y  beban  del  raudal  de  los  amores 
que  nunca  el  mundo  con  su  cieno  enturvía! 

PRÍNC.       [Enternecido.) 

¡Isabel!  ¡  Isabel ! 

ALCAIDE.  [Desde  la  puerta.)  ¡Voto  á  San  Jorge 
que  ya  me  canso  de  esperar ,  y  abusa 
vuestra  tenacidad  de  mi  paciencia  ! 

ISABEL.      ¡Príncipe  !  ¡A  Dios... ! 

PRÍNc.  ¡A  Dios! 

ISABEL.  La  mano  augusta 

dadme  á  besar. 

(Se  inclina  y  besa  la  diestra  del  príncipe :  en  aquel  ins- 
tante se  oye  lejana  la  voz  de  un  guarda  que  grita :  — 
¡  alerta !  — El  alcaide  presta  atención.) 

PRÍNC.  Vivid,  y  sed  dichosa; 

pero  no  me  olvidéis  :  la  triste  urna 
que  guarde  mis  cenizas ,  sea  regada 
alguna  vez  por  vuestro  llanto. 

[Otro  guarda  mas  próximo  repite  el  alerta  del  primero: 

el  alcaide  se  inquieta  y  atiende.) 
ISABEL.  Anuda 

el  dolor  mi  garganta :  ¡  yo  fallezco ! 
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PRÍNC.       ¡Alcaide!  ¡sostenedla! 
[En  este  instante  se  oye  otro  alerta  dado  desde  los  tor- 
reones del  castillo  ,  y  suenan  en  seguida  clarines  to- 
cando alarma.) 
ALCAIDE.   [Sin  atenderlo.)  ¡  Qué  diablura ! 

¿á  qué  vendrán  las  voces  de  los  guardas...  ? 

¡  Toques  de  alarma  resonar  se  escuchan... ! 

¡  qué  es  aquesto  ,  par  diez! 
UN  SOLDADO  ,   á  Itt  puerta.  Tropas  se  acercan. 

ALCAIDE.  ¿Qué  gente?  ¡responded! 
soLD.  ■  La  niebla  oscura 

no  nos  permite  distinguir. 
ALCAIDE.  -  Reales 

esas  tropas  serán. 
SOLD.  Los  guardas  dudan. 

[Vuelven  á  sonar  los  clarines.) 
ALCAIDE.   ¡A  la  atalaya  al  punto! 

[A  Isabel.)  Hasta  mi  vuelta 

aqui ,  señora  ,  estar  podéis  oculta.     [Vase.) 

ESCENA   V, 


EL   PRINCIPE.      ISABEL. 


ISABEL.     ¿Esas  tropas,  señor,  serán  leales 

ó  enemigas  tal  vez  ? 

Desgracia  anuncia 

mi  opreso  corazón, 

¿La  reina  impía 

su  amenaza  cruel  con  tal  premura 

intenta  realizar...  ?   ¡  Duda  terrible ! 

[Acercándose   y  prestando  atención  desde  la 
puerta  que  al  salir  cerró  el  alcaide.) 

En  el  castillo  la  algazara  es  mucha. 

¿  Será  terror  ó  gozo  ? 
ISABEL.  Por  la  reja 

bien  puede  ser  que  el  campo  se  descubra. 

Si  con  este  sillón...  no  está  muy  alta. 
[Arrastra  el  sillón  hasta  el  pie  de  la  ventana  y  sube  en  él.) 
piíÍNc.      ¿Qué  vais  á  hacer? 
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PRÍNC .       ¡Y  bien!  ¿qué  descubrís? 


¡Callad !  prestadme  ayuda. 
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PRI¡NC. 
ISABEL 


PRINC. 
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De  niebla  y  polvo 
cubre  una  nube  espesa  la  llanura. 
¿Nada  alcanzáis  á  ver? 

¡Nada,  don  Carlos! 
Solo  cruzar  se  ven  sombras  confusas. 
{Volviendo  á  aplicar  el  oido  á  la  puerta,  con 
grande  agitación.) 

¡  Nada  percibo  ya ! 

[Siempre  en  la  ventana.)  Gentes  de  guerra 

son  sin  duda ,  señor. 

¿  No  veis  ninguna 
bandera  tremolar? 

No,  mas  los  cascos 
de  aqui  diviso  entre  la  densa  bruma. 
Parece  que  se  acercan...  los  corceles 
oigo  ya  galopar...  Ya  se  columbran 
hacia  aquel  lado...  el  brillo  de  las  lanzas 
con  su  espeso  vapor  la  niebla  ofusca. 
Serán  Agramonteses :  que  la  reina 
su  auxilio  acaso  necesario  juzga 
para  embargar  el  grito  de  los  pueblos 
mientras  el  sacrificio  se  consuma. 
¡Aguardad!  ¡aguardad!  han  tremolado 
una  bandera...  ¡incertidumbre  cruda! 
¿Qué  bandera...?  ¡decid! 

No  la  distingo. 
Yo  miraré... 

¡  Quitad !  ¡  ya  se  me  oculta  ! 
¡no!  ¡  ya  la  vuelvo  á  ver...!  ¡  se  aclara  el  aire 
y  en  él  la  insignia  magestuosa  undula ! 
[Con  ansiedad.) 
\  La  de  Aragón  ! 

¡  Son  dos ! 

¡De  Francia  acaso! 
j  hablad  por  compasión  ! 

j  Oh  bondad  suma ! 
¡  con  los  leones  de  Castilla  ondea 
el  brillante  pendón  de  Cataluña ! 
[En  este  momento  suenan  con  mayor  estruendo  los  clari- 
nes del  castillo ,  cjue  se  apresta  á  la  defmsa.  Oyeu- 
se  también  las  lejanas  voces  de  los  sitiadores  que  se 
aproximan.) 
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ISABEL 
PRÍ^'G. 
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ALCAIDE. 

PRÍINC, 

ISABEL. 


PRI>'C. 
ISABEL. 
PRÍNC. 
ISABEL. 


prj>"c. 


ISABEL. 

PP.ÍNG. 


ISABEL. 
PRÍ>'C. 


ISABEL. 

pní>'c. 

ISABEL. 

PRÍNG. 

ISABEL. 

PUÍNC. 


[Dentro.) 

¡  A  la  muralla  todos ! 

j  Yo  te  adoro , 
Providencia  divina ! 
(  Cotí  alegría  y  entusiasmo.) 

Se  apresuran... 
¡salvado  estáis...!  ¡ Valor ^  nobles  guerreros! 
¡  de  esta  horrible  mansión^  cárcel  inmunda, 
ni  una  piedra  dejéis :  que  sus  ruinas 
sean  de  la  iniquidad  nefanda  tumba  ! 
¡  Al  asalto  llegad !  ¡  Carlos  lo  manda , 
y  el  Dios  de  la  justicia  os  da  su  ayuda ! 
¡Dejadme  verlos!  ¿dónde  están?  [Sube.) 

I  Miradlos ! 
i  Cielos ! 

¿Qué  hacéis,  señor?  si  no  los  busca,, 
donde  están  vuestra  vista :  al  lado  opuesto 
debéis  mirar. 

Lo  sé  :  mas  sino  turba 
mis  ojos  el  temor,  hacia  do  miro, 
por  el  lado  de  Lérida...  ¡no  hay  duda! 
vienen  tropas  del  rey. 

¡Del  rey! 

A  escape, 
de  espeso  polvo  entre  la  nube  oscura , 
se  acercan  los  caballos. 

¡Sí!  ¡los  veo...! 
Agramonteses  son...  ¡Ay!  ¡ay!  ¡  qué  angustia ! 
Nuestros  amigos  les  saldrán  al  paso... 
Mas  no...  ¡  no  pueden!  la  distancia  es  mucha, 
y  el  contrario  cruel  veloz  se  acerca. 
¡Veloz  se  acerca,  si!  ¡suerte  sañuda...  ! 
¡  Ya  llegan  al  rastrillo ! 

¡  Y  es  mi  padre 
el  que  acaudilla  la  enemiga  turba ! 
¿Vuestro  padre,  decís?     , 
[Se  baja.)  ¡El  es!  salvadme. 

¡  Ocultaos,  Isabel...!  {Isabel  se  oculta.) 

¡  Negra  fortuna ! 
¡  destino  inexorable !  ¡  mi  constancia 
somete  tu  rigor  á  pruebas  rudas ! 
¡  Qué  !  ¡  no  consigo  respirar  tan  solo  I 
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¡  toda  esperanza  para  mí  se  anubla ! 
{Cae  desalentado  en  una  silla.) 

ESCENA  VI. 

EL    PRÍNCIPE.    EL    CANCILLER  ^   armado.    SOLDADOS   qiw    le 

acompañan,  el  alcaide  y  varios  guardas  del  castillo. 


CANC. 
PRÍNC. 
CANC. 

PUÍNC. 

CANC 

PRÍNC. 
CANC . 


miNc. 

CA>C. 


PRINC. 

dores. 

CANC. 


I  PRINC. 
CANC. 


¡  Príncipe  de  Viana !  á  vuestra  alteza 
le  ruego  humilde  que  me  siga 

Nunca , 
sin  que  me  digáis  por  qué  y  adonde. 

Tropas 
de  los  rebeldes  cubren  la  llanura , 
y  antes  que  lleguen  á  cercar  el  fuerte 
fuerza  es^,  señor,  que  vuestra  alteza  huya. 
¿  Y  quién  sois  vos  para  dictarme  osado 
esa  cobarde,  indecorosa  fuga...? 
j  SaUd  de  mi  presencia ! 
{Presentándole  im  pliego.)  La  orden  regia 
de  esa  reconvención,  señor,  me  escuda. 
¡  Cielos !  ¡  qué  miro  ! 

Ni  un  instante  puedo 
¡  oh  príncipe !  perder :  dejad  que  cumpla 
con  mi  austero  deber. 

¿Y  adonde...? 

A  Fraga 
determina  el  monarca  se  os  conduzca. 
El  marchará  también. 
{Prestando  oido  al  rumor  lejano  de  los  siiia- 

¡  Suenan  mas  cerca 
las  voces  salvadoras... ! 

Si  rehusa 
vuestra  alteza  seguirme ,  indispensable 
será  emplear  la  fuerza. 

¡En  mí! 

Muy  dura 
es  esa  obhgacion ,  mas  en  cumpUrla 
no  puedo  vacilar.  ¡  Guardias !  la  oculta 
puerta  que  conocéis  abierta  yace , 
y  en  ella  aguarda  una  htera:  ayuda 
á  su  alteza  prestad  para  ocuparla. 
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PBÍNc.     -  ¡  Canciller ! 

CANC.  Mi  deber  no  admite  escusa. 

PRÍxc.      Estoy  pronto  á  seguiros.  [Ap.)  ¡Oh  Isabela  ! 

[Sale  el  principe :  le  siguen  soldados :  quedan  en  la  es- 
cena  el  alcaide ,  los  guardas  del  castillo  y  un  mo- 
mento el  canciller.) 

CAXC._       [Al  alcaide.) 

Mi  mandato  cumplid. 

ALCAIDE.  Sin  falta  alguna. 

[Vase  el  canciller.  —  A  los  suyos.) 
¡  Todos  á  la  muralla !  sin  demora 
á  la  defensa  os  preparad :  la  furia 
procurad  contener  de  los  rebeldes, 
mas  no  muy  larga  sostengáis  la  lucha. 
Dad  tiempo  solo  á  que  se  aleje  el  preso. 

[Vanse  los  guardas ,  y  el  alcaide  se  dirige  á  Isabel,  (¡ue 
sale.} 

Antes,  señora,  que  el  asalto  sufra 
la  fortaleza  en  que  os  halláis ,  en  salvo 
si  es  posible  os  poned.  Si  aun  no  circundan 
las  tropas  el  castillo,  haré  se  os  abra 
una  puerta  :  ¡venid!      [Vase.) 

ISABEL.  ¿  Defensa  astuta 

la  que  preparan  es  ?  ¿A  los  leales 
con  ella  engañarán,  mientras  segura 
la  victima  infehz  ios  tigres  fieros 
palpitante  verán  entre  sus  uñas...? 
¡Oh!  ¡no,  malvados,  no  !  ¡vuestros  amaños 
descubiertos  serán,  que  no  estoy  muda  ! 
¡Por  mi  sabrán  los  nobles  sitiadores 
que  aqui  no  se  halla  lo  que  ardientes  buscan, 
que  el  camino  de  Fraga  es  el  teatro 
do  el  cielo  manda  á  la  justicia  luzca  ; 
y  arrancaros  sabrán  con  vuestra  presa 
la  gloria  vil  de  vuestra  vil  astucia ! 
[Vase,  y  cae  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 


t/mLim/mmim»-  nmiMsasemsmMsmitíitmis 
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El  acto  pasa  en  el  castillo  de  la  Aljafería  de  Zaragoza.— 
Salón  del  palacio.  Al  foro  arcos  espaciosos  á  fia  de  que 
pueda  ver  el  espectador  al  numeroso  pueblo  que  debe  pre- 
sentarse á  la  mitad  del  acto  sin  que  sea  preciso  sacarle  á 
la  escena.  Dichos  arcos  comunican  con  una  cstensa  gale- 
ría. A  la  derecha  y  á  la  izquierda  las  puertas  que  con- 
vengan. 

ESCENA  PRIMERA. 


I  LA  REINA  y  EL  CANCILLER,  entrando  ambos. 


CANC. 


REINA. 


CANC . 


lEINA. 


[CANC. 


REINA. 


Mucho  aplaudo ,  señora ,  que  prudente 
á  honrar  esta  morada  estéis  resuelta : 
alcázar  y  castillo  proporciona 
con  las  comodidades  la  defensa. 
No  tengo  en  Zaragoza  confianza, 
y  quiero  estar  del  prisionero  cerca  : 
por  eso,  canciller,  rogué  á  mi  esposo 
estableciese  aqui  su  residencia. 
Precipitado  viaje  habéis  traido, 
y  juzgo  fatigada  á  vuestra  alteza. 
[Sentándose.) 
No  os  engañáis  por  cierto. 

En  la  sahda 
media  hora  tuve  yo  de  delantera  , 
y  casi  al  mismo  tiempo  aqui  llegamos. 
¡  Ha  sido  presurosa  cual  molesta 
nuestra  marcha.  Peralta...  nuestra  fuga  ! 
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CANC. 
REIISA. 


CANC. 


REINA. 


CANC. 


REINA. 


De  Lérida  salí  con  tanta  priesa 
que  no  estando  Isabel  en  el  palacio 
me  vi  forzada  á  cabalgar  sin  ella. 
Con  otras  damas  llegará  muy  pronto. 
Ejércitos  rebeldes  nuestras  huellas 
iban  do  quier  siguiendo  infatigables. 
Los  gritos  de  la  insana  soldadesca 
llegaban  á  mi  oido  ,  y  á  lo  lejos 
alcanzamos  á  ver  la  polvareda 
que  levantaban  sus  corceles. 

¡Monstruos ! 
Del  alcaide  de  Aitona  la  imprudencia, 
ó  la  traición ,  les  advirtió  sin  duda 
la  ruta  que  tomamos.  Con  cautela 
torcí  el  camino  yo  :  marché  en  silencio  : 
ni  en  Fraga  quise  descansar  siquiera  : 
conociendo  la  audacia  catalana 
y  notando  la  escasa  resistencia 
que  aquella  villa  presentaba ,  al  punto , 
á  pesar  de  las  órdenes  supremas , 
resolví  dirigirme  á  Zaragoza. 
Obrasteis  con  acierto,  pues  apenas 
á  la  villa  llegamos  ,  que  confusa 
mas  que  gozosa  nos  abrió  sus  puertas  , 
observamos  do  quier  síntomas  varios 
de  descontento,  turbación,  tristeza. 
Ni  un  rostro  alegre  hallaron  nuestros  ojos. 
Ni  un  victor  escitó  nuestra  presencia. 
Muy  al  contrario  el  principe  :  llorosa, 
pero  de  amor  y  de  respeto  llena, 
á  verle  y  bendecirle  á  su  llegada 
presto  acudió  la  población  entera. 
Entre  sollozos  con  sentidas  voces 
su  afecto  le  espresaban  :  nube  espesa 
de  flores  por  el  aire  se  esparcía  : 
con  mirtos  coronaban  su  htera , 
y  verdes  palmas,  qu  ^  regaba  el  llanto , 
por  alfombras  tendieron  e  i  la  tierra; 
cual  si  en  vez  de  llegar  culpalde  y  preso, 
glorioso  y  vencedor  allí  le  vieran. 
¡  Harto  lo  sé  ,  Peralta  !  Cuando  á  Fraga 
triste  llegó  la  comitiva  regia  , 


CANC. 
lEINA. 


CA?íC. 


REINA. 


CANC. 


vestigios  vi  de  gloria  para  Carlos , 

que  aumentaron  mi  rabia  y  mi  vergüenza. 

Fugitivos  llegamos ,  fugitivos 

volvimos  á  salir  con  diligencia 

huyendo  de  las  huestes  sublevadas, 

que  á  los  mayores  crímenes  dispuestas 

en  nuestro  alcance  con  tesón  seguían 

esparciendo  el  espanto  por  su  senda. 

jEl  humillado  rey  quiso  esperarlas; 

y  en  el  dehrio  de  su  saña  ciega 

en  amenazas  prorrumpió  que  el  pueblo 

escuchó  con  desden...  con  insolencia  ! 

Aun  tiemblo,  canciller :  ¡  tiemblo  de  ira ! 

¡  Oh !  ¿  qué  le  resta  al  sobo ,  qué  le  resta 

cuando  ya  no  deslumhra  ;  cuando  todos 

le  examinan,  le  juzgan,  le  condenan? 

Mas  le  valiera  hundirse ,  c[ue  sin  brillo , 

de  escarnio  objeto,  de  impotencia  emblema, 

triste  juguete  de  facciones  locas, 

quedar  en  pie  para  padrón  de  afrenta. 

¿Y  el  monarca  pensaba...  ? 

En  un  esceso 
de  ardiente  saña  y  aflicción  acerba , 
pensaba  consumar  nuestra  deshonra, 
permaneciendo  en  Fraga :  ¡  sin  defensa  ! 
¡  sin  otras  armas  que  el  decoro  hollado 
y  por  escudo  la  fatal  diadema , 
que  en  su  frente  temblaba !  Mis  razones 
alcanzaron  al  fin  que  aqui  viniera ; 
mas  apenas  llegamos  cuando  torvo 
en  la  mas  honda  habitación  se  encierra  ; 
y  en  silencio  y  furor  sumido  yace. 
¡Estos  los  frutos  son  de  su  indulgencia 
con  el  hijo  culpable  :  y  aun  dilata 
del  negro  crimen  la  condigna  pena ! 
Acfuesa  pena,  canciller,  en  vano 
en  tal  momento  pronunciada  fuera. 
Yo  no  me  hago  ilusión :  de  la  victoria 
ya  ni  esperanza  á  nuestra  causa  queda. 
¡  Qué  escucho  !  ¿vos  también  al  desahento 
tan  pronto  sucumbís  ?  ¿  Tanto  os  aterra 
un  puñado  de  subditos  rebeldes? 
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REINA. 


CANC. 

r.Ei?<A. 


CANC. 


REINA. 


CANC. 


REINA. 


CANC. 


REINA. 


¡Caudillo  Agramontés...!  ¿quién,  quien  pudiera 

aterrar  mi  valor?  mas  no  me  ofusco, 

ni  junto  la  ambición  con  la  demencia. 

¡No  es  un  puñado  de  hombres;  son  cien  pueblos 

en  los  que  al  fin  mi  decisión  se  estrella! 

Nuestro  bando,  señora... 

Nada  puede : 
aislado ,  solo  y  sin  sosten  se  encuentra. 
Todo  Aragón  por  Carlos  se  decide  ; 
el  principado  á  gritos  se  rebela ; 
Navarra  se  arma ;  el  castellano  altivo 
contra  nosotros  mueve  ya  su  fuerza ; 
calla  la  Francia;  Ñapóles  nos  odia  ; 
y  Sicilia ,  cual  tigre  entre  cadenas , 
rugidos  lanza  de  furor.  No,  nada, 
nada  tenemos  que  esperar.  Tan  cierta 
de  mi  derrota  estoy  há  muchos  dias , 
que  en  Aitona,  Peralta,  quise  artera 
arrancar  á  don  Carlos  la  renuncia 
de  su  infausto  derecho.  La  sentencia  , 

de  su  deshonra  le  anuncié...  ¡la  muerte! 
Mas  no  pude  rendir  su  fortaleza. 
De  mansa  condición  velo  engañoso 
bien  sé  que  oculta  pertinaz  soberbia. 
¡  El  en  los  hierros  triunfa  !  ¡  yo  en  el  trono 
á  tanta  humillación  me  miro  espuesta ! 
Siento  que  en  mi  alma  por  momentos  crece 
de  tremendo  furor  la  ardiente  hoguera, 
y  que  el  golpe  que  mata  mi  esperanza, 
mas  el  vigor  de  mi  ambición  aumenta. 
¡Y  sin  embargo  sucumbiendo  al  miedo 
el  triunfo  le  cedéis ! 

Quien  asi  piensa 
mal  me  conoce.  ¡Yo!  ¿yo  sin  vengarme 
confesarme  vencida...? 

¡  Oh  gran  princesa ! 
Jamas  serlo  podréis  :  los  partidarios 
que  vuestra  voluntad  por  ley  veneran... 
{Con  impaciencia.) 

Perecerán  conmigo,  pues  no  pueden 
con  las  armas  vencer:  mas  yo  sin  ellas 
puedo  triunfar  aun.  ¡Oh !  ¡  cuál  se  cruzan 


REINA. 
CANC. 


'REINA. 

CANC. 


REINA. 

CANC. 
REINA. 

CANC. 


CANC. 

REINA. 

CANC. 


por  mi  cerebro  hirviendo  las  ideas ! 

De  vuestro  ingenio  soberano  fio 

que  alguna  os  dicte  que  salvarnos  pueda. 

[Pensatim.) 

¿Está  seguro  el  príncipe? 

La  torre 
del  centro  ocupa ,  y  por  do  quier  le  cercan 
las  guardias  vigilantes. 

y...  ¿está  triste? 
En  sus  acciones  todas  aparenta 
magnánimo  sosiego  ;  mas  sus  ojos 
dolor  profundo  á  su  pesar  revelan , 
á  que  su  esfuerzo  y  su  salud  se  rinden. 
[Con  viveza.) 
j  Cómo !  ¿  está  enfermo  ? 

Leve  su  dolencia 
es  á  mi  ver,  señora ,  y  hace  poco 
que  el  médico  le  vio  de  vuestra  alteza , 
y  dijo  que  del  viaje  la  fatiga 
es  el  motivo  que  su  pulso  altera. 
Solo  un  calmante  le  ordenó  suave 
que  por  mi  mano  administrarle  es  fuerza. 
{Pensativa  y  agitada.) 
¿Por  vuestra  mano? 

Sí.  Mandó  el  monarca 
que  atendiese  yo  mismo  á  su  asistencia. 
[Con  espresion.) 

¿Vos  mismo...?  ¡Canciller!  ¿nada  imagina 
para  vencer  nuestra  contraria  estrella 
vuestra  gran  previsión ,  vuestro  talento  ? 
No  pienso  como  vos,  que  tan  adversa 
la  suerte  se  nos  muestre  :  confianza 
en  mi  partido  tengo  y  son... 

Quimeras 
tan  vagas  esperanzas :  lo  repito ; 
nada  podremos  conseguir  por  fuerza : 
el  ingenio  tan  solo  ha  de  salvarnos. 
¿De  qué  modo?  ¡decid! 
[Con  espresion.)  ¡  Peralta  ! 

¡  Reina ! 
Harto  sabéis  que  tan  Ugado  se  halla 
el  bando  Agramontés  á  vuestra  alteza^ 
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que  si  vencida  sois  con  vos  se  hunde, 
y  en  vuestra  elevación  la  suya  encuentra. 

REINA.       No  lo  ignoro,  es  verdad  :  vuestra  ruina 
con  mi  derrota  consumada  queda, 
.  y  de  un  bando  rival  el  loco  orgullo 
del  vuestro  liará  su  diversión  y  befa. 

CAiNC.         ¡Eso  nunca!  ¡jamas!  jamas,  señora, 
podrá  sufrir  tan  afrentosa  mengua 
mi  esclarecida  estirpe :  nunca  al  yugo 
postrar  podremos  la  cerviz  soberbia , 
que  antes  que  transigir  con  la  ignominia 
mil  y  mil  muertes  preferidas  fueran. 

iiEiiNA.       ¡La  muerte!  ¡qué  locura...!  medio  alcanzo 
de  obtener  aquel  triunfo  que  ya  cuenta 
por  suyo  el  enemigo ;  triunfo  grande 
cuyo  afán  tantos  años  me  desvela , 
y  que  á  la  par  que  mis  ultrajes  lave 
ha  de  servir  á  la  venganza  vuestra. 
Mas  necesito  auxilio, 

CANC.  Con  el  mió 

siempre  contar  debéis;  al  punto  sepa... 

I4EIISA.       {Levantándose.) 

El  rey  se  acerca,  canciller,  seguidme  : 
pocas  palabras  que  decir  me  restan.  (Se  van.) 

ESCENA  lí. 

EL  REY. 

No  puedo  sosegar :  en  parte  alguna 
se  calma  la  inquietud  que  me  atormenta. 
Rendido  de  cansancio  está  mi  cuerpo , 
y  el  alma  irrita  agitación  secreta. 
[Siéntase  donde  antes  la  reina.) 
¿Por  c[ué  no  perecí  cuando  al  sepulcro 
pude  llevar  la  magostad  ilesa , 
y  á  la  historia  legar  mi  regio  nombre 
coronado  de  gloria  y  de  proezas? 
¡  Oh  !  ¡  cuántas  veces  de  la  vida  un  día 
años  destruye  y  el  destino  trueca  ! 
¡Cuántos  perecen  héroes,  que  una  hora 
mas  tarde  acaso  criminales  fueran ! 
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Cuando  brillaba  pura  mi  corona 
herir  debió  la  muerte  mi  cabeza  ; 
ó  al  eclipsarse  de  mi  dicha  el  astro 
debí  yo  mismo  desgarrar  mis  venas. 
¡  Oh  de  la  ancianidad  destino  triste  ! 
tras  ella  marcha  tumultuosa^  inquieta, 
la  mocedad,  que  sin  cesar  la  empuja, 
cual  si  la  tierra  le  viniese  estrecha. 
¡  Los  hijos. . . !  ¡  oh !  i  los  hijos. . . !  ¡  nos  insultan 
con  su  vigor  y  juventud  risueña , 
y  son  plantas  parásitas  que  el  tronco 
que  jugo  les  prestó  rinden  y  secan ! 

ESCENA  IIL 

EL    REY.    UN    ÜGIER. 

UGiER.       ¡Poderoso  señor!  una  embajada 
de  Zaragoza  por  las  puertas  entra 
de  este  castillo :  nobles  la  componen. 

REY.          {Para  sí.)  Esta  demostración  es  la  primera 
que  de  respeto  y  de  carino  alcanzo, 
desde  que  piso  de  Aragón  la  arena. 

[Al  ugier.) 
A  darme  el  parabién  de  mi  llegada 
y  á  repetir  sus  votos  de  obediencia 
esos  nobles  vendrán. 
UGIER.  ■  Todos  preguntan 

con  muestras  de  dolor  y  de  ansia  tierna 
por  el  cautivo  príncipe.  Parece 
que  vienen  á  pedir  á  vuestra  alteza 
su  libertad ,  y  la  anhelada  jura 
que  há  tantos  años  con  afán  se  espera. 
REY.  ¡Siempre  lo  mismo. . .  siempre!  en  todas  partes! 

¡  Para  rogar  por  él  solo  se  acuerdan 
de  que  existe  don  Juan!  ¡También  mis  pueblos 

É   '  acusan  de  la  muerte  la  pereza...! 

■'  i  Simulacro  de  rey  ocupo  el  trono , 

K  y  preso  por  traidor  él  es  quien  reina ! 

»üGiER.       ¿Qué  respondo,  señor,  á  la  embajada? 
REY.  [Levantándose  con  ira.) 

¡Que  infelice  de  aquel  que  en  mi  presencia 
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pronuncie  el  nombre  del  rebelde  hijo  : 
que  se  alejen  al  punto :  que  no  vuelvan 
el  castillo  á  pisar  de  Aljafería 
sin  que  su  rey  lo  mande  ó  lo  conceda  ! 
[Vase  el  ugier,) 

ESCENA  IV. 

EL  RE¥. 


LGIER. 
REY. 


UGIER. 


REY. 
UGIER. 


¡ Es  demasiado  ya !  ¡si  se  conjura 

contra  mi  autoridad  la  tierra  entera, 

la  tierra  entera  míreme  enemigo, 

la  tierra  entera  mi  venganza  sienta  ! 

¿La  venganza  de  quién..,?  ¿de  un  triste  anciano 

que  mira  ya  su  sepultura  abierta  ? 

¿  De  un  triste  anciano  cuyo  brazo  abaten 

mas  que  los  años  las  profundas  penas  ? 

¡  Pero  soy  rey  !  ¡  soy  rey !  soy  aquel  mismo 

que  tuvo  por  juguete  la  pelea ; 

el  mismo  soy  de  quien  temblaba  Italia  ;  , 

el  mismo  cuya  audacia  turbulenta 

en  Castilla  sembró  largos  desastres... 

Nunca  es  el  alma  de  los  reyes  vieja  ; 

ni  ha  de  imitar  espíritu  indomable 

al  lago  inmóvil  que  el  invierno  biela. 

ESCENA  V. 

EL     REY.      UGIER, 

¡Poderoso  señor! 

¿  Cómo  atrevido 
volvéis  á  importunarme?  ¿Bien  espresa 
mis  órdenes  no  di?  ¿De  esa  embajada 
osáis  volver  con  la  demanda  necia? 
La  embajada ,  gran  rey,  ya  de  mis  labÍQS 
vuestra  repulsa  oyó ;  pero  me  alienta 
á  molestaros  otra  vez,  un  triste 
aviso  que  ha  llegado  en  la  hora  mesma. 
¿Un  aviso?  ¿cuál  es? 

Que  los  rebeldes. 
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después  que  en  Fraga  con  audacia  fiera 
sometieron  la  viiia  y  el  castillo  ^ 
en  Zaragoza  entraron. 

BEY.  ¿Resistencia 

no  opuso  la  ciudad,  las  tropas...? 

üGiER.  ¡Nadie! 

Abrióles  fácil  la  ciudad  sus  puertas  ^ 
mas  fue  con  condición ,  según  se  afirma , 
de  que  las  armas  todos  depusieran, 
y  un  mensage  de  paz  se  despachara 
pidiendo  para  el  príncipe  clemencia. 
Suscribieron  al  punto  los  rebeldes ; 
mas  advierten,  señor,  que  se  reservan 
si  con  la  sumisión  nada  se  logra , 
apelar  al  recurso  de  la  fuerza. 

REY.  ¡  Que  vengan,  pues!  ¡Rechazo  su  tardía 

y  falsa  sumisión!  ¡Vengan  de  guerra! 

UGiER.       Ya  la  diputación  á  este  castillo 

se  aproxima,  gran  rey,  y  al  aire  ondea 
su  bandera  de  paz. 

REY.  Con  los  traidores 

deshonrada  se  ve  cualquier  bandera. 
¡  Que  el  castillo  resista  :  que  ninguno 
quede  con  vida :  que  su  sangre  negra, 
enturbiando  del  Ebro  los  cristales, 
corra  lavando  sus  infames  huellas ! 

ESCENA    VI. 

DICHOS.      LA      REINA. 


REnA,      ¡No,  caro  esposo,  no!  La  justa  saña 
hoy  debe  reprimir  vuestra  prudencia. 
REY.  ¿Qué  estáis  diciendo,  Juana? 

REi^A.  Que  locura 

t  juzgo  cuando  el  torrente  se  despeña 

querer  parar  su  arrebatado  curso : 
que  el  reino  todo  sumisión  nos  niega 
mientras  don  Carlos  prisionero  gima : 
que  con  mayor  baldón  hollada  fuera 
la  autoridad  real,  si  os  empeñaseis 
en  una  terquedad  sin  conveniencia, 
i  6 
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Sea  un  pertloii  general  vuestra  venganza : 
ceded,  don  Juan,  que  la  razón  lo  ordena. 

REY.  j  Ceder!  ;  tal  pronunciáis!  ¿vos,  que  ayer  mismo 

me  acusabais,  señora,  de  flaqueza? 

REINA.       Es  la  necesidad  ley  imperiosa: 

lo  que  mandaba  ayer  hoy  lo  reprueba. 
Cedamos,  caro  esposo:  lo  demando 
con  lágrimas  de  amor.  Nuestras  ofensas 
perdonemos  magnánimos,  y  el  trono 
salvemos  cautos  de  mayor  afrenta. 

REY.  ¡  El  trono  !  ¿  no  sabéis  que  no  recobra 

jamas,  jamas,  su  dignidad  suprema 
si  débil  la  perdió?  ¿que  combatido, 
como  la  roca  que  en  el  mar  se  asienta, 
debe  ostentarse  inmóvil,  porque  nunca 
se  consigue  afirmar  si  una  vez  tiembla? 
¡  Mírele  yo  rodar  deshecho  en  polvo 
antes  que  permitir  se  le  escarnezca! 
/Antes  que  conservarlo  con  infamia 
en  sus  escombros  sepultado  sea ! 

ESCENA  Víí. 

'    i 

DÍGIIOS.    EL    CANCILLER. 

CANc.         ¡El  cielo  Ó  el  infierno  nos  persigue, 
poderoso  monarca!  ¡Digna  reina! 
Acabo  de  tener  anuncio  cierto 
de  que  ya  de  Aragón  en  las  fronteras 
Enrique  de  Castilla ,  amenazando 
con  numeroso  ejército  se  encuentra; 
y  en  Guipúzcua,  y  en  Álava  y  Vizcaya, 
á  su  indignada  voz  arden  las  teas 
de  la  guerra  fatal ,  mientras  osado 
tremola  de  Navarra  la  alta  enseña 
el  condestable  de  Beaumont ,  y  en  Borja 
terror  infunde  y  los  estragos  siembra. 

RiiY.  ¡  Que  vengan  todos,  sí!  que  vengan  lodos: 

y  si  escusan  cobardes  la  molestia 
á  recibirlos  volaré.  ¡Mis  armas! 
¡  Mis  armas  dadme  ! 

CANC.  Gran  señor,  violenta 


REY. 


CANG. 


REY. 


CANC. 


REY. 


REINA. 

í 


REY. 


REINA. 


REY. 


es  esa  decisión. 

Al  punto  mismo 
ordenad  se  prepare  la  defensa 
de  este  castillo,  y  que  conmigo  salgan 
los  hombres  de  armas. 

Pienso  que  debiera 
vuestra  razón  ¡  oh  rey!  aconsejaros... 
[Interrumpiendo.) 

¿  Cómo  callan  cobardes ,  y  en  inercia 
están  los  héroes  de  Agramont  ? 

Leales 
os  seguirán  do  quier,  pero  aconseja 
en  trances  tales  la  razón  que  el  triunfo 
se  asegure,  señor,  con  la  cautela. 
Si  el  cielo  asi  lo  quiere  la  victoria 
negada  me  será ;  ¡  mas  la  vergüenza 
de  vivir  sin  honor,  ni  el  cielo  mismo 
conseguir  puede  que  don  Juan  merezca ! 
¿  Y  la  esposa  que  en  vos  su  orgullo  cifra 
os  rogara,  señor,  la  merecierais? 
Nunca  deshonra  perdonar  clemente , 
y  la  mas  justa  indignación  condenan 
el  cielo  y  la  virtud,  cuando  desastres 
pudieran  ser  sus  graves  consecuencias. 
El  que  causa,  don  Juan,  tantos  disturvios 
aunque  asaz  criminal  es  sangre  vuestra  : 
recordadlo  por  Dios  :  sea  vuestra  alma 
generosa  con  él,  no  justiciera. 
Si  yo  que  debo  aborrecerle,  el  pecho 
abro  al  fin  á  la  voz  de  la  clemencia , 
no  permitáis  que  el  corazón  del  padre 
alimente  tenaz  saña  perpetua. 
¿Y  triunfará  del  padre  el  hijo  ingrato? 
;,Ha  de  burlar  mis  canas  su  soberbia'' 
La  justicia  que  el  mundo  no  concede 
siempre  otorga  de  Dios  la  Providencia : 
¡  en  ella  confiad !  á  vuestras  plantas 
me  postraré ,  señor ,  hasta  que  obtenga 
del  culpable  la  gracia. 

¡  Alma  divina ! 
A  mis  brazos  venid.  Jamas  creyera 
que  en  pecho  humano  tan  subhme  aliento 
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REINA. 


REY. 


se  pudiese  albergar.  ¡  Juana  !  vos  raesma 

no  os  conocisteis  hasta  ahora.  Tanta, 

tan  heroica  virtud  solo  se  ostenta 

en  momentos  supremos. 

[Turbada.)  Vuestro  labio 

la  gracia  que  demando  me  prometa. 

¡Sí,  Juana  ,  si  prometo !  Sois  el  angél 

que  alivia  mi  dolor,  mJs  iras  templa. 

A  vuestra  voz  omnipotente  el  alma 

no  osa  mandar,  ni  á  resistir  acierta. 

j  Vos  sois  mi  voluntad !  ¡  mandad  ,  hermosa , 

y  desgraciado  aquel  que  no  obedezca 

con  sumisión  y  prontitud  las  leyes 

que  vuestra  voluntad  dicte  suprema  ! 

Haced  cuanto  queráis ;  pero  que  nunca 

el  culpable  á  mi  vista  comparezca  : 

en  vos  mi  regia  autoridad  resigno. 

[Dirígese  al  canciller.) 
Haced  que  el  pueblo  de  Aragón  lo  entienda. 
[Vase.) 


ESCENA  Vni. 

LA    REINA.    EL   CANCILLER. 

REINA.      Mandad  que  al  punto  del  castillo  se  abran 
á  la  embajada,  canciller,  las  puertas. 

CANC.        A  obedeceros  corro ,  y  á  mi  hija , 

que  acaba  de  llegar,  haré  que  venga 
á  sostener  vuestro  valor ;  pues  noto 
que  turbada  os  halláis. 

REINA.  Sí ;  muy  violenta 


CANO. 


REINA. 


Que  á  vuestra  frente 
vuelva,  por  Dios,  la  magestad  serena. 
Me  esforzaré :  ¡  partid !  [Vase  el  canciller.) 


ESCENA  IX. 

LA   REINA.    Después    ISABEL. 


REINA.  j  Qué  sudor  frió 

humedece  mi  tez !  ¡mis  manos  tiemblan ! 


ISABEL. 
REINA. 


reiría. 

ISABEL. 

REh>"A. 
ISABEL. 


REIÍXA. 
ISABEL. 
BEI.NA. 
ISABEL. 


REI^'A. 
ISABEL. 


EEl?s'A. 
ISABEL. 


RELNA. 


¡  No  tan  cobarde  me  juzgaba  !  Temo 
que  esta  fatal  perturbación  me  venda. 
[Éntremelo.) 
¡  Señora ! 

[  Oh  Isabel !  j  cuánto  he  sentido 
en  Lérida  dejarte !  mas  tu  ausencia 
del  palacio  real  y  la  premura 
con  que  partimos  todos... 
[Turbada.)  Mi  pereza 

fue  la  causa  de  que...  pero  otras  damas 
alh  también  quedaron. 
[Siempre  preocupada.)  ¿  Tú  con  ellas 
habrás  venido  ? 

Sí ;  mas  encontramos , 
en  el  momento  de  salir ,  las  fuerzas 
de  Cataluña  y  de  Castilla... 

¿  Acaso 
algún  ultraje  recibisteis? 

Llenas 
de  gratitud  quedamos,  pues  corteses 
escolta  nos  brindaron  y  asistencia. 
¿  Y  son  muchos?  decid. 

Muchos,  señora. 
¿Y  qué  gefes  están  á  su  cabeza  ? 
Dos  mil  bravos  ginetes  castellanos 
acaudilla  Gonzalo  de  Saavedra, 
y  el  mismo  rey  Enrique  á  grandes  marchas 
viene  sobre  Aragón,  según  se  cuenta. 
Las  huestes  catalanas,  con  aumento 
de  gentes  de  Mallorca  y  de  Valencia, 
el  duque  de  Cardona  dirigia, 
y  vi,  señora,  estaba  á  su  derecha 
el  anciano  pastor  de  Tarragona. 
¡  También  el  arzobispo ! 

Y  á  su  izquierda 
miré  al  abad  de  Ager. 

i  Siempre  faccioso ! 
En  la  diputación  ,  que  agora  espera 
vuestra  alteza  benigna,  todos  ellos 
deben  venir. 

Ya  pienso  que  se  acercan : 
oigo  rumor  de  pasos  y  de  voces. 
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ISABEL.      [Mirando.) 

¡  Ellos  son !  ¡  ellos  son ! 

REi>'A.  i  Olí-  ¡  qué  flaqueza ! 

¡  apenas  puedo  sostenerme  !  El  brazo 
préstame  para  apoyo,  mi  Isabela. 

,:  ESCENA  X.    - 

Entran  los  diputados  catalanes  y  aragoneses,  y  con  ellos 
DO?í  GONZALO  DE  SAA YEDRA ,  comendaclor  de  castilla.  De- 
lante la  bandera  parlamentaria  y  los  pendones  de  Ara- 
gón, Cataluña  y  Castilla.  Sígnelos  una  numerosa  comi- 
tiva ,  que  quedará  en  la  galería. 

CA>'c.        La  reina  de  Aragón  manda,  señores, 
que  vuestros  votos  espreseis. 

ARzoc.  Pudiera 

su  alteza  adivinarlos  :  reclamamos 
la  libertad  del  príncipe. 

DUQUE.  Y  que  sea 

jurado  sucesor. 

UN  DIPUTADO  ARAGONÉS.     El  uoble  reiuo 

aragonés,  señora,  asi  lo  anhela. 

Dip.  1."    Y  Navarra  también  ,  que  su  corona 
no  quiere  ver  en  sienes  estrangeras. 

Gosi.        ¡Alta  princesa!  Enrique  de  Castilla, 
cual  el  deber  y  la  amistad  le  ordenan, 
para  su  primo  Carlos  de  Viana 
justicia  reclamó  con  entereza. 
Hoy  nuevamente  á  demandarla  torna, 
porque  la  paz  con  Aragón  desea  ; 
mas  sabrá ,  si  su  instancia  se  rehusa , 
con  las  armas ,  señora  ,  sostenerla. 

DUQUE.      ¡  Y  con  él  Cataluña,  aqui  lo  juro ! 

REINA.       La  justicia  del  rey  debió  severa 

las  faltas  castigar  de  un  hijo  ingrato  ; 
mas  nunca  larga  fue  la  ira  paterna, 
y  mis  rendidos  ruegos  consiguieron 
que  el  rigor  calle  y  las  piedades  venzan. 
Mi  digno  esposo  olvida  los  ultrajes 
que  de  vosotros  su  corona  regia 
magnánima  sufrió  :  con  noble  calma, 
y  cual  padre  benigno,  os  amonesta 


á  que  jamas  en  lo  futuro  insanos 
espongais  su  virtud  á  tanta  prueba. 

DLQi  E.      No  de  nosotros  á  tratar  venimos : 
reclamamos  al  príncipe. 

CANc.  La  reina 

ha  alcanzado,  señor,  que  vuestro  anhelo 
satisfaga  el  monarca ;  mas  debierais 
cuando  su  alteza  os  honra  ,  sus  palabras 
con  placer  escuchar  ,  con  reverencia. 

DIQUE.      ¡  Caudillo  Agramontés!  en  otro  sitio 
esa  lección  me  dad. 

CANc.  ¡Donde  os  parezca! 

iiEi.NA.      Moderación,  señores;  pues  cumphendo 
la  voluntad  del  rey,  quiero  yo  mesma 
entregaros  al  príncipe. 

ARZOB.  Gozosos 

de  la  mano  real  tan  cara  prenda 
aceptamos,  señora,  y  el  Dios  justo 
de  tal  favor  os  dé  la  recompensa. 
[Sale  la  reina  con  el  canciller.) 

ESCENA  XI. 
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DICHOS ,,  menos  la  reina  y  el  canciller. 

ISABEL.     Apenas,  duque,  lo  que  escucho  creo  : 
j  igual  á  mi  placer  es  mi  sorpresa ! 
¡  La  reina  se  apiada  !  ¡  Doña  Juana 
abriga  compasión  en  su  alma  fiera  ! 

DUQUE.      No  abriga  compasión  ;  mas  tiene  miedo. 
De  la  necesidad  cede  á  la  fuerza, 
y  la  impotente  cólera  devora 
que  allá  en  su  negro  corazón  se  encierra. 

ARZOB.      ¿Qné  nos  importa  ¡  oh  duque  !  que  el  motivo 
de  la  piedad  ó  del  terror  provenga , 
si  alcanzamos  al  fin  ¡Dios  sea  loado  ! 
se  corone  sin  sangre  nuestra  empresa? 

ISABEL.      ¡  Paréceme  que  sueño  !  ;  Qué  !  ¿  de  Carlos 
el  horizonte  oscuro  se  despeja  ? 
¿No  es  esta  del  relámpago  la  lumbre, 
(¡ue  brilla  acaso  pérfida  y  siniestra 
para  hacer  mas  espesas,  mas  profundas. 
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las  que  le  siguen  lóbregas  tinieblas  ? 

DUQUE.      ¡No,  divina  Isabel !  que  en  vuestro  rostro, 
donde  ajaba  el  dolor  las  azucenas, 
á  la  luz  de  esta  aurora  de  ventura 
broten  las  rosas  del  placer  risueñas. 

ARZOB.      Rindamos  gracias  al  Señor,  que  manda 
el  alma  de  los  reyes ,  como  enfrena 
las  olas  de  los  mares  tormentosos 
en  la  playa  marcándoles  barreras. 

uüQLE.      Gracias  también  rindamos  á  la  hermosa 
que  allá  en  Aitona  nos  mostró  la  senda 
por  donde  á  conquistar  hemos  venido 
el  inmenso  placer  que  aqui  nos  premia.        m^ 

ISABEL.     A  Dios  y  á  vuestro  esfuerzo  son  debidas, 
varones  generosos  :  su  existencia 
os  debe  vuestro  príncipe  :  su  pecho 
gratitud  y  amistad  guardará  eternas. 

[Entran  á  las  galerías  gentes  del  pueblo  de  Zaragoza 
con  palmas  en  las  manos  y  canastillos  de  flores ,  que 
arrojan  á  los  pies  del  príncipe  cuando  se  presenta.) 

DIPUTADO   ARAGO>ÉS. 

El  pueblo  de  la  invicta  Zaragoza 

ved  cuál  acude ;  en  el  semillante  impresa 

se  ve  de  todos  plácida  alegría. 

[Al  pueblo.) 
¡  Amigos  caros !  j  nuestras  ansias  cesan ! 
Su  alteza  doña  Juana  en  este  sitio 
del  principe  real  nos  hará  entrega. 
PUEBLO.    ¡Viva  Carlos  de  Yiana,  heredero  de 
Aragón  y  de  Sicilia! 

ESCENA    XII. 

DICHOS.    LA   REINA.    EL   PRirsCIPE.    EL  CANCILLER. 

REINA.      Hé  aqui  á  su  alteza,  cuya  dicha  anhelo : 

la  reina  doña  Juana  os  lo  presenta. 
DUQUE.      ¡Príncipe! 
PRÍ.NC.       [Abrazándole.)  ¡Amigo  caro! 
DUQUE.  ¡Cuánta  dicha! 

DIPUTADO    ARAGONÉS, 

¡  ídolo  de  Aragón !    que  vuestra  diestra 
pueda  alegre  besar. 
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PRÍAC.       ¡  Tomad  mis  brazos !     {Le  abraza.) 
[Al  arzobispo.) 

¡Respetable  pastor! 
ARZOB.  Dejad  que  vierta 

en  vuestro  seno  el  llanto  que  me  ahoga. 

¡Es  llanto  de  placer ! 

[El  pueblo  repite  sus  Víctores.) 
PRÍKc.  La  Providencia 

¡  oh  pueblo  generoso  !  el  premio  os  guarde 

de  lealtad  tan  estimable  y  bella. 

Para  espresar  mi  gratitud  no  halla 

el  talento  espresion ,  frases  la  lengua. 
[Se  vuelve  y  ve  á  Isabel.) 

I  Ah  !  ¡  vos  también^  señora  ! 
ISABEL.     [Con  espresion  y  poniendo  la  mano  sobre  su 
pecho.)  i  Lo  que  siente 

no  hay  voz  humana  que  espresarlo  pueda ! 
CA>'c.        [Acercándose.) 

De  la  dicha ,  señor ,  que  celebramos, 

deudores  somos  á  la  reina  escelsa. 
prínc.       [A  la  reina.) 

I  Señora !  acepte  vuestra  alteza  grata 

de  mi  respeto  la  espresion  sincera. 
REiiSA.      [Turbada.) 

¡  Príncipe  !  si  con  pecho  generoso... 

si  podéis  olvidar  las  diferencias... 
PRÍNC.       ¡El  odio  y  el  rencor  no  se  abrigaron 

nunca  en  mi  corazón,  alta  princesa  ! 

y  á  la  que  parte  de  mi  padre  el  solio 

por  instinto  y  deber  mi  alma  venera. 

Mas  ¿  por  qué  de  besar  al  rey  la  mano 

el  alto  honor ,  señora,  se  me  niega? 

S¿no  me  es  dado  ofrecer  á  sus  bondades 
de  amor  y  gratitud  rendidas  muestras? 
REi>'A.      No  es  posible,  en  verdad;  mas  que  os  perdona 

y  vuestra  dicha  con  ardor  anhela 

os  puedo  asegurar. 
PRÍNC.  En  vuestro  labio 

esa  seguridad  mi  alma  enagena. 
RETNA.      Supongo  que  honrareis  á  Cataluña 

con  hacer  en  su  suelo  permanencia. 

A  Barcelona  en  breve  iré  yo  misma. 
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y  el  ansia  de  los  pueblos  satisfecha 
por  un  convenio  dejaremos.  Tengo 
pleno  poder  del  rey,  y  en  gracia  vuestra 
me  gozo  de  emplearle ,  y  la  de  un  reino 
que  tantos  años  de  desgracia  cuenta. 

DUQUE.      Cataluña  demanda  que  jurado 

en  cortes  generales ,  cual  decretan 
los  códigos  del  reino  y  la  justicia, 
sea  sin  demora  el  príncipe  :  que  ejerza 
como  lugarteniente  de  su  padre: 
autoridad  irrevocable ,  estensa, 
en  todo  el  principado ,  sin  que  nunca 
puedan  el  rey  ni  vos  pisar  su  tierra. 

pnÍNc.       j  Duque! 

DUQUE.  También  demanda  el  principado 

que  se  declaren  válidas  y  buenas, 
cuantas  medidas  adoptó  y  sostiene 
de  sus  sagrados  fueros  en  defensa, 
y  por  romper  del  principe  los  hierros. 
Pide  que  nunca  el  rey  proceder  pueda 
contra  la  libertad  de  los  infantes 
sin  que  un  consejo  catalán  consienta, 
que  ha  de  nombrar  la  ilustre  Barcelona. 
Que  esto  demanda  Cataluña  entienda 
el  soberano  de  Aragón ,  y  debo 
advertiros  también ,  que  la  presencia 
de  vuestra  alteza  innecesaria  juzgo 
para  sellar  los  pactos  :  que  sus  puertas 
os  cierra  Cataluña :  porque  nunca 
su  suelo  heroico  á  sosteneros  vuelva. 

PRÍíSG.       i  Cardona !  ¡no  olvidéis  que  estáis  hablando 
con  la  esposa  del  rey,  con  vuestra  reina! 
j  Señora !  perdonad  que  en  el  dehrio 
de  su  vivo  placer ,  asi  desmienta 
los  fieles  sentimientos  que  le  animan, 
y  en  su  insano  fervor  tanto  se  esceda. 
Do  quier  que  mande  Carlos  doña  Juana 
recibida  será  con  dignas  muestras 
de  respeto  y  amor ,  como  merece 
del  rey  don  Juan  la  augusta  compañera. 

r.Ei>.v.       [Cada  vez  mas  turbada.) 

¡Príncipe...!  vuestro  acento...  vuestras  voces.. 
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esa  bondad  que  el  corazón  penetra... 
yRÍiNC.      Deberes  son  sagrados  los  que  cumplo, 
y  los  cumplo ,  señora ,  sin  violencia , 
que  mi  memoria  en  tan  felice  dia 
ningún  recuerdo  de  rencor  conserva. 
Si  acaso  pude  en  horas  de  amargura 
ofenderos  insano ,  ya  me  pesa , 
y  el  perdón  os  demando  arrepentido. 
ISABEL.     ¡  Oh  pecho  generoso  !  ¡  oh  alma  egregia 
PRÍisG.       Al  rey  mi  padre  le  decid  que  parto 
con  el  dolor  de  no  besar  su  diestra ; 
que  á  Dios  supHco  que  su  vida  alargue 
y  guarde  á  sus  piedades  recompensa. 
Vos  permitidme  que  al  sellar  mis  labios 
en  vuestra  augusta  mano ,  jure  en  ella 
que  condenando  á  sempiterno  olvido 
de  tantos  años  nuestras  mutuas  quejas, 
fiel  guardaré  la  próspera  alianza 
que  espero  hacer  inalterable ,  eterna. 

|REiNA.      [Mas  y  mas  aguada.) 

'  Si  pudiera,  señor...  si  lo  pasado... 

la  antigua  enemistad... 


IJTRINC 


¿  Quién  la  recuerda  ? 
El  perdón  pido  y  lo  concedo  á  todos. 
¡  A  todos,  sí!  —  ¡Peralta !  en  mi  dolencia 
favores  os  debí :  de  vuestra  mano 
tomé  el  hcor  benéfico  que  aumenta 
en  este  instante  mi  vigor :  la  mia 
(Tiende  la  mano  al  canciller ,  que  la  besa  turbado.) 
os  brindo  sin  recelo  ni  reserva. 
¡Sed  feliz,  canciller!  que  Dios  os  guarde 
la  joya  hermosa ,  la  divina  prenda 
que  en  Isabel  os  concedió. 

j  Me  abruma 
tanta  bondad ,  señor ! 
{Siempre  mirando  á  Isabel.) 

Si  su  belleza 
es  de  un  arcángel ;  si  en  su  rostro  brilla 
el  puro  resplandor  de  la  inocencia; 
noticias  tengo  de  que  allá  en  el  alma 
de  varonil  virtud  la  llama  alberga  ; 
y  que  es  capaz  de  tan  heroico  esfuerzo 


CANC. 


FRINC. 
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que  en  su  sublime  frente  la  diadema, 
que  Blanca  de  Navarra  ciñó  un  dia, 
con  mayor  magestad  brillar  se  viera. 
Los  votos  que  por  ella  el  alma  forma 
quiera  presto  cumplir  la  Omnipotencia. 
¡Guardadla^  canciller,  como  una  joya 
que  acaso  en  alto  sitio  resplandezca  ! 

ISABEL.      ¡  Cómo  palpita  el  corazón  !  ¡  su  acento 
derramando  placer  al  alma  llega! 

prínc.       [Mirándola  siempre.) 
¡  Cuan  divina ! 

DIPUTADO  ARAGONÉS.         La  licróica  Zaragoza, 
que  saludar  al  principe  desea, 
del  retardo  que  sufre  su  esperanza 
tal  vez  exhala  respetuosa  queja. 

inQLE.      Muy  poco,  digno  amigo,  vuestra  dicha 
de  gozar  de  su  alteza  la  presencia 
habréis  de  conservar;  pues  Cataluña 
las  horas  cuenta  que  se  arrastran  lentas, 
hasta  que  el  tiempo  dé,  y  alegre  vibre 
en  cada  corazón  ,  la  hora  que  anhela. 

pRÍ.>c.       Vamos,  amigos  caros,  y  á  esos  pueblos" 
á  quienes  tanto  debo,  de  mi  tierna 
y  ardiente  gratitud  por  testimonio 
dejad  que  el  llanto  que  derramo  ofrezca. 
¡  Ser  amado  ¡  gran  Dios !  es  tanta  dicha 
que  en  ella  cifras  aun  la  tuya  inmensa; 
y  es  el  perfume  de  tu  eterna  gloria 
de  amor  eterno  la  divina  esencia! 

[A  la  reina.) 
Guarde,  señora,  el  cielo  vuestra  vida, 
siempre  de  mancha  y  de  pesar  exenta, 
y  con  mi  padre  próspero  reinado 
largos  años  gocéis  con  glorias  nuevas. 

DIQUE.      [Al  pueblo.) 

Abrid  paso  á  su  alteza,  y  nuestros  ecos 
volando  á  Zaragoza  en  ella  viertan 
el  júbilo  y  amor.  ¡  Que  viva  Carlos  ! 
¡Viva  Aragón  y  Cataluña,  estrecha 
cada  vez  mas  su  unión  !  \  viva  Castilla 
y  el  que  en  su  trono  esclarecido  impera  ! 

ARZ015.      ¡  Que  vivan  ,  si !  pero  primero,  duque  , 
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bendigamos  á  Dios. 
I  TODOS.  ¡Bendito  sea! 

[Sale  el  prmcipe  con  los  diputados  y  su  comitiva  entre 
los  vivas  del  pueblo.) 

\  ESCENA  XIÍI. 

L  A     R  EI!S  A.      I  S  AB  E  L. 


ISABEL. 
REINA. 


¡Marchad,  rebeldes,  celebrando  el  triunfo 

que  aquí  alcanzasteis  de  mi  gloria  en  mengua; 

mas  muy  corto  será !  Cual  en  un  tiempo 

la  lamentable  víctima  ,  en  ofrenda 

á  la  deidad  gentílica  llevaban 

á  dura  muerte  entre  algazara  y  fiestas, 

de  flores  coronad  por  vuestras  manos 

la  que  demanda  mi  venganza  fiera. 

[A  distancia.) 

¡  Cielos !  i  qué  dice  ! 

{Sin  reparar  en  ella.)  ¿Mas  por  qué  cobarde 

te  estremeces  asi ,  tímida  hembra  ? 

¿  te  abate  mas  el  triunfo  que  consigues 

que  tu  ignominia  te  abatió  y  tu  afrenta...? 

¡  Oh  !  ¡  con  qué  acento  de  bondad  solonme 

mi  perdón  pronunciaba ,  cuando  impresa 

en  su  semblante  páhdo  veía 

de  la  muerte  cruel  la  sombra  yerta...! 

¡  De  la  muerte !  ¡  Gran  Dios ! 

[Enagenada.)  Mas  esas  voces 

que  aun  en  alas  del  viento  aquí  me  llegan  ; 

esas  voces  frenéticas  que  aclaman 

sus  virtudes,  su  gloria,  y  mi  vergüenza, 

taladran  mis  oídos ,  y  en  mi  seno 

ansia  insaciable  de  furor  despiertan. 

¡Insensatos,  callad!  ¡  del  moribundo, 

que  locos  paseáis  con  pompa  regia, 

no  atormentéis  la  mísera  agonía ! 

¿No  le  veis?  ¿no  le  veis  que  ya  se  hiela, 

y  los  gemidos  que  del  pecho  arranca 

mas  alto  que  los  Víctores  resuenan...? 

¡Y  ante  él  os  prosternáis...!  ¡y  con  delirio 

la  corona  ponéis  en  su  cabeza...! 
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ISABEL. 
REINA. 


ISABEL. 
REINA. 


ISABEL. 
REINA. 
ISABEL. 
REINA. 

ISABEL. 


REINA. 
ISABEL. 


¡  Y  pensáis  que  es  un  rey...  y  es  un  cadáver ! 
Risa  me  causa  la  locura  vuestra. 

{Ríese  delirante.) 
¡  Oh !  ¡  me  estremezco !  ¿  qué  misterio  horrible 
ese  delirio  de  terror  revela? 
[Siempre  enagenada.) 
I  No  os  afanéis !  antídoto  ninguno 
lograreis  encontrar :  la  acción  es  lenta, 
pero  infahble...  ¡sí!  las  ansias  crudas 
paréceme  ¡  qué  horror !  sentir  yo  mesma. 
El  pecho  se  me  abrasa...  ¡tengo  frío  ! 
van  á  estallar  al  punto  mis  arterias, 
¡  Yo  moriré !  ¡  lo  siento !  ¡mas  Fernando 

{Se  deja  caer  en  una  silla.) 
el  cetro  empuñará  !  Que  la  diadema 
al  cadáver  se  arranque :  yo  á  mi  hijo , 
yo  se  la  conquisté :  ¡  dádsela  apriesa ! 
¡Pero  no,  no!  ¡esperad!  lavadla  antes, 
que  el  sudor  de  ese  muerto  la  envenena. 

{Cae  desfallecida.) 
{Adelantándose  con  espanto.) 
I  Qué  escucho ,  justo  Dios !  ¿le  envenásteis? 
( Levantándose  despavorida.) 
i  Qué  infausta  voz  escucho  !  ¿  quién  me  acecha 
con  pérílda  intención?  ¿quién  me  persigue? 
¿Le  envenenasteis...?  ¡ respondedme ,  hiena! 
j  Isabel !  ¡  Isabel ! 

{Fuera  de  sí.)         ¡  Sois  la  asesina! 
¡  Oh !  ¡  calla !  ¡  calla ,  que  te  oirán  las  piedras, 
y  ellas  me  acusarán! 

Para  acusaros 
basta  ¡  muger  feroz!  vuestra  conciencia, 
que  en  vuestro  rostro  demudado  imprime 
el  secreto  terror  que  la  atormenta. 
¿A  qué  vienes  aquí...?  ¿cómo  te  atreves 
á  hablarme  de  ese  modo?  ¡  Soy  la  reina  ! 
¡Sí !  ¡sois  la  reina,  sí !  \  sois  ese  monstruo 
que  Castilla  abortó  para  su  mengua ! 
¡  Sois  de  Fadrique  la  hija  inexorable , 
del  feroz  Juan  la  digna  compañera ! 
Sois  fruto  infame  de  bastarda  estirpe , 
y  encumbrada  os  halláis  i)or  la  demencia 
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de  un  viejo  enamorado.  Sois  la  intrusa 
que  al  solio  de  Aragón  se  alzó  soberbia , 
y  hacéis,  para  legarlo  á  vuestro  bijo. 
que  sangre  de  sus  reyes  lo  enrojezca. 
Sí ,  sois  la  reina ,  la  sañuda  Juana , 
cuya  memoria  con  sangrientas  letras 
conservará  la  bistoria ,  y  á  los  siglos 
trasmitirá  con  maldición  eterna. 
j  Homicida  cruel !  ¡  bien  os  conozco  ! 
¡  en  el  retrato  mirareis  la  prueba  ! 

REiN-v.       ¡  Infeliz !  ¡  infebz !  ¡  qué  estás  diciendo ! 
¡calla,  que  loca  estás... !  ¡calla,  Isabela! 

ISABEL.     No  os  atrevisteis  á  beber  su  sangre 

porque  el  pueblo  la  vuestra ,  de  las  venas 
gota  á  gota  también  se  bebería: 
la  impunidad  quisisteis  ,  y  perversa, 
é  hipócrita  á  la  par ,  con  vil  astucia 
ostentasteis  aquí  falsa  clemencia. 
Quisisteis  las  ventajas  del  deUto 

,  sin  esponeros  á  la  digna  pena... 

s  ¡  Os  engañasteis  ,  reina  !  de  mi  boca 

la  enorme  acusación  oirá  la  tierra  : 
de  región  en  región  ,  de  gente  en  gente 
proclamaré  vuestra  maldad  sangrienta  : 
y  bajo  el  solio  que  usurpáis  ,  y  en  medio 
de  vuestra  infame  corte ,  la  sentencia 
que  la  justicia  universal  pronuncie , 

f^  os  habrá  de  alcanzar  rauda  y  severa ! 

(Fa  á  salir  y  la  reina  la  detiene.) 
iiEiNA,       ¡  Sí,  delátame ,  sí !  ¡  mas  no  á  mí  sola ! 
j  Ven  á  partir  conmigo  la  vergüenza ! 
¡  Isabel  de  Peralta !  cuando  caiga 
del  cómplice  de  Juana  la  cabeza 
en  el  cadalso  ignominioso  ,  dile 
al  pueblo  justiciero :  «la  que  alienta 
mi  vida  inmaculada  ,  de  esa  sangre 
que  el  verdugo  vertió ,  la  sangre  era  ! 
j  El  regicida  atroz  me  dio  la  vida  ! 
¡  Yo  soy ,  yo  soy  la  que  su  nombre  hereda! 
[Isabel  arroja  un  grito  y  cae  desmayada.) 
REINA.       [Con  viva  agitación  y  desvarío.) 

¡Muerta...!  ¡muerta  también!  ¡por  todas  partes 
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muertos  veré...  !  ¡cadáveres  me  cercan! 
Ella  lo  dijo...  ¡sí!  ¡soy  la  asesina! 
¡  pero  su  voz  cruel  muda  se  encuentra  ! 
No,  los  muertos  no  acusan...  mas  al  grito 
de  su  postrer  dolor,  roncos  despiertan 
los  ecos  de  las  bóvedas,  y  en  torno 
circulan  voces  que  de  horror  me  llenan. 
¡Huyamos  de  este  sitio...  yo  he  vencido! 
j  nadie  me  siga  ¡  !  nadie  me  detenga  ! 
[Va  cí  salir.) 

ESCENA  XIV. 
EL  REY.  LA  REi?<A.  ISABEL,  desmayada. 

REY  ¿  Adonde  vais  ?  ¡  oh  Juana  !  ¿  de  un  esposo 

os  es  acaso  odiosa  la  presencia  ? 
[Con  turbación  y  delirio  que  crece  por  momentos .) . 
\ No  huyo  de  vos,  don  Juan...  pero  mi  pecho 
tan  agitado  está...! 

¡  Mucho  le  cuesta 
el  sacrificio  heroico !  ¡  lo  concibo  ! 
¡  mas  el  alma  tranquila ,  satisfecha 
debéis  tener! 

¡Señor... ! 

Con  noble  orgullo 
siempre  recordareis  que  grande  y  buena 
hoy  os  admira  el  mundo:  que  al  culpable 
ángel  fuisteis  de  paz  y  de  clemencia  : 
y  que  al  vencer  de  mi  furor  la  saña 
me  preserváis  tal  vez  de  venideras 
terribles  desventuras.  ¿  Mas  la  vista 
por  qué  apartáis  con  turbación  inquieta ' 
¿Qué  os  aflige,  ¡decid...!  qué  pena  ignota 
en  vuestro  triste  corazón  se  ceba  ? 
[Comienza  á  volver  en  sí,  y  en  delirio  y  como 
en  un  ensueño  murmura  las  palabras  que  siguen.) 
;  El  crimen ! 

¿Quién  habló...?  ¡cielos!  ¡qué  miro! 
¿  Por  qué ,  señora ,  yace  esa  doncella 
páhda,  inerte...? 
[Deteniéndole  con  espanto.) 

¡  No  lleguéis,,.!  ¡se  halla 


REINA 


REY. 


REINA 
REY. 


ISABEL. 


REY. 


REINA 
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en  delirio  cruel...!  ¡  de  su  demencia 
no  me  acuséis  á  mí...  mas...  está  loca ! 
REY.          {Mirando  alternativamente  á  la  reina  y  á  Isabel. 
i  Qué  estraña  turbación. . . !  ¿No  es  Isabela 
la  que  loca  llamáis  ? 
REINA.  ¡  Sueña...  delira ! 

11  i  Dejémosla,  don  Juan! 

|(!  ISABEL.      [Siempre  como  en  ensueño.)  ¡Alma  de  fiera ! 
'1  ¡Un  veneno  le  disteis...!  ¡Carlos!  ¡Carlos! 


REINA. 

BEY. 

ISABEL. 


REINA. 
REY. 


Miente  !  ¡  miente ,  señor ! 


Oh  horrible  idea ! 


¡ Y  tú ,  vil  regicida.. . !  ¡ no !  ¡no [eres 
mi  padre  ya...!  ¡  cruel,  de  mi  te  aleja ! 
¡  CómpUce  de  la  reina !  ¡  te  aborrezco  ! 
¡Está  loca,  don  Juan! 

¡  Qué  luz  funesta 
como  del  mismo  infierno  me  ilumina ! 
j  Cabe  en  pechos  humanos  tal  fiereza ! 

ESCENA  XV. 


DICHOS.    EL  CANCILLER. 


CANG.        ¡Poderoso  señor!  El  triunfo  impío, 

que  la  vil  rebelión  cual  gloria  cuenta, 
el  cielo  castigó.  Con  los  facciosos 
del  castillo  el  umbral  traspasa  apenas 
el  seducido  príncipe ,  y  el  pueblo 
con  frenesí  su  nombre  victorea , 
cuando  súbito  mal,  grave  accidente 
le  asalta  con  terrífica  violencia , 
y  la  algazara  de  la  insana  turba 
en  mudo  duelo  y  en  pavor  se  trueca. 

[El  rey  se  acerca  á  la  reina ,  y  con  ademan  y  vos  terri- 
ble esclama.) 

REY.         j  Doña  Juana ! ! 

REINA.       [Cayendo  de  rodillas.) 

i  Perdón ! 

cANc.  ¡Qué  hacéis,  señora! 

REY.  [Al  canciller.) 

¡  Calla ,  verdugo  infame  que  sustenta 
la  tierra  con  horror. . . !  no  con  tu  sangre 
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me  obligues  á  manchar  la  mano  regia. 
¡  Guardias ! 

CANC.  ¡Señor i  señor! 

REY.  ¡Guardias! 

{Entran  los  guardias.)  Al  punió 

en  la  prisión  mas  lóbrega  y  estrecha 
al  canciller  poned.  ¡Reo  es  de  Estado ! 

CANC.        ¿Quién  me  acusa,  señor? 

BEY.  [Señalando  á  Isabel.)  ¡  Tu  rostro,  y  ella! 

CANC        ¡  Mi  hija,  mi  Isabel ! 

ISABEL.  ¿Quién,  quién  me  nombra? 

UEY.  ¡  Guardias ,  obedeced ! 

CANC.  ¡  Justicia  eterna  I 

¡oh!  ¡cuan  terrible  son  tus  altos  fallos! 
{Sale  con  las  guardias.) 

REINA.       ¡  Piedad ,  oh  esposo  ! 

REY.  Que  jamas  tu  lengua 

ese  nombre  pronuncie:  para  siempre 
la  que  nos  enlazó  dulce  cadena 
ya  se  destroza :  ¡  el  lazo  que  nos  ligue 
será  de  hoy  mas  el  crimen ,  la  vergüenza  ! 
Impune  quedarás  porque  en  tu  seno 
un  hijo  de  don  Juan  tuvo  existencia... 
pero  que  nunca  ante  mi  vista  airada 
la  asesina  de  Carlos  comparezca, 
i  Con  el  enorme  peso  de  tu  crimen 
sigue,  cual  yo,  tu  solitaria  senda, 
execrada  do  quier,  do  quier  maldita; 
hasta  que  la  hora  formidable  venga 
en  que  á  tu  alma,  que  la  muerte  arranque, 
abra  la  muda  eternidad  sus  puertas ! 

REINA.       ¡  Qué  horror  ! 

ESCENA    ÚLTIMA. 


UGIER. 
REY. 


ITGIER. 
REY. 


DICHOS.  EL  UGIER. 

j  Augusto  rey ! 

Decid ,  ¿  mi  hijo 
en  dónde,  en  dónde  está...? ¿cómo  seencuculra? 
i  El  príncipe ,  señor. . . ! 

¡  Ha  muerto ! 


99 


UGIER. 


Vive. 


BEY. 


REINA, 


aun  vive,  si;  ¡pero  espirando  queda  ! 
¡  Espirando  decís...!  ¡  Dios  de  justicia ! 
¡  Yo  soy  el  criminal !  ¡  Sobre  mí  pesa 
el  delito  nefando  !  ¡  Rey  iluso  ! 
¡  Juguete  vil  de  abominable  hembra ! 
¡Padre  inhumano !  ¡  Sí,  sobre  mí  cae 
del  homicidio  atroz  la  mancha  horrenda ! 
{En  completo  delirio.) 
¡  Sí,  sobre  vos,  cruel!  no,  no  en  mí  sola 
del  cielo  descarguéis  el  anatema... 
¿Quién  me  maldice,  quién...?  El  con  sus  labios 
mi  perdón  pronunció :  ¡  yo  estoy  absuelta  ! 
¡Absuelta!  ¿lo  entendéis? 
[Arroja  de  repente  mi  grito  agudo,  y  huye  despavorida 
hacia  donde  está  Isabel.) 

¡Oh,  miserable! 
¡  no  me  lo  presentéis...!  ¡Sombra  sangrienta ! 
¿Qué  me  quieres...?  ¡Aparta!  ¿Por  qué  el  pecho 
entre  tus  brazos  de  metal  me  aprietas  ? 
¡Justicia  pides...!  ¡la  tendrás...!  ¡yo  misma 
haré  pública  al  mundo  tu  inocencia ! 
Me  citas  ante  Dios...  ¡  bien !  ¡ya  te  sigo! 
¡  Aquí  estoy !  ¡  aquí  estoy  ! 
[En  su  delirio  cae  á  los  pies  de  Isabel  y  se  dirige  d 
ella,  que  la  mira  con  estupor  y  espanto  progresivo.) 

Que  de  la  eterna 
justicia  escuche  el  fallo  que  me  aguarda. 
[La  reconoce  y  se  levanta  con  espanto.) 
\  Asesina ! 

¡  Yo  soy ! 
[Rechazándola  con  un  gesto  de  horror.) 
¡  Maldita  seas ! 

[La  reina  exhala  un  gemido  profundo  y  cae:  el  rey  se 
aparta  horrorizado,  y  se  baja  el  telón  sobre  este 
cuadro.) 
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Ango. 

Angelo,  tirano  dé  Pádua. 

Amor  y  deber. 

A  un  cobarde  otro  mayor. 

Adel  el  Zegri. 

Baltasar  Cozza. 

Catalina  Hovar, 

Chiton  Ü! 

Doña  María  de  Molina. 

Doña  Urraca. 

Doña  Jimena  de  Ordoñez. 

Doña  Blanca  de  Navarra. 

Diana  de  Chivrí. 

D.  Rodrigo  Calderón. 

Dos  granaderos. 

Dos  padres  para  una  hija. 

Elvira  de  Albornoz. 

El  desconfiado. 

El  hijo  predilecto. 

Emilia. 

El  astrólogo  de  Valladolid. 

El  paria. 

El  campanero  de  san  Pablo. 

El  casamiento  nulo. 

El  afán  de  figurar. 

El  peluquero  de  antaño. 

El  pobre  pretendiente. 

El  hijo  en  cuestión. 

Está  loca  ! 

El  dómine  consejero. 

El  compositor  y  la  estrangeri. 

El  duque  de  Braganza. 

El  pilluelo  de  París. 

El  soprano. 

El  gondolero. 

El  castillo  de  san  Alberto. 

El  ramillete  y  la  carta. 

El  comodín. 

El  mulato. 

El  marido  y  el  amante. 

Fray  Luis  de  León. 

Función  de  boda  sin  boda. 

Garcilaso  de  la  Vega. 

Guillelmo  Colman. 

Hernán!. 

Hija  ,  esposa  y  madre. 

Intrigar  para  morir. 

Incertidumbre  y  amor. 

Intriga  y  amor. 

Isabel  de  Bablera. 

La  vieja  del  candilejo. 

La  político-manía. 

Mata-muertos  y  el  cruel. 

A  muerte  ó  á  vida. 

La  familia  de  Falkland. 

Caín  Pirata. 

La  Judia  de  Toledo. 

Detras  de  la  cruz  el  diablo. 

Retascon. 

Simón  Bocanegra. 

Casada,  virgen  y  mártir. 

La  rueda  de  la  fortuna. 

Honra  y  provecho. 

Los  partidos. 

El  pozo  de  los  enamorados. 

El  hijo  de  la  viuda. 

Conspirar  por  no  reinar. 

Vicente  Paul. 


La  estrella  de  oro. 

Los  cortesanos  de  D.  Juan  11, 

La  ocasión  por  los  cabellos. 

Los  zelos  infundados. 

Los  amoríos  de  1790. 

La  conjuración  de  Fiesco. 

La  cuarentena. 

La  pata  de  cabra. 

La  gata  niuger. 

Lucrecia  Borgia. 

Luís  onceno. 

Los  guantes  amarillos. 

La  frontera  de  Saboya. 

Las  máscaras  negras. 

La  espada  de  mi  padre. 

La  cruz  de  oro. 

La  hermana  del  sargento. 

Los  padres  de  la  novia. 

Luisa. 

La  escalera  de  mano. 

La  solterona. 

La  cuñada. 

La  hija  del  avaro. 

La  hostería  de  Segura. 

Me  voy  á  casar. 

María  Reniond. 

Mache  t. 

No   hay  mal  que  por  bien  no 

venga. 
Ni  el  tío  ni  el  sobrino. 
No  siempre  el  amor  es  ciego. 
Padre  é  hijo. 
Plan-plan, 

Pablo  el  marino. 

Roberto  D'  Artevelde. 

Ricardo  Darlington. 

Sin  nombre ! 

Stradella. 

Teodoro. 

Toma  y  daca. 

Virtud  en  la  deshonra. 

Valeria. 

Un  poeta  y  una  muger. 

Una  muger  generosa. 

Un  día  de  1823. 

Una  y  no  mas. 

Un  artista. 

Un  tío  en  Indias. 

Un  liberal. 

La  familia  improvisada. 

El  hombre  misterioso. 

Cada  cosa  en  su  tiempo. 

Los  independientes. 

Sancho  García. 

Mi  honra  por  su  'vida. 

El  galán  duende. 

La  escuela  de  los  periodistas. 

Por  él  y  por  mi. 

Honoria. 

El  capitán  de  fragata. 

Ella  es. 

Ir  por  lana  y  volver  trasquilado. 

La  reina  por  fuerza. 

Too  jue  groma. 

Viriato. 

Casualidades. 

Í   Vengar  con  amor  sus  celos*. 
El  padrino  á  mogicones. 


La  verdad  por  la  mentira. 

La  oliva  y  el  laurel. 

La  loca  de  Londres. 

Las  colegialas  de  Saint-Cir, 

La  feria  de  Mairena. 

Elisa,  ó  el  precipicio  de  Bessact. 

El  carcelero. 

Probar  fortuna. 

Ya  murió  Napoleón. 

El  que  se  casa  por  todo  pasa. 


Pedro  Fernandez. 

El  libelo. 

Los  tres  enemigos  del  alma. 

Bandera  negra. 

La  copa  de  marfil. 

La  prensa  libre. 

La  parte  del  diablo. 

Memoria  de  un  padre.    - 

Cuando  se  acaba  clamor. 

El  fanático  por  las  comedias. 


Floresinda. 

Juan  Tenorio. 

Periquito  entre  ellos. 

El  diplomático. 

El  parador  de  Bailen. 

La  veneciana  . 

La  venganza  de  un  pecl 

Bcltran  el  napolitano. 

Españoles  sobre  todo. 

La  acción  de  Villalar. 


Consta  de  raas  de  400  producciones,  de  las  que  se  han  formado: 

18  tomos  del  teatro  antiguo  español  de  Tirso  de 

Molina,  á  160  rs.       - 
5e  Ídem  del  anoderMO  español,  á  20  rs.  cada  uno. 
30  Ídem  del  estrangero,  á  20  rs.  cada  uno. 

Se  vende  en  Madrid  en  las  librerías  de  CUESTA ,  calle  Mayor, 
y  de  Ríos  en  la  de  Carretas,  y  en  las  provincias  en  los  puntos 
siguientes: 

Almeita,  González.— ^/c£>^,  Marti  Ro'ig.-Alicaníe,  Champourcin.— fiítr^'Oí,  Arnaiz.— 
Badajoz  Viuda  de  C»rri\\o,— Barcelona,  PUerrer.—Bilbao,  Garcia.— <7aí//3,  Morsieda.— 
Córdoba-  Berard.— Coruña  ,  Pérez.— Granada ,  Sanz.— Jaén,  Orozco,— Jerez,  Bueno.— 
Zeon  w'ñon.—Lugo,  Pa¡o\,— Málaga,  Agm\»r.--Murcia,  Glshert.— Oviedo  ,  Lpngoria.-- 
Orense  íiowoa.— Pamplona,  Erasun.— Falencia,  Santos.'-Palina,  Gelshert.'-Santander, 
Kiesso!--Salamanca,  0\\\a.— Sevilla,  Caro  Carlaya.— Santiago,  Rey  Romero.--;^.  Sebas- 
tian farola.— Vitoria ,  QtvaWa^we.— Falencia ,  Íiavarro.—Falladolid,  Hijos  de  Rodrí- 
guez.--Zara^^oza,  Yagüe. 

En  las  mismas  librerías  se  venden  las  obras  siguientes: 
Fígaro:  Cuatro  tomos  en  8."  marquillacon  el  retrato  y  biografla,  100  rs. 
Alvareas:  Derecho  real,  dos  tomos,  40. 
Hossi :  Derecho  penal ,  dos  tomos,  3  6 . 
Astronomía  de  Aragó:  un  tomo,  14. 

JEstas  tres  obras  han  sillo  aprobadas  por  la  Dirección  general  de 
estudios  como  útiles  á  la  enseñanza  pública. 
Poesías  de  D.  José  Zorrilla;  diez  tomos  que  se  espenden  sueltos,  160. 

de  ».  José  de  Espronceda:  un  tomo,  24. 

de  ».  Tomas  Rodrigue*  Rubí:  un  tomo,  10. 

Recuerdos  y  fantasías  por  don  José  Zorrilla:  un  tomo,  10. 

lia  Azucena   silvestre  por  el  mismo  :  un  tomo,  12. 

«ensayos    poéticos    de    ».     Juan    Eugenio   Hartzen- 

buscb  :  un  tomo,  20. 
Introducción  á  la  historia  moderna,  por  D.  Antonio  Gil  de  Zarate: 

un  tomo,  12. 

Colección  de  novelas  históricas  originales  españolas ,  que  consta  de  vein- 
te y  nueve  el  total  de  tomos,  á  8  rs.  cada  uno. 

Cuentos  fantásticos  de  Hoffman,  dos  tomos,  12. 

El  dognta  de  los  hombres  libres:  un  tomo,  8. 

El  libro  del  pueblo  :  un  tomo,   6. 

Respuesta  al  dogma  de  los  hombres  libres :  un  tomo,  6. 

Composiciones  del  Estudiante  en  verso  y  prosa:  un  tomo,  12. 

El  poSDrcciío  laaMador,  por  Larra:  un  tomo,  12. 

Taur©nía«iuia  de  Montes:  un  tomo,  14. 

Menaorias  del  príncipe  de  la  Paz:  seis  tomos,  70. 

Arte  de  declamación,  por  Latorre:  un  folleto,  4. 


